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U N I O N S U I Z A D E R E L O J E R I A 
La "Serie Tesoro" es una selección de los 

modelos más bellos de la colección Omega. 
Todos son de oro de ley, de 18 quilates, con es- *Lu¡osc e5,uche 
. . - • Certificado de g a r a n t í a . 

fera plateada y cifras, agujas y corona de oro. ¿ E n v í o fita d « gasto*. 

• Pago por transferencia 
bancaria o reembolso. 

E/ r e /o j 3 0 mm. d e oro , que ha o b t e n i d o 
uno serte i m p r e s í o n o n f e de premios en 

ios o f c s e r v o í o n o s o s f r o n ó m t c o s . 

• Facultad de devolución 
dentro' de los 8 d ías 

El r e lo j A u t o m á t i c o , que toma cuerda 
p o r s í mismo a cada movimiento de la 
m u ñ e c a y d ispone d e una reserva de 

36 horas de marcha 

r t . " 8 y 9 
CAli6»e ?1,J 
n-ix IM 

4 . 5 0 0 
nútAS 

Dos creaciones p o r a s e ñ o r a s , rea­
l i z a d a s p o r los maestros de la 
m o d a r e lo j e ra d e G i n e b r a , com­
p l e t a n la s e l e c c i ó n d e los modelos 
p r e f e r i d o s p o r su e l eganc ia y 

p r e c i s i ó n 
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N . " 6 y 7 
CAI«£ ,3,5 

4 . 4 0 0 

N . 0 1 
30 mm. 

5 . 1 0 0 p 
N . 0 2 N ' I O 

AutOMAiico t a. mismo Mooeio 
Oióm.Ifo 33.5 m 

CAUMt 2Í Í0 Dtdnatfo 35 mm ü 
4 . 8 0 0 

TAS. 6 . 0 0 0 

N . 0 
30 mm. 

N . » 3 
AO.OMAIiCO 
caiiííí jo ro 

5 . 0 5 G 
KSETAS 5 . 7 0 0 

ti MISMO MOOHC Diom.i.o 37.3 mm. 

6 . 2 0 0 
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Trío decembríno 
P o r C A R L O S S E N T Í S 

»EOEN llegado a Barcelona. y mientas 
1 agoniza este 1931, de vaha memoria, loa 
Higo* de DESTINO me sugiereo escribir 
la impresión personal del fenecido año. 
< Un año — les he dicho — es muy largo, 

emasiadas cosas caben en un año. Las im-
siooes, pata merecer relímente tal nom 

e, no deben abarcar periodos ercesivamtn-
dilatados. Las amenaza ton ello la cv»po­

dón. Escribiré, si impresiones personales o 
stimoníos de primera mano queréis, «l/pmf^ 
cientes experiencias que encierro en mi mes 

diciembre. Un mes de diciembre bastante 
j i lo Mas ¡cuántas y cuántas cosas 
en un mes cualquiera. . . ! He pasado 

el cuno del mismo una semana en Pa-
siguicndo con asiduidad 'las sesiones de 

O.N.U. en el Palacio Chailloc He cenado 
Bruselas en la mUm* mesa con cinco 

uembros del Jurado Goncourt invitados a 
desplazamiento desde París — en los 

dos días de la candente concesión del 
aio — por diversas instituciones cultura-
belgas ricas y prósperas como belgas que 

B. He visto sonreír al rey B«VhiitK> cara al 
xíUico durante la fundón anual de gala 

el Teatro Nacional de Bruselas.» 

MI [NT HAS LA O.H.U. ACABA 
o r n o AÑO 

Desde el 1946. año en que empecé a se-
¡uir las anuales Asamblea* generales de la 
J.N U. en la precaria inscalación de Hunter 
rollege, muy arriba del Bronx neoyorqui-
»o (no muy lejos del • Y antee Stadium»). 
punca había visto instalada a la O.N.U. más 

El Palacio ChaiUot resultó nocoriameote 
fnsu&cienrt durante la Asamblea de 1948. 

a aquella mirñanra , paca k actual 
unión trajeron de Norteamérica un it*"'mr 

cubos de material prefabricado. Esto ha 
un poco a los parisienses, que 

iisieran la O J í . U . alojada en Vetsalles, en 
Páteao de Luzembutgo u otro vicio y 

caserón, sin darse cuenta de lo 
que resultaría. Coa ese material 

^cubista» y cuadriculado, el Palacio Cfaailkx, 
alongándose, se ha americanizado por unos 
es. Y nada que no sea algo «amrricani 
a» puede ser la O - N U ^Cómo no lo han 
]prendido los franceses? Sólo así, por otro 
o. lograrán retener de vez en coando algu-
Asamblea general en París. Encontrarán 

ello el apoyo de la mayor parte de de-
c iones europeas y aun muchos extraeuro-

,. *• 9}* han podido comprobar cuánto más 
divertido — por lo menos de noche —que 
lucra York es París. Además, s e g ú f pare-
e^el nuevo edificio de la O.N.U. en Nueva 
iTork. que ha (ORado tantos millones de dó-

y que erige su perfil de cuchillo de pos­
en las márgenes del East River, es un 

isa Queda todo el día envuelto han» fus 
u'altos — altísimos — pisca por las ema-

quimicas de unas grandes factorías 

Eo la O.N.U. y* no es todo nuevo y fla-
coroo año* atrás. Las máquinas de 

sir. por ejemplo, empsexan a ser desven-
ii»das. «Escribe con esa que es la mejor», 

dijo José Alaria Massip cuando yo que-
redactar una carta. El teclado renqueaba, 

apelotonaba, Saqueaba... y era la máqui-
mejor .. 

'Por el solo hecho de adquirir vejez le 
I t i t o a la O Ü . U . hacer gala de escepd 

L.«*o? Ames, la llamante O N U . — so am-
1 "•cote — se caracterizaba 
ingenuidad muy americana y que le Wní» 
como anillo al dedo a aquel paisaje de verdes 

| ptadetas de Lafce Soeces». Q gran número 
1 de colryales con camisa pintarrajeada que 
I concurría al local de Lona Island no hacía 
nas que aumentar la candide? de la atmós­
fera. 
. M>s hogaño a la OlN.U. le he visto canas 

<* «cepocismo. Me impresionó k frialdad 

La ptohagatié» M Patecii» Ckoiüot, noKimda 

coa que recibieron a la delegación de comba­
tientes que regresaban de Corea. ¡Y pensar 
que estos soldados luchaban y luchan allí 
bajo k bandera azul o c l e » de k O.N.U.! 
No desesperaban muchos «onnnisras» días 
pasados de conseguir algún acetcamiento de 
eso que se llama «Este-Oeste». Y k presen-
ría de los multiformes sotkdos de k C N U 
( /por qué habían sido invitados?) era un 
elemento perturbador y parricularmensc com­
prometedor. ¡Pobres sargentos y cabos tur­
cos, neozelandeses, australianos, nlipínot, bel­
gas, ingleses, rfr ! Andaban por los pasillos 
de k C N U como aves en corral ajeno y 
hasta a- k cena-banquete dado en su honoi 
muchos drlrgsdos de países, es­
pecialmente árabes y sudameti-
canos, excusaron su taha de asis. 
rene i», «i Córame ils soot en-
combrans! >, le oí decir a un 
delegado. El simple hecho de 
acompañar a esos «coreanos» — 
soldados de k O. N . U. venidos 
del frente de Corea — fué con­
siderado por los delegados «oc­
cidentales» en general e ingle­
sa en particular como ana «cov-
véea o latazo inmimao. 

«Cosas vetedes...» 
No roe pareció este hecho 

peor que el que se reficjaki en 
mi án imo- todas las mañanas 
dorante los días más agudos de 
k crisis egipcia. «Doce nuKiins 
en Suez» o «intenso tiroteo en 
el Canal», leíate en ka grandes 
titulares de los periódicas que 
uno llevaba bajo el brazo al en­
trar en la O N . U . Luego, sin 
soltar los mismos periódicos, iba 
de salón de conferencias en ta­
lón de conferencias. En uno ha­
blaban del desarme, en otra de 
los países sometidos a cada, en 
el de más allá de la bomba ató-
nuca, Pero en ningún sido ha­
blaban del país de ks Pirámi­
des. Egipto era casi una palabra 
«tabú» en un recinto donde d 
interés general parecía consistir 
en inanimct «fuña pamas» to­
dos los temas de urgente nece­
sidad. 

mmmémém de m i — une entera notarial amencomo. pt o* ai cío mu perspectivas dora* 
te da sata «ate da 190008 perdidos» 

«Evitar temas susceptibles de evidenciar 
diferencias» ,Eg este un «slogan» de la Se­
cretaría general? , Pero no hahíamns queda­
da que par lo aseaos k O N U. tenía la 
ventaja de ofrecer anualmente un terreno de 
diálogo o discusión entre los equipos d d Oc­
cidente con ks de Oriente? 

¿Dónde esd d sentido de k orientación 
de k O N U ? ¿Dónde tus cartas de navegar? 
¿Se han perdido? Eso parece a juzgar por 
k que he observado en d «Salón de Medi­
tar», innovación de k actual Asamblea de 
la O.N.U. En d enano ptao y pota uso de 
los delegados existe un pequeño salón tapiza­
do de terciopelo gris y ornamentado con plan­

tas. Tiene algo de cámara mortuoria, de «fu­
neral saloon» de corte neoyorquino. A k Se-
crcuria general de k O N U. se k ocurrió 
instalarlo para «pensar», para otar o paca 
«•fy*pl̂  f^rwífpi^tA La • l ^ i y v t w i i ^ de esta 
cámara se witicne por medio de 
ra circular, en los ezrremos de k cual están 
indirados los cuatro puntos cardinales. ¿Se 
instaló d io para servicio y utilidad de los 
mahometanos? En todo caso hay alga grave 
en esta instalación. Por error las direcciooes 
cardinales se invirtieron y d «Este» corres­
ponde en realidad d «Oeste», y viceversa 
Si k O.N.U. consigue hacer otar a los ma­
hometanos de espaldas a Levante no se le 
podrá negar por lo menos capacidad para 
WMwrguir cocas difíciles... 

IOS JURADOS «GONCOURT» Y SU 
HUMH) 1951 

Este año k enorme popularidad del pre­
mio que fundaran los hermanos Goncourt 
se ha visto, como es sabido, multiplicada por 
un insólito hecho: aun antes de otorgárse­
le, d «premiado» rechazó, y d jalado, a pe­
sar de saber que 00 sería aceptado so galar­
dón, se k> «encasquetó» a Julien. Ctacq por 
su novela «Le rivage des Syttes».' 

El premio literario más codiciado del mun­
d o — todos los editores franceses lo esperan 
como un gordo de k locería — rechazado. 
Ett< soto enunciado daría tela pora rato. Pe­
ro yo no conozco a Julien Cracq ni su no­
vela. Por eso me detendré en el aspecto de 
este curioso caso literario coocemieote d ju­
rado. Un jurado empeñado en dar un premio 
a alguien que 00 lo quiere y que lo comba­
tió—ésae y toda otra clase de premios lite­
rarios — en un famoso panfleto publicado 
algún tiempo atrás. 

¿Qué iaterpretación puede darse a esta 
última manifestación de los Goncourt? Fran-
psis M"lr*«r dió k suya en un articulo edi-
mr id de «Le K g a n » , cuyo primer párrafo 
transcribo. Nada explicarte mejor k aaaa-
ción: «La valentía no es, como se sabe. la 
virtud ordinal de ks asambleas y acade­
mias Debemos quitarnos el tumbtero y salu­
dar a los herederos Goncourt. Hay un mériro 
in~ipM«- en tetonnriT públicamente su cul­
pa como acaban de hacerlo d coronar d libro 
de Julien Ctacq. En cuanto a mí me siento 
edificada No ha bastado a esta famosa a » 
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«leaua a p m u de na nato que la* fcarre 
hmíoi cmm tóreort y febriles maum que d h 
mmam había domexicatio aóo uat año a ate 
a| «i n i f i l u trabajo que ejecutan cueste lo 

.qot cucmc bajo la Tixikncia «le loa ediioecs. 
La aratlrmia ha auendo que su clccciáa re­
c a í » sobre una obra colocada en loa antípo­
das, podríamos decir, de lo que hay que Ua-
• a r producción Goocoun.» 

Uno de loa Goocoun, Aodré Btlly. ha con-
testado inmediatamente a Francois Mauriat 
en el mismo «Le Fixan» coa otro artículo, 
del cual quiero entresacar sus lineas esencia­
les y que sitúan, tanto o más que las de 
Mauriac, esta curiosa cuestión: «La Acade­
mia Goacourt es un pequeño grupo de ami­
gos, el promedio de la edad de los cuales se 
sitúa entre los sesenta y sesenta y cinco años, y 
que los jóvenes consideran como anciano» que 
han pasado la edad de ejercer una inñum^ím 
Cuando loa «diex» eran jóvenes, antes de la 
«uetra del 14, carecían ya de los medias de 
ejeicer una influencia sobre la eroiucióo l i ­
teraria. Hoy son mucho más incapaces de 
ello que antes. La evolución literaria obedece 
a « r o s impulsos que los de la Academia 
Goocoun, donde reina todavía el amor al 
buen estilo. Obedece boy la evolución l i ­
teraria al cine y al americanismo.» 

Aodré Billy es, en efecto, bastante viejo. 
Tranquilo y rallado comía en la mesa impro­
visada en la «Casa de Erasmo», museo hoy 
establecido en la vivienda en que habitan 
dorante sos años de Bruselas el famoso hu-

Es mucho menos viejo Philüpe Heríat, 
tan corpulento c o a » un ex campeón del 
peso pesada Y al propio Armaod Salacrou, 
de cabeza de bola de billar y desarrollada 
nariz puntiaguda, no se le puede llamar, ni 
mucho menos, vieja 

Más bien joven que viejo, dentro de su 
lograda madurez, podríamos situar a Gerard 
Bauer, coya firma «Guermantes» es desde ha­
ce tantos años una de las más bascadas de 
«Le Fígaro». Cúpotne hablar extensamente 
con «Guermantes», de tan clara pluma como 
opaca voz. Su voz de «cooferendaote fran­
cés» — maestros en el género — se rasgó ha­
ce unos años. Algo en las cuerdas vocales le 
ha dejado con aquella vos agónica que tuvo 
Francisco Cambó durante el último período 
de su vida. Como la de don Francisco, la 
voz de Bauer, al perder timbre, gana en emo­
ción. Una voz que al reducir so « V t y al 
perderse para un público se gana pata el co­
loquio intimo. A Bauer no le sienta mal esta 
voz recatada pota su elegantísima figura de 
gran señor, de aristócrata indisimulable. Nin­
guno de los restantes miembros del jurado 
Goocoun se le ásemejs en distinción huma­
na. Una distinción que empieza en su delga-
ttary afilad» figura y que termina en su irre­
prochable traje. 

Y o no le dije que su voz me recordaba 
i—cliri h de nuestro llorado Francisco Cam­
bó, pero le dije que «él» me recordaba un 
excelent^ amigo mío. un gran pintor, Ra­
fael Ll uñona. 

Uvawa — hablara» 
mutiiu fot*) os 

M Cala«iu M S a y J u Coroson 
al liria— nocional, al 
da par la M a t o Sapariora 

da Hadarii — iitandimisais 
ay (a la dan cha da la 

Daada al Waaa a la Priacasa da Rathy. apa* 
•acá éa aata (ato al Roy * 

No conocía «Guermantes» al pintor L l i -
mooa, pero sí al apellido Llimooa. Gran ami­
go «Guermantes» de José María Sen — a él 
se debió el mejor articulo necrológico pu­
blicado en Francia a raíz de la muerte de 
••estro gran pintor—, conoció años strás y 
repetidamente Barcelona. Otando empezamos 
a hablar de Barcelona, ya no se ocupó de 
nada ni de nadie más. « / Y qué hace mi 
amigo el vizconde de Güell? / Y qué es de 
mi amiga Isabel Llorach?» Con una magnífi­
ca memoria de hechos y personas «Guerman­
tes» iba extendiendo sobre la mesa de la 
«Maison d'Erasme» so calidoscopio barcelo­
nés y catalán hasta cantar a nuestros otros ve­
cinos de mesa y hasta maravillarme a mí. Pot 
entre tquel gótico flamenco sumido en la 
humedad del Norte pasaba a raudales ta 
luz de sus recuerdos mediterráneos. Luego 
nuestros poetas, nuestros escritores, nuestros 
«premios Nadal» posaban en revista interro­
gado yo sin cesar. 

A l día siguiente me telefoneó uno de los 
hombres más espirituales de Bruselas, el ba­
rón Van dea Braden de Reth: 

— V i ayer que acaparabas a Gerard 
Bauer. Le tenías muy absorbido. 

— Es el «Goocoun» al que yo doy «mí» 
premia 

— Si. s i . . . ¿Pero no has leído el periódi­
co de esta mañana? 

— Todavía no. 
— Pues mientras (u «distraías» a Gerard 

Bauer. los ladrones han entrado en su casa 
y le han desvalijado. 

Hombre de toda fortuna en la ploma, Ge­
rard Bauer regresó raudo pata París, donde 
los ladrones le habían robado todo el dinero 

r tenia (poco) y una porción de objetas 
valor (plata), aunque dejaron (por incul­

tos) lo que de más valor había en su casa: 
sus libros, valiosísimos algunos de ellos. 

¡Pobre Bauer! ¿Por qué no roban siempre 
los ladrones a los Rotschild o a A va Gaxd 
ner, que quizá incluso se lo agradecerá y pon. 
drá las «pérdidas» en su presupuesto de pu­
blicidad? 

LA SONMSA Of BALDUtMO I 

He visto bastantes veces a Balduioo, lo 
mismo antes cuando era príncipe que desde 
hace unos meses cuando ya es rey. Nunca 
le había visto sonreír. Y como yo mismo no 
le habían visto sonreír las cámaras fotoeri-

POSTAL O f O f f t O M A 

»• 1 
cielo de tradiciones y costumbres populare* de Navidad 

tiene, en Gerona, un remate feliz con la manifettación 
tnjantil que cada, año te organiza de una manera e(pontéaos 
para esperar a los Reyes Jtfagos. 

Bn mucho* lugares de Cataluña existe esta costumbre, 
que adopta forma» muy distintas: te va a esperar a los 
Reyes con hachas do viento, se tocan caracolas marinas trom­
petas de madera o de metal, te cantan canciones in/antile» 
o se hacen pequeras representaciones a carpo do coiñparsas 
de pequehot. Bn Gerona el homenaje y recibimiento tiene 
un eardeter mucho más delicado; toj niños esperan a los 
Mago* con /aroiillos do papel y cartón. 

A loe ticte de la tarde del día 5 de enero se reúnen en 
la Rambla contenares do pequeños, con su* farolillos en­
cendidos, cantando a grito pelado y desafiando a la humedad 
y a las pulnumias. Cantan una especio de himno que todos 
lo* nifios «orundonaos saben desdo que empiezan a hablar, 
y que dice asi. 

Visea el Tres Reís de rOrient 
que porten turróos a tota la gent. 
Deis Gas. deis bons, 
deis Quatrc Cantóos. 
I una butifarra rr la meva mare. 

un portó de vi 
peí meu padri. 

Alfptnot introducen una pequeña oariedad en esta letra: 

Deis fins, deis bons 
pels nois ben minyons 
Deis negres, pudents 
pels que son dolents. 

Lo» «/anal*» o farolillos son pura delicia. Los hay de 
todas cloaca: unos reproducen el campanario do San Félix 
o la silueta de la Catedral y suelen ser de color amarillo; 
otro* tienen dibujos como t i fueran una vidriera gótica; 
'a* hay que reproducen «rajóte» catalana* o dibujo* de 
«auques» viejas, y hay. también, afanáis» hechos con cartón 
retorcido y pintado do noffro que imitan con mucha pro­
piedad los faroles auténticos do forja. Se juega con lo* 
opacos do la cartulina o cartón y con la* transparencias del 
papel do seda o do la «celofana». 

Dentro do una euXegorie inferior, que podría catalogar»» 

3 5 " o . 

como «fanal*» do serie, hay una variedad notable.- estrella! 
con cola de serpentinas,, camiones con carpa «oriental», glo­
bos con sombras chinesca*, farolillo* japoneses o a la vene­
ciana. Pura fantasia de uno* artesano* de ocho dio* al año 
auténticamente porundenses, que exponen sus obras colgada* 
de un hilo que va de parto a parte de una de la* «voltesi 
de la Rambla en espera de que la niña do la -Siseta y e| niño 
del señor Narcit vayan a comprar el «fanal d'anar a esperar 
el* Rei*». 

7 quedo, aun. un último tipo do farolillo do Royo*: la 
«paperina», especie do cucurucho do papel que se sujeta r i -
mdo a un extremo do una caña y que lleva, como los otros, 
una vela por dentro. Este es el modelo de los más-humildes 
y no cuesta más trabajo que llegar hasta el Ter, cortar una 
caña y hacer un cucurucho con una hoja do «Lo* Sitia*» 

El espectaculo de ettoi farolillos encendidos dando vueltas 
por la Rambla, entre el griterío do los que cantan y el mis­
terio que, quieras que no, tiene la noche do Reyes, es come 
para que lo vea el canadiense do la OJi.U y so retracte de 
su* propuestas descabelladas. 

Luego pasa la Cabalgata. Mucho* años seria mejor que 
no pasara, por ser cosa que se organiza de manera defec­
tuosa, cuando a estas demosfracione* hay que darlo* toda la 
dignidad y cuidarla*, precisamente porque ton para lo* chi­
co*- Pero, «n fin, paso — bien o mal—la Cabalgata, so des­
hace la manifestación, se apagan lo* farolillo* que no «o han 
quemado y enspieza la maravillosa noche. 

Lo que ocurre después, lo saben usted** tan bien come 
yo. He pretendido contarlo* tan sólo cómo esperamos a los 
Royos en Gerona. Mejor dicho, cómo los esperaremos en este 
año IÍ52, si Dios quiero y con el permiso del doctor Oiils-
holm . 

Excuto decirlo*, después de todo lo que lleva escrito, que 
yo creo en los Reyes Magos. Creo, además, que el mundo 
no seria ya mundo si los Reyes Magos no fueran ni Reye.« 
ni Magos. 

7 . con su permiso, voy a encender mi afanáis y a poner 
las zapato* en el balcón. 

NARCISVS 

fiess. Demasiado luto hubo en el drama de 
su familia, el mismo drama que le elevó has­
ta el trono; demasiada violencia tuvo que 
ejercer sobre sí mismo pata aceptar el peso — 
la cruz — de tu cetro paita que a este «rey a 
la fuerza» le quedase ningún deseo de son­
reír. Terriblemente serio y concienzudo, como 
a veces lo son ciertas adolescentes, Balduino 
empezó su reinado en un ambiente forzado, 
trabado y un poco yerto. /Hab ía pata me­
nas? 

Pero el tiempo es el mejor maestro de ce­
remonias y es además el gran aliado de los 
reyes. Desde hace unas semanas la sonrisa 
ha aparecida en el semblante de Balduino I . 
y de golpe un cieno envaramiento de la corte 
que rodeaba al nuevo rey te ha desmorona­
do. Puede haber contribuido a esa beneficio­
sa transformación , la estupenda broma que lle­
varon a término hoce unas semanas un grupo 
de estudiantes de la Universidad católica de 
Lovaina. Para el Se Huben recae en Bélgica 
d período de algazaras estudiantiles. Las per­
petradas — esta es la palabra — por los estu­
diantes de la Universidad Libre de Bruselas 
han sido este año más obscenas y basa sacri­
legas que nunca. Un acto religioso de des­
agravio se organizó pocos días después junto 
s u m imagen de Jesucristo. Los de la Uni­
versidad de Lovaina, sin moverse de los l imi­
tes del decoro, lian superado todas las mar­
cas conocidas. La «broma» de los estudian­
tes de Lovaina fué mayúscula y batieron to­
das los «records» Un estudiante llamó por te­
lefono a ht superior» de un cokgio de mon­
jas famoso — donde están internas amebas 
de las hijos de la alta boiguesía y nobleza 
flamenca—. haciéndate pasar por el aan 
chambelán de la Corte, y le anunció que de 
improviso llegaría el rey v su séquito pora 
visitar el colegio. Poco después llrgshan seis 
grandes coches americanos y descendía el 
rey con sus acompañantes. Presentaciones, 
canciones, aplausos... Durante media bota te 
le paseó al rey por el colegio sin descubrir 
nadie que era un estudiante de Amberes real­
mente muy parecido a Balduino L Los estu­
diantes habían rpl^il»"^ que la superchería 
no seria descubierta hasta después de veinte 
• inninr Cuando pasó este lapso de tiempo 
no sabían qué hacer ni qué decir. Sólo ha­
bían ensayado — eso si, como una operación 
de *7«'-'l" Mayor — veinte minutos, El único 
hombre que había en la recepción del con­
vento — el cura del colegio — fué el prime­
ro y único en descubrir el engaña Llamó a U 
policía, pero ios teléfonos estaban interferi­
dos por los estudiantes. Pudo finalmente el 
buen podre avisar a la policía, v el rey y 
ta séquito posaron a la Comisoria. La pena­
lidad hubiera podido ser tererísima. Pero 
Balduino I rió tanto al enterarse de U su­
plantación, que puso todo su empeño pon 
que no se procesase a nadie. Hoy el «doble» 
del rey guarda en Lovaina cierta categoría 
entre tus compañeros y han llegado hasta 
él para interviuvarle vario* corresponsales ex­
tranjeros. 

Esta historia le devolvió a Balduino el 
clima de sus actuales veinte años. Llegó hasta 
él como una ráfaga, un mensaje de sus com­
pañeros, loo estudiantes, cuya despreocupación 
le correspondería disfrutar y compartir si el 
demonio de la política no hubiera torcido so 
destina 

Cuando hace varios días, vuelto desde su 
proscenio hada d «todo Bruselas» en d Tea­
tro Reai le v i por primera vez sonreir. pensé 
que su mentalidad de estudiante quizá, pon 
su bien, no se habrá arrancado totalmente de 
su espíritu. 
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cailgBtfT luear. En Anslandia. Lejos. 
B seéor Smith me obsequia eos ana 

de palpo 
—Voy s i r a B i j r t a — me dice. 

a l e e n saberte, sefior. ¿Afic teaado 
aucstras cosas? 
— M a j interesado por ellas. 
—Todavía aleaasari un tiempo grata. El 

muy dulce, sobre todo en e l 
¿ Q u é comarcas le intere-

—Trobablemeote me bastará, con reco-
ki lámet ros de carretera españo-

Los « a e separan la frontera de Fort-
• de Barcelona. 
—aiacnifico. P o d r á usted visitar noes-

cindad en el momento de iniciarse la 
social... 

—Sí. Pero me han dicho que el t é es 

—La verdad, no se me había ocurrido 
lo que a usted le interesaba de España 
el t é . . . Creí que, acaso, le complacer ía 

litar d Museo, las Atarazanas, d barrio 

—Todo esto no me interesa. Yo soy so-

—Por muchos años . ¿Y cuá l va a ser el 
de sus tnvestigaciooes? 

—Loe carros, señor, 
—¿Los carras? 
—Maravillosas restos de otra mundo, te-

apasionantes. De la m í anterior a la 

creo que la cosa sea para l lamar 
ta atención ¿Tan extraordinarios le 
• ? 

—Me parecen sencillamente fabulosas. 
Voy a España sólo para estudiarlos. Vea. 
Iqu í tengo unas fotoerafias. .. 

—La verdad, no se me alcanza... 
—Son apasionantes, Con sus caballejae 
: otras tiempos, oliendo a campo, a ras-

i . . . Por supuesto, ustedes no deben 
nunca en la dudad. . . 

—Pues. a i . . . . los vemos. Los vemos a 
•das horas. 
—Pero ¿cómo rcsnelvea el problema que 

su lentitud, su pintoresca dife-
con los vchiealos de tracción 

v e r á usted, señor Smith. Los 
i nuestras manelan con rara 

> el cambio de marchas... 
—Admirable, admirable. T digame. se-
>r. me han contado cosas muy «bizarras» 
i estos artefactos semovientes. Parece que 

i posar de privilegios especiales, sin 
en su calidad de monumento histó-

S n ü t h . 
—Bueno. Según m i documentación, pa-

que por las carreteras estos vehículos, 
general, no guardan sa derecha, no Ue-

luces, gnillotiasa con sus delgadas 
ledas el asfalto y a veces — encantador 

-— transitan coa sos conductores 
sobra la cumbre de sa carga-

•to. «Podr ía retratar ana de esas mon-
i caminantes con sa alpialwta endma? 

—Oeo que, desgraciadamente, encontra-
usted algo que retratar... 

—i-Oh! « a é gran placer! 
— A meaos que la gestión enérgica de la 

termine de aaa ves coa d cs-

—¡Oh! ¡Lo s e n ü r i a tanto! ¡£e tan latera, 
" r te d estadio que tengo preparad»? 
—Pues todavía le Calta aa capitulo. Ule-
usted que saber que entre nosotros hay 

•av ía vddealos de tracción humana, 
- « a lo crea. 
—Usted podrá vedes en plena ciudad. 

~~«ados hasta los topes, a veces empaja-
• Por muchachos o por viejos, atravesan-
d m a r e m á g n u m de la circulación m á s 

| desencadenada y frenética. 
—Pera a » «a posible, señor. Usted 

Smith. —Hablo en serio. 

E l m u n d o e s p e q u e ñ o 

FUE t n «Mro ¿» 1957 
que a bordo del Com-

missaire Ramel, de Us 
Measageríes Mari t imes, 
deítdntah* nueitro cor* 
xóm co» rumbo * U Poli 
acnw, ¡Pobre Commissai-

A N T E P A L C O 
POR JOSE DE SAGARR& 

te Ramd! Murió ¿chi­
charrado ra pUno Msr Rojo unos años después, cuando U Gue­
rra Mundial destruía tantas toses adorables. Recuerdo que mm 
mal d ía M ra La Vanguardia la uotitia de la Oetástrofe. y tuve 
mm disgusto, porque me sobraban motivos de afecto para aque­
lla honesta j sólida embartañóm que durante mes y medio me 
arrastró sobre el Atlántico y sobre el Pacifico. 

Entre los compañeros de mi viaje poUméiico te distinguían 
por sm constante estado de evasión, de recato y de ensimis­
mamiento, mm chico y une chica de tal esbeltez y tal fmisima 
construcción, que más que seres humamos parecía» dos porce­
lanas de Copenhague. En realidad no era» daneses, simo norue­
gos, j en la lisia de pasajeros rezaban bajo los nombres de te­
mor y señora Heyerdahl. Crucé con aquellos novios de cuento de 
hadas muy breves silabas, porque de todos los que que ambicio­
nábamos la borrachera de los mares del Sur, eran ellos qmaá 
los menos comunicativos. Supe que iban a las' alas Marquesas, 
y «mm vez desembarcamos m Tahitít desaparecieron de mi ho­
rizonte. 

Diez -ños más tarde nos reumiamos en Parts unos cuantos 
supervivientes de nuestra aventura oceánica, y evocamos las figu­
ras más pintorescas de aquel viaje, algunas destruidas pare siem­
pre y otras dando tumbos inverosímiles, como mm belga propie­
tario de m» levitón como pieza única, que además de su enorme 
perecido con urna de esas zancudat efritmnal que se llaman mm-
rebús, quería convertirme él hitlerismo y supe después que era 
agente comenüsté y ecabó tstaUeciémdose de carnicero en mm 
puerto de las NuMM Hébridat, 

Entre ¡os que allí proporcionaban datos, nadie pudo dar razo» 
de la singular pareja de porcelana. 

Durante ta guerra sufrió Noruega toda date de martirios, f 
sólo sabia Dios el destino de aquel chico silenciólo y de aquella 
mujercita casi etérea. 

Pero el mundo es pequeño, y estaba yo el verano pasado em 
la playa de Vtilammeva, cuando alguien me vimo a buscar di­
ciendo que me Uamabam al teléfono. Acudí, y ta agradable sor 
presa fué la voz de mi amigo O. M . , que llevaba tres días bus­
cándome por Barcelona y d f in habia dado con me paradero. 

O. M. , de todos mis amigos de Tahiti, es con el cual he 
mantenido a través del tiempo urna excelente, aunque muy es­
porádica, relación. La ultima vez que mot vnmos fué e» Parts, 
haré unos cuatro años, y al tobarle yo en Barcelona concerta­
mos immediatamente mm almuerzo de pescado, en ViUanueva, 
que le desquitara del mal pescado que. según él, sufría, desde 
amos días pésimos, en la mesa del único alojamiento que había 
podido encontrar en nuestra dudad. 

A l final del almuerzo. O. M. confesó espontáneamente que 
em nuestro país también se podía comer mm buen pescado, y, 
como era natural, después de celebrar con delicada cortesía la 
calidad de los bichos morímos, que em el perejil, el ojo y el aceite 
habían hallado la muerte más perfumada, pasó o recordar las 
incidencias oceánicas qme nos hicieron amigos, y entonces me 
dijo lo siguiente: ^¿Sabe usted qué ha tido de los noruegos que 
se fueron a las Marquesas?» Y ante mi negativo, añadió: ePues 
él, el temor Heyerdahl, se ha convertido en uno de los personajes 
más toémosos del mundo. Durante lo guerra pudo huir a los Es­
tados Unidos, y allí, pura demostrar que los pobladores de los 
islas polines ios procedían del Peni, porque el señor Heyerdahl 
es mm etnólogo, concibió el proyecto de i r en una balsa — como 
los »—H—^ m c « — « b * * & Colimo hasta las Tuatmmtú. Y lo 
más asombroso es que ío realizó, el año 1947, precitamente 
cmOndo nosotros estábamos em París, y usted recordará que ha­
blamos da ¿L La aventura del temor Heyerdahl te considera 
como Ai hazaña deportivo más prodigioso de estos tiempos. Y 
esta hazaña le ha producido una fortuno, porque hoy el urna 
vedette de los más eficaces, y su libro, agárrese usted, es el éxito 
editorial más fuerte del amo em los Estados Unidos y, además, 
se está traduciemde-a lodos los idiomas.» 

He de confesar qme ta noticia me dejó pasmado, porque 
aquello de que las apariimiet engañan, allí venía más qme de 
molde. Ya jamás hubiera podido imegimor que em el cuerpo 
frágil y em i d aspecto infantíl de aquella criatura nórdica, se al­
bérgale mm ejeteflor de tanta umpmye y de tonto voluntad, ca­
paz de realizar ¡o proeza que me comunicaba mi amigo O. M . 

Temí, no obstante, qme em lodo ello podio haber dgo de 
fábula o de fantasía: pero los hechos en este cata se precipi­

taron, porque no habiou pasado tres meses desde d almuerzo de 
ViUanueva cuando urna mamama, dirigiéndome yo o ¡o Editorial 
Juventud, pera hablar con mi excelente amigo dom José Zen-
drera de algo relacionado con mm libro mío, hallé em d vestí­
bulo de ta edkorid uno exposición de fotografías y de ejempla­
res de una obra que se acababa de lanzar. El autor de la obra 
era Thor Heyerdahl, y d titulo La expedkióo de la Koo-Tiki. 
Entre tai fotogrdias descubrí inmediatamente lo figura d d chi­
co noruego d d Commissaire Ramd. que con diez o doce omot 
encima, todavía conservaba su esbeltez y sm aire pueril. 

Dom Jote Zendrera me mostró verías ediciones de la obro 
em distintos idiomas, y con lo agudeza y d conocimiento qme te 
son peculiares, hizo mm resumen estadístico de la importancia 
d d libro de Heyerdahl, que verdaderamente es asombroso. M i 
amigo O. M. habió dicho l i puro verdad. La expedición de la 
Koo-Tiki seguía batiendo el record de vento em los Estados 
Unidos y te estaba imponiendo em todo d mundo. 

No fué nado extraordinario qme o lo mamama siguiente hu­
biese devorado yo d contemido d d volumen, y lo digestión de 
tan desconcertante dementa fué todo lo contrario de una diges­
tión penoso. Porque en d cato de Thor Heyerdahl son varios 
tos dementas qme imvilem nuestras ocultos y misteriosas vesícu­
las espirituales o hincharte de entusiasmo y de admiración. 

Hay em primer tugar mm hecho de voluntad densifica sor­
prendente. El etnólogo Heyerdahl opina por dgo recogida em 
las idas Marquesas de carácter legendario y poético, que los pri­
meros polinesios llegaron de te coito omerirame. Esto teoría no 
¡o acepto nadie, porque con tos balsas para navegar qme usaban 
los pre incaicos ero imposible sdvor una distancio tan enorme • 
como la que toporo d Perú de tai idas polinesios más orienta­
les. Atravesar d Parífico en balsa se considero imposible, y en­
tonces Heyerdahl se dispone o demostrar que este imposible es 
posible, j con cinco noruegas más y un lora, después d d es­
fuerzo o qme te tómete pora construir una bolsa, com los tran­
cas especiales y en lo forma exacto de los primitivos meas, par 
ten del Callao y a los noventa dios de una comunión maravi­
llosa y escalofriante con d Océano Pacífico, vam a dar con sus 
huesos y con sin carnet en perfecto estado de salud y de ole-
gria, contra mm arrecife desierta d d archipiélago de ¡as Tuamutú. 

Esta no deja de ser urna magnífica tacuro, y después de leer 
tu marroción te tiene d convencimiento de que lo proeza de 
Heyerdahl y tus compañeros alcanza la categoría de un milagro, 
y t i tdierom triunfantes sería parque Dios tiene meey en cuenta 
la f f y ta terquedad de lot etnólogos. 

Pero a m i la voluntad científico d d noruega, par ser muy 
respetable, no me maravilla tanto como la cantidad de poesía, 
de prodigiosa talud mord y de ardiente buena fe que se des­
prenden del libro. 

Porque mo me extremo que en esta época que viermoi, y 
que mo acierta o comprender, can los armas de lo técnica más 
feroz y com lot más feroces e incalculables intenciones, lot hom­
bres se jueguen d pellejo y cometan tai atrocidades más sor­
prendentes, pera sí me dejo en pura perplejidad que seis mu­
chachos noruegoi se retrotraigan a la heroica desnudez de los 
vikingos y d primaría instinto de lot incas, poro realizar dgo 
tan patético y tan deslumbrador como d mejor episodio de la 
Odisea. 

Em el libro de Heyerdahl, ta presencia peligrólo y misterioso 
d d mar es constante. El diálogo, mudo qme sostienen tos nave­
gantes de ta Koo-Tiki com d enorme tiburón bdleno, este pe í 
rarísimo, d mayor de todos tos mares, o mi me complace como 
d más pmra fragmento de poesía cósmico que puedo apetecer. 
Y oti et todo d libro, escrito com limpieza, bmem humor y ho­
nestidad absoluta, con la mínima literatura, com urna economía 
grande de 'adjetival, t i » urna gato de ponderación mi de empa­
que; et decir, con el estilo de lot libros deportivos. Y la cdidoA 
de ta abro parece también um milagro, porque d autor mo te 
propane decir nado más qme ta qme ha hecha, co» ddicado mo­
destia, com vergonzoso humor, co» sinceridad infantil, y d re­
saltado de tm labor literaria respira lo totd emoción de sm ma­
ravilloso gesto deportiva. 

Quizá parque soy ya d ser más antideportivo que existe, 
pera, o pesor de dio , de lot qme más inocentemente te embria­
go» co» ta poesía y la biología d d mar, me ha producido d 
Ubro de Heyerdahl la sensación de mm inapreciable regalo. 

Quizá em esta sensación he puesto también, si» querer, dgo 
de penomd recuerdo, porque et muy matmrd qme mo puedo ol­
vidar fácilmente uno limpia mamama d d met de febrera en qme, 
desde lo cubierta del Commissaire Ramel, veio emerger d d nácar 
borizontd d d Océano Pacífico, d l á en d horizonte, y como ex 
tatiadot ramilletes de paleteras, ta i atolones coralíferos qme com­
ponen d enorme archipiélago de lot idos Tuamutú, y porque 
ra*» los boquiabiertas pmsaqerat que conmigo compartían d 
espectáculo estaba mm frágil y pálido muchacho, de cmyo espíritu 
yo modo sabía, y d cabo de quince años te ha convertido pmra 
mi en el prodigioso Thor Heyerdahl, autor d d Ubro La expedi­
ción de la Kon-Tiki. 
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•skatMs d i d , mé<omU, laca tes apricafas. U ete4a4 4e Vkfc esté sa te ia-

Tar, es te ^ e esfa te asaa islaín i - ' 
TareM. Saa Qdrs*. 

S-

• ^ r » naddjte.^d BMrcata y 

«se d dtas 4e esta ce- 4as tes >iíIilíi«u áapiilaatii 4c te ca­
lda idl l iaa 4a país fria: pa- ai arca cstéa aa aa parta taja. O cssys-

Esta 4a e te fteaa aa as- aaña w f a i t i 4a te Cal*4rd 4c Vkfc. as-
" • • • • • • " i Bri4a, paca pa- fcaHa y prédl. aiassiiHsaa Ierre •iliasria. 

reede d fcatMad aa te Mayar parta 4c tes paraca pias<4ñ. caá ta etaraa iasea*a4. te 
Sia 4a4a lile ceatiifcaye aapartasta ceseerca. 
•aaaera 4s ser 4e M fca- Lee I d l f a a l u j f a l pats tkacs tasa 4t 

s a f a fa«niaiila laitaiiaka y tas- dpka tablar 4d caatraste «aa sfrccnT por 

De tm mí eacriteé d 
tiesa aaas tases sfcieliias 

4c la fteaa 4a Vkfc es m*S* 
da «aa ala «a tas 4ecir «aa aa l l i i i i i i i n y a tea 

. Ea aa pds d taüe. pera ta ta taras. t4i S-

. te páp. 22) 
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I A l D O B I A R L A E S Q U I N A „ S c » 

E n v i d i a a n t e l a 

c a l l e P e í r i í x o l 

T A calle 4c Pctmzol 
ha celebrado la* 

6eszas de Maridad con 

ractema a la Anda-
ctóo de n u «edao*. 
Uno* sencillos axooa de 
ramas de abeto T co 

dio* «aa guirnalda de luce* de colores, ha hecha de 
esta calle recoleta, humilde, gradosamente ondulada, 
una extraordinaria fantasía navideña. Tiene aire, tie­
ne color y ambiente, y nene, sobre todo, el don de una 
den* grada lena y burguesa del mejor gasto. 

Muchas veces hemos querido escribir de la vieja 
ralle de Moímíii y de Guimcti. del bohemio indes­
criptible de «Peius» Geaer, de Pedio AUaven, que 
fué un espíritu de extraordinaria sensibilidad Hemos 
querido escribir sobre esa calle de Petritxol, que co­
noce una noble vejes gmdas a sus vedaos, que coa 
gran cariño conservao sa vida de calle tadgua, su pal-
pitadán batceloaesa; peso lo* queridos compañeros de 
esta revista, que aman las viejas calles, las sosegadas 
costumbres y la* iocfsbba trad i r iones, siempre se han 
s^fhf 'y to publicando airiculo* y nota* sobre cuanto 
en d ía acontecía. También ha sucedido en esa oessióo, 
pero ya no puedo dejar de referinnt si no a la calle, 
ni al origen misterioso y debatido de su nombre, ni a 
su policroma historia anecdótica, al alto civismo de so 
Asociación de Vecino*. 

La Asodadóo de Vecinos de la calle de Petritxol 
se constituyó pata la coaservadón, ornato y mantenen-
cia del prestigio literario y artístico de la oüte. Hemos 
de afirmar que han conseguido realmente enanco se 
propusieron y lo han conseguido con creces. Ello se 
debe ante todo a un constante espíritu de superación y 
a un auténtico entusiasmo. Jugando a la «bootade» 
podríamos decir que un Ayuntamiento digno y em­
prendedor .tendría que estar constituido por esta Aso­
ciación de vedaos. Ello* tienen el entusiasmo y la ab­
negación que tanta* vece* echamos en falta a la* per­
sonas que llegan más o oteóos súbitamente a la plaza 
de San Jaime. El espíritu de lo* que cuidan de la calle 
de Petritxol, de lo* que aman sus piedras no por an­
tiguas y arqueológicas, uno por entrañables, {quién lo 
encontrara en nuestra Alcaldía, en nqfstrat fonce jales, 
congelado* en sus puestos, que no conocen la fiebre 
abnegada y constante en pro de la dudad! 

Barcelona tiene que sentir una gran envidia anee la 
calle de Petritxol. Esta calle ha sabido madurar y en­
vejecer en el amor de siS vedaos. Lo* comerciantes 
remoran y mejoran constantemente sus tienda*, la Aso-
dación cultiva d prestigio de la calle, la defiende, la 
arregla, la tiene limpia y retocada como un salón nos­
tálgico del ochocientos barcelonés. Es algo digno de 
b admiración en quienes estamos acostumbrado* * can­
ta Maldad y deapego ante las cosas propias. 

Así, pues, me agrada felicitar públicamente a la Aso-
dación de Vecina* de la calle, ea lo* que veo unas 
iniendoocs recta*, nobles y «eotimentales. Tres cuali­
dades inapreciables para conservar una dudad, una 
calle, un simple monumento. A este espíritu conser­
vador y emprendedor a la vez quiero dedicar desde 
mi modestia mi caluroso homeaaje en estas fiestas de 
Navidad y Año Nuevo dé 1932. 

a . t u o c 
d Mac 

qaa d d d a«s 

D E M E D I O D I A 1 

U N A FIESTA L U N A DE I L U S K M i 

I b a c o s a ser ia : los R e y e s 
• a r c s l o o a g a s t a y l f wd l lonna 

da p sa s t a* — I m y w l m * 
VOTODADCS p a n « d e a l f t a i «e laviar láa ane 
* ' afta: iQoé acarre « • d hsp ae expíate y ae fakriea 

pad « t laa Jacwtaa? « • Taleads y par la eaal 

a hita ti rr aospira. y as 
tanta aptaait replica: 

l a * na»ii iaira. ¡ay;, aaa 
de Upa MUes. La 
Is 

«a d raaU del 
nadie adqnicrc catre-

—Sí, aleo pare rIda a aaa 
•setraUeta. D i s p a r a daca 
bdaa coa te ásate I d t a r l é a 
de parreerac a daea balas. 
Ha salida atra J inete pare-
dds a late: « a laaxa-peleU 

T y» ve atted: 
i da capadaa, 

racaatla». ai*»nU*. n id r t rea 
de ntiatlr l l l ia*, 

—i9e viadea maehaa ad-
dadUaa de plaaM? 

—KM aa eJétvHs qae asbee. 
vtve a todaa laa hateBas de 
te moda. Haa aparedda t d -
dadoa de gama, de materia 
pltetlra Pera d plsaa» tsda-

O t n d e laa aavadade* «a d 
• ift>*ltea. i L r t h w l i a asen­
tar aa rada toamaaaa al fot 
b d de asesa. B a t e Beedaics 
ae acosa cada ves más te per. 
feerda de laa Irenes d é d d -
eaa ea artatetara salida* de 
laa tallera tapadaln. Cate 

dejada de fabdeane en _ 
cácate. Se vcadea en laa d « -
dadea de Asdrtca del Sar y 
d d Centra. T laa (adates aaa 
laa arrebatas de las estaate-
naa. a pasado vrr*a* vea-
dteaw a laa taridaa Mff sra-
iaeaa de pds, y cada aaa de 
ellas cácate I * sayo. Los oTc-
psaass ae haa batido ea re­
tirada — otra suspfro soatál-

aeonyaflado de aa mJtyU 

Sa^-. O 

perdida nao de Isa j a n d e a 
ada lagtaas* y <atridas de 

La «Te-

piásMea acabará «»a («das 
la* aaUgnaa y t u d l r t t a a l i r 
materias de fabrica eila. 

- i E a qoé preriaa aacüsa 
Isa Jacaetsa* 

—Laa de aqai — ae rede re 
a aa* *ha*riat* — asaSoa 
catre 5 peseta* y M M . «ae 
ea Is qne vale na (rea dée -
trtea «Uoael». 

Ea esto se «asda caria d 

taMapccfcada. Toque, per 
cjcs.pl*. «ate aaaécca: dtaby 
Ffíratadíni. 

valca de U . M t a 2&.MP pe­

n i 

W 2 . y 

dalhada* ea tele* ventea ad­
ía hay «a •arei l ta*. Madrid 
y BBbas. Ea •fgaad* catea 

datad ae 
7M 

aaa «a aaaa Ceye* de 

(oda Espada d 
cataMceiaüentoa 

_ de te dallad, d 
- o aéa laa th l | aMi* de-

pasHarsa « M M cartea. 

ca aaa de laa pabaa d d moa. 

, te babiUdad 
de l ida ld»! de per-

de rápalar. Se aaegam «ae 
cada capoid ha fabricada m 

i da (rapa. La ptfatt 
ra Feria Comercia) de Mues­
tras de Barcdoaa la rcalisa-
raa laa fabrica ai re de Japae-
(ca ea U M ca d local d d 

del Trabajo Nada-
d 

. ad* impártanle de 
Calalna*. ca Darctlaaa Las 
de toeneria de 
Tarrifa. El caspórtam d d ¡m-
gaetc aecdaka radica ca d 

altcaadaa d r IW. B 

habMaalc» trabaja es Isa te-
•ens de Jocadeda. 

Estocolmo, Cuartel General de una banda 
de tráfico internacional de armas 

n e s i ) £ hace cero* de do* 
uño», lo» tabaeso* del F. 

B. I . amcrieano. de Scotland 
Tord, ¿ r la Sureté /ráscese 
y de lar Policial de Bélgica 
Holanda. Ssecia. Italia ¡i 
Atemania unen tus exfutriot 
para drtcubrir la mayor 
banda dedicada al trafico de 
armas que te ha conocido 
después de la truerro. Se tra­
ta de uHa banda que hace 
pasar material británica y 
americano a la UJLSS w a 
tus «atélUe*. El cuartri gene­
ral de esta banda se halla en 
Estocolmo v lo componen 
cuatro hombres: ten sueco, un 
húngaro, «rt alenda v un in-
ylé*. 

A principios de 1951 el 
«peale especial del E.BJ. fr-
vmg Cross, había trazado un 
detallado informe en ci que 
exponía minuciosameiae el 
fsncionamientq de ta oryoni­
zación y n u diferentes rami-
iscactones. dando aañnimo 
«na lista completa de lo* Je­
fes de la orpanización y de 
sus testaferros. Pero algunos 
dios antes de terminar su la 
bor dr investigacvÍR. Irving 
Crots fué hallado «sestnodo 

. en Viesa y Hubo que comen­
zar a cero. 

Uno de lo* policía* más 
célebres de Suecia. Narry 
Sodermann. fué enviado a 
Alemania para hacerse car­
po «sepumente del asunto en 
estrecha colaboración coa la 
«Kripoa o Policía Criminal 
abatana. La brigada del F 
B. J. qpe operaba en Alema­
nia fué admtsmo retoñada y 
los servicios teerrtoj británi­
co* destocaron un gravo es­
pecial del «Departamento de 
Inteligencia Mil i tan e inres-
tigadores de la (Sección Es 
peciab de Scotland Tard. Las 
nseost lnt«*tigacion«» dieron 
por resultado comprobar que 
entre tanto la banda hahta 
erflendido su radio de acción 
y opeishu ahora no tdbmra 
te « a dirección a Ansia y 

países satélites, sino también 
con destino al Africa ñor-
oriental y al Oriente Medio. 

Una primera redada per­
mitió interceptar en el Me­
diterráneo una cierta canti­
dad de pequeño* barcos de 
carpa y embarcaciones de 
pesca abarrotados de armas 
y de municiones americanas. 
Logró saberse con exactitud 
que habió dos rutas que fun­
cionaban « pleno rendimien­
to; una que partiendo de Ho­
landa—y a trocé» de Bélgi­
ca Francia. Alemania, Aus­
tria « Ralla — llegaba a A l ­
bania, y otra que partiendo 
igualmente d* Holanda ter­
minaba en la ÜJtS-S a tra­
cé» de Suecia y Polonia. Ha­
bió, además, dos grandes car­
go» mixto* de la lineo regu­
lar Leningrado-Helsinki-Es-
tocolmo-Lcñdres que se en­
cargaban también del trans­
porte del —Wila l . 

En la misma Alemania, la 
investigación había Uceado a 
descubrimientos sensaciona­
les. La Policía llegó a apo­
derarse de importantes car­
gamentos de pierna suelta* de 
aciones de fabrica ció" britá­
nica consignadas a la direc­
ción del ministro del Aire 
de ChecoerlODoquia, caja* 
conteniendo emisoras de ra­
dio de ondas ultracortae d d 
más reciente modelo, teléfo­
no» militare., teletipos y mi­
crófonos espaciales. Por otra 
pane, piezas sueltas de arti-
Ueria ultramoderna taplaMr 
por Suiza a ta Zona Occi­
dental de Alemania se en­
tregaban a lo U RSS, «ta 
Berlín. 

Vna gran parte de los 
culpables, cuyas nombrv» ae 
conserpaa en secreto por d 
•nminfn, pera no perjudi­
car la» ínoestigacione» es 
curto, s« hallan detenidos. 
Un primer proceso, cuyas re­
percusiones serón considera­
bles, será abierto próziata-
mente-

http://cjcs.pl*


U n a t e n t a d o u r b a n í s t i c o e n M a n r e s a 
P v núntfro mtUenor de 

-.•AtUTs tmnaMno apare­
ció una cjrta al Director f l r -
•nada por *Un -manrttano At 
ve i dad*, denunciando «i pro­
yecto ú t constricción da m 
írtt/ieio particular en r\ H>-
tat de lo que f u i igleiia de 
Sem Miguel. 

El aiunto — «obre el cual 
• M hamo* procurado tnfor-
mación — tiene un evidente 
p a r e n » ico con muckoi otro*. 
lócale j o comarcales, que 
han sido denunciado» en es­
tas pdotnas. £ i una nueva 
ilustración, de ese erpiritu 
de mercantilismo exacerbado 
que no t-acila. llenado el mo­
mento de moni/estarse, en 
prescindir de intereses histó­
ricos. artísticos o simplemen­
te sentimentales. 

La manresana iglesia de 
San Miguel, que daba nom­
bre a (a calle en la cual es­
taba emplazada fcalle que 
une la poética Plaza de 
TOIrn con la Plazg Mayor, 
serpenteando angosta en el 
corazón del casco antiguo 
ciudadano), f u i destruida du­
rante los años de la tpte-
rra. t"ra ta fóbrico religio­
sa más antigua de la capital 
del Pía de Baoei Sobre un 
pnmitioo templo bizantino, 
desaparecido durante la do­
minación musulmana, «e edi-
fteo un nuevo templo romá­
nico, puesta bajo 'a advoca­
ción del Arcángel San K«-
ouef. Acara>-»« diversos oco-

ral de Cataluña a partir del 
año 1SJ0. cuando la peste 
asolaba Barcelona. Pera la 
fecha sin duda más trascen­
dental para la historio man­
resana es (a de 1339, cuando 
bajo tas bóvedas de San M i ­
guel f u i discutida y aproba­
da la construcción de la ace-
quia que abrig cauce franco 

La calle de Son Miguel, ner­
vio central de la antigua M i ­
no risa, es irregular, estrecha 
V en su corta extensión salva 
M gran desnivel. La desapa­
rición del templo ha dejado 
libre un espacio trapezoidal, 
al que. desde un panto de 
vista urbanístico, pueden 
dars; infinidad de sotncio-

DE MEDIODIA 
A V E C E S P A S A N C O S A S . . 

El telar donde se lerontó lo 
cnoi st boa laiciodo lo 
a la posterior prosperidad y 
desarrollo de la ciudad. 

La reedificación de la des­
aparecida iglesia no es posi­
ble. Pero un mínimo respeto 
a este solar que ocuparon las 
piedras milenarias del tem­
plo convierte en monstruoso 
el proyecto de levantar en 
él un inmueble destinado a 
ujos oarfi.-u.'ores de habita-

'4 

Un proyecte, del dibujante manrosano Juan Vilenovo, de in-
nogoblt baÉosa y otinodoo pispoicisast, oa lo que pudioto 

sor la plasaolo de San Migad 

sionaron una jegunda des-
tmeción, esto vez parcial, de 
la iglesia, ana nuera recons-
Iruccíón, la cual terminó 
en 13114, y en su estructura 
gótica la conocieron, admi­
raron y amaron los manre-
sanos hasta su vesánico de­
molición en 1936. 

Fu& en la iglesia de San 
Miguel donde se ordenaron 
y proclamaron los primeros 
obispos de Manresa. AiU ce­
lebró el Ctonsejo de la Ciu­
dad sos reuniones durante 
Iw siglos X I I I y X I V , y allí 
celebró asimismo varias re­
uniones la Diputación Gene-

ción y comercio. Proyecto 
que, aparte de patentizar un 
inadmisible desdén en el as­
pecto espiritual de la cues­
tión, representa, además, una 
pura barbaridad urbanística. 
Es cosa admitida que la des­
aparición de un edificio en 
el casco antiguo de una ciu­
dad tieise invariablemente 
una ventaja de orden prác­
tico: la de crear un espacio 
libre en la angostura y lo­
breguez de las viejas calles. 
El caso del solar que ocu­
paba la iglesia de San M i ­
guel, en Manresa, podría ser­
vir precisamente de ejemplo. 

iglesia da San Miguel y en d 
para construir un edificio 

oes, pero a base siempre de 
no empequeñecer su ámbito, 
que constituye una saludable 
descongestión urbana. 

Publicamos con estas l i ­
neas el croquis de una de las 
soluciones apuntadas, obra 
del dibujante Juan Vilanova. 
Otra, respaldada por voces 
muy autorizadas, y haciendo 
hincapié en la coyuntura de 
ser en este lugar donde se 
aprobó la construcción de ¡a 
Acequia, piden se levante en 
él el proyectado monumento 

a los constructores de ta 
Acequia, que e| Ayuntamien­
to manresano tiene en vio» 
de realización. 

Manresa, que como tantas 
otras ciudades de densa pá-
nna histórica «e encuentra 
ante el problema de tener 
que resolver [as dificultades 
de tipo urbanístico o mona-
mentales, apelando a Más o 
menos acertadas improvisa­
ciones, por carecer de u * 
plan de conjunto amplio y 
valedero en todo momento, 
ha reaccionado en esía oca­
sión con extraordinaria oi-
vezo. Organizaciones, socie­
dades y particulares han he­
cho sentir su rotonda protes­
ta ante el desaguisado que se 
intenta. La ciudad en peso 
ha considerado una ofensa 
inadmisible el qu» se intente 
no respetar un espacio sobre 
el cual se levantó el monu­
mento que más quería, las 
piedras histórica y religiosa­
mente más venerables de la 
población. 

La cosa tiene arreglo to­
davía. Y «s de creer que la 
opinión unánime de los man­
resa nos, claramente expresa­
da, podrá evitar lo que, pa­
rodiando una frote célebre, 
podríamos decir seria más 
que un crimen: sería un dis­
parate. 

PAJAROS CN 
SAN FEUU 

San re l i a de LMregat ha 
acreditado daa expoaicioBea 
«••alca: U de rosas, em pri­
ma rer», y la de rsairisa. a 
laca de año. Dozaole tres 
dtas, en sos Jaulas, loo cana-
rtoo faaa keche las deUdaa 
de leo a f l r i i n s i i s localeo j 
loo t t i m a de toda te peo-
Tteete que han desfilado par 
nOi La note ortcteal eocrte 
a carro de loo pAJaraa e»¿ti­
esa y lea hlsams, y se • e r é 
te palma tm extraño pAJare 
producto d d «roce de ra 
faisán y oaa caBtea 

EL HOSPITAL DE TRAUMATICOS 

Los arquitectos formulan su protesta 

XJACE pocos diaa un grupo 
de 41 arqoitectoa barce-

l ia is fs eatregoroa al alcalde 
de te dudad atu corta en te 
%me se prdtdal ia ?atrylca-
meate de te eaastraeeUa del 

d solar d d aaticoe Palada 
de Bellas Artes. La caite 
atacaba do sólo d aspecto 
•HMiiidUa del problema — 
plaMrads y» en otras proteo-
tea, e—10 te que presentó te 
Academia de BeBaa Artes de 
Son Jorge no hace 
ateo, tedoao. y de ana 
ta t s u d a l , d aspecto ya pa-
rameate argaiteetóaica. BeaL 
mente es telonctaable que ae 

m Palada dedi-
a tea BeOas Altea. Pesa, 

a u o m 

• 

Q o j u b i 

H '-'- i Je * 

lammaBacms 

par otra porte, te es también 
que este hospital —que, por 
cierto, ha de r l r i r en estradte 
redadad coa atoa edifldo 
destioado a Junados Muniei-
pales y formando un aolco 
coajanto i t a i i n m i ni ili»— ge 
haya proyectado como una 
trióte parodia de na palada 
rcaacenliste. Loo aeddeata-
deo de U r ía pública no po­
drán quejarse de sa aaeva 
Mdal«rie.i Qnixá les falte 
soL quizá lea aerricioo no 
funcionen, qateá d rolda de 
M reetea caBe ae lea deje 
descansar; pero, ea cambie, 
todo* eBoo tendrán cada día 
su buena r a d ó n de 'nfgus 
tres de piedra artificial, ras 
beBas pBoatrWas deeoratiras 
y hasta algún qoe otro fron­
tón muy bien dispoesto para 
rrnsslsr loo' ten táñales d d 
qoirófano o quizá para de-
corar te sote de cano. Es 
desalentador, J e c í a te carta, 
qoe se leraafc cote ai 
airo edificio 
ante d Moaiaacarto a otra al­
calde benemérito qoe hace O 
afioo dió rraoB^iij tetona-
doaal a Barcdoaa pretefiea-
«a e Impaliiaudu el orto en 
Umt*» mmen j hoy eapitoto 
tterisos en te historia artte-
tlca de nuestro país. 

La interesante de cate car­
ta BO I 
tes ai 
combate el proyecto d d dae­
ro hospital, ateo d 
hecho de que 41 
hayan salido ste aingúm inte­
rés personal a presentar ba­
talla contra te draorirnlsriin 
y te tn—Irrnria de qtaeaws 
tienen te obligación da tefor. 
mar a aocatrea ediles. Quizá 
coto sirva para que ae rael-
ra otea ves al sistesaa de loa 

no 
por qaé . desde hace 

tiempo pareces teslm idia 
de aB id i s Ayuntamiento. 
Ojalá loo edifidoo 

NO HAY QUIEN PUEDA 
CON EL 

«El pobrecito hablador» ha 
enviado o Del Arco el si­
guiente telegrama, por el 1 
«Frente a la tama» dedicado 
o él: 

«Ingerí «ova simpático su 
crónica y urto vez más que­
do convencido de su maes­
tría, pese a su tozudez en 
ofrecer verde y agria la fru­
to. Punto. Curiases los ilus­
traciones y paro mi mismo 
sorprendentes. Punto. Muy 
agradecido a la distinción con 
que me honra DESTINO y or­
gulloso de haber vencido o 
usted, lo que equivale a con­
vertir el cierzo dd Moncayo 
en el clásico céfiro blando. 
Punto. Abrazos, felicidades, 
Federico García Sanchiz., 

Acusamos recibo... 

HISTORIETA CHECA 
Es una vieja historia que 

los diversos acontecimientos 
tras el «telón de aceros po­
ne siempre de actualidad. 
Toca el turno ahora a Che­
coeslovaquia con la deten­
ción y proceso de un minis­
tro, Slanky. 

Tres prisioneros se hallan 
en una celda comentando 
por qué les han detenido. 

El primero, dice: «Me de­
tuvieron porque era partida­
rio de Slansky». 

El segundo, dice: «Me de­
tuvieron porque era contra­
rio a Slansky». 

El tercero, después de una 
pausa, dice: «Yo soy Slans­
ky , . 

UNA TARDE DE OPERA 
DEL TODO RUSA 

Lo presentación dd baío 
Boris Chrcstoff en el Liceo, la 
tarde del día I * de aña, ha-
b'a despertado uno expecta­
ción auténtica. Oigamos que 
este excelente artisto justificó 
la curiosidad. No solamente 

«OES» AGRADECE 
HEMOS recibido do va­

rios 

Do J. f., coa destina d 
Hospital do Saa Lósaro. 

mil posotos. 
D d mismo J. F., coa 

destina al Cottolongu d d 

De C M . ; dcsHoo 

CasteMa do Amperios, 
don pesetas. 

Do AAono do VÜofroa— 

jas Clorisoo, setenta y cin-

Do Jooó M . ' Pros Gra­
da: 

Para d Haspitd do la 
Santo Oes, 

Pora lo Sagrado Fami­
lia, dosiisatas cincuenta 

cientos claco sato pesetas. 
De un «Pwutoate» poro 

d Cs l tds .g i d d Podro 
Alegro, lisstisntes peseteo. 

Y do Torios temado-
res, d^|mpnti^do lo ear-

ptataoto cantío lo Toba-

Todos las caaHdsIss 
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EDIANOCHE! 
U Afeada 

i interpretación, reol-
mognifico, de cBorís 

sino en un lance 
visto. El entusiosmo del 

Jico, al terminar el segiin-
octo, era tan grond:, que 

rstoH se adelantó hacia 
candiiejos y, lleno de 

^otitud, se arrodilló cara a 
solo. 
No importo que este bajo 

oriundo de Bulgaria El 
rusa no tiene nada que 

con los fronteras. 

EL MAL TIEMPO SALVO 
MUCHAS VIDAS 

[ Durante los cuatro días de 
Restas de Navidad —de 

^bado a martes—, hubo en 
Estados Unidos un total 
856 accidentes mortales, 

vididos asi: 555 personas 
as en automóviles y 

ndentes de circulación; 
11 perecidos en incendios. 

190 en accidentes diver-

Estas cifras, relativamen-
£ bajas para los Estados 
Lirados, se deben en gran 
arte al mal tiempo impe-
ante que imposibilitó una 
nayor circulación por las 
arreteras que, como es no-

rio, producen anualmente 
cantidad impresionante 

victimas. 

UNA CARTA DE 
BELLPUIG 

Del alcalde de BeUpuig 
I y del presidente de la Co­
misión . organizadora <fr 
ios acto* que festejaron 

I la consagración del obis-
1 po de Segorbe. ilustre hijo 
I de aquella población, re-
1 cibimos una carta dolién­
dose de las notan publica-
cadas en estas columnas 
relativas a lo mencionada 

I solemnidad. Consideramos 
casi tu per/1no puntualizar 
que ¡amás DESTINO pr r -

j tendió tertnr a sus lecfo-
fres una in/ormactón de 
aquellos actos, cometido 
que incumbe y realizaron 
brillantemente ios colegas 
de ia Prensa diaria. .Nos­
otros, y como es costum­
bre en esta sección eDe 
Mediad^ a Medianoche», 
•e cogemos solamente el 
aspecto anecdótico y cu­
itoso de las cosas que pa­
san. Y esa crónica de la 
«pequeña historia» Jo es­
cribimos sin menoscabo 
del respeto que nos mere-

1 cen las personalidades en 
ella aludidas y las pillas 
V e , cual BeUpuig, saben 
honrarlas. 

EN ISRAEL NO ENTRA EL 
QUE QUIERE. SINO EL QUE 
PUEDE 
Con eran ú»Ur, Im 

aiatas isnelies «cabaB 
hacer el deacabrtariort* 
«•e ni siquien la H o r a 

eaespa a laa 
eyes de la Fnaa—is Dea-

i de haber practicada dv-
tres años la pellica 

de la n p t r t a 
«bierta.i a todas laa jad ios 

lo. pwctdaa de éom-
proeedan, la Ageada. Jo-
qne es el onaaiamo ra 

" i * bt tTMBjJf r< Ttf íb 
de la l — l m iliin de laa 

israelftas. fe* 
nido qae tomar las nedi-

sicaieaies: 
" ' H i r f c f f pm 

«• tandcraatcs < 
a Israel deberán teaer 

de treinta j cinc» 
de edad. 
Laa p u n í a n sin pn»-
debctte mi iBi i i iHef -

pw caerte a irabajar ém-
aftas en I» «crtcal-

• á s de tretote y 
de edad qae sean u t r n á M u 
« • la n e n a F i — U H a de­
berán jMllllLar tener osa 
peafuléii que lea permita 
•s> i i a l i a wm newaldadn. 

Vm « 5 M N tosdcrantes 

que desde el aña U M han 
f f f d s ea el anevo estado, 
doblaada U p s U a d á a pri­
mitiva, procedían en sa ma­
yoría de psiirs atrasados Sin 
contar los viejos, enfermos e 
incapacitadas, ana parte ean-

i pesar de 
de dólares qae laa 

i Jadías ea el ertraajer» 
han enviada desde d ate 
1M8 al Estado de braeL el 
d é * * de la 
da l se eleva a 
mllloaes de dólares. La ma­
yor paite de la avada 
denle del extranjera i 
pleó ea la 
viviendas pasa Isa 
les: cien mil casas nuevas ea 
dos añas, además de vivien­
das prefabricadas para quin­
ce asa familias 

P R O F E S O * N i M B U S 

«Huido a Egipto.» Otra apartociñ» «I Balea Scoo da 
bdidod f de gracia M artista Joaquín Re 

• la mó , pura ortodoxia cscaltónca w 
« intensammte poética qae puede adaarorse •« los tá­

cales dai f-ÁJD. 

Finalmente, en este breve 
repaso de Belenes, anotemos 
los dioramas instalados en la 
sede del helenismo barcelo­
nés: la Asociación de Pese-
bristas. Intervienen loe afi­
liados Miguel Bodró, Fran­
cisco Romagosa, coa un de­
licioso diorama muy logrado 
de entonación y ambiente: 

Jaime Hlarany Brillas Ma­
riano Boeet Garda. Juan 
Mari, en ana «Anuncíala» de 
un bella itrismo; Miguel Pera 
Serra y Francisco A . Casa-
demoot, que nos ofrece otra 
lograda escena navideña del 
más paro y seductor corte 
popular. 

E L H E L E N I S T A B A R C E L O N É S 
P N llegado enero los trer 

Reyes avanzan hacia Be­
lén y el pesebre adquiere una 
augusta y solemne actuali­
dad al ser visitado por los 
altos y magnifico^ personajes 
de ilusionado andar. Aun el 
belén es un tema vivo y co­
men table. En B a r c e l o n a , 
amantes de las tradiciones 
patriarcales, se esfuerzan en 
dotarlo de una vida impere­
cedera. Ganada 1» batalla 
del Belén popular sobre el 
llamado arqueológico — el 
arqueológico también tiene 
su gracia y no hay que bo­
rrarlo del mapa—, artistas y 
pesebristas aportas ideas, 
trazan planes y cada año se 
superan en sus bellas y deli­
ciosas plasm aciones de la in­
fancia de Jesús. 

La sorpresa agradabilísima 
de la temporada nos la ofre­
ce la agrupación de esculto­
res del Fomento de las Artes 
Decorativas, los cuales, bajo 
la dirección inteligente, mo­
derna y vivaz de Evaristo 
Mora, han realizado ocho dio­
ramas o pasos de la .vida del 
Señor. C CoUet, César VUa, 
J. Puiggali. Joaquín Ruos, S. 
María Brull , J. Riu Serra. M 
Vüorbina y F. Sodas son los 
autores de estos originalísi-
mos cuadros, sin paisajes, 
protagonizados por figuras de 
primerísima calidad. £3 cro­
matismo de las escenas se 
consigue mediante luces de 
color. Las figuras son Man­
cas y sólo la claridad de los 
reflectores imprime un carác­
ter extraordinario a este con­
junto de arte auténtico y que 
nada tiene que ver con el 
diletantismo, pese a que el 
diletantismo proporciona ca­
da año al pesebre sus mejo­
res y más logradas plasma-
dones. EL Arte, asi. con ma­
yúscula, se incorpora al hele­
nismo barcelonés. ¡Aleluya! 

Y al continuar con nues­
tras novedades pesebrtsticas 
anotaremos el construido por 
Francisco Romagosa con des­
tino a la obra benéfica del 
O.C-A.RE. El de los PP. Ca­
puchinos; el de la Parroquia 
de Las Angeles, construido 
por d artista del Pesebre se­
ñor BofiD; d d d Circulo Ar­
tístico, debidos seis de sus 
cuadros a Juan Mari Oliva, 
presidente de la Asociación 
de Pesebristas. Han colabo­
radora esta obra de Horta los 
señores Abad y Framis. En 
los locales en construcción de 
Radio Barcelona se exponen 
diversos belenes infantiles 
que concurren al certamen 
que cada año organiza esta 
emisora. La aportacióo d d 
Instituto Escolar Sibiuda es 
muy importante, tanto por su 
calidad como por cantidad 
Han remitido obras los alum. 
nos de la Escuda d d Bosque, 
de Montjukh. d d Grupo Es­
colar Baixeras y d d Grupo 
Escotar Luis Antúnez, entre 
otros. También en estos loca­
les se exhibe un importante 
pesebre de Doménech Sardá 
donde se exaltan determina­
das lugares y peí «lectivas 
d d paisaje y d caserío ca-. 
talán. 

d d Go-

coasiderable tanto de la is-
qoáett* omm de fe deredutr 
por estimar tatos partidas 
pslílitss qae la Tierra Pro­
metida debe estar abierta a 
todos los Jadías, es casi se­
gara qae tes atesridadts de 
la Eeaasana se hapsagaa y 
se acoerde por Ra psarr ea 
práctica las medidas encami­
nadas a dtocrlmlaar la lami-gñtUm 

LO QUE REVELAN LOS 
ANUNCIOS POR PALA­
BRAS DE UH PERIODI­
CO DE PRAGA 

Las cosas nos son más o 
menos asequibles según que 
nuestros ingresos sean más o 
menos altos. Por tanto, para 
conocer d n ivd de vida de 
un pueblo no hay que fijarse 
en la cantidad de cosas y de 
servidos que se pueden pa­
gar con la unidad monetaria 
de un país determinado, sino 
establecer la comparación 
entre la remuneración d d 
trabajo y d costo de los pro­
ductos. 

Siguiendo este criterio, fijé­
monos en lo que sucede en 
Praga, donde d jornal me­
dio mensual de un obrero es 
de 4.930 coronas. Los datos 
que damos a continuación es­
tán sacados de los pequeños 
anuncios d d periódico «Lido-

va Dcmokracie» de la capital 
checa, por lo que puede con­
siderarse que reflejan exac­
tamente la realidad. 

«Se vende un kilo 65 gra­
mos de lana para labor, pri­
mera calidad 5.700 coronas». 
(Un mes y una semana de 
trabajo.) 

«Se vende, ocasión úrica: 
1.S78 botellas de coñac Dul-
cas, auténtico: 12.000 coro­
nas». (Dos meses y media) 

«Se vende abrigo gris nue­
vo: 12.000 coronas». (Dos me­
ses y medio.) 

«Se vende traje obscuro, 
nuevo, talla 1 m. 80: 14.000 
coronas». (Tres meses.) 

«Se vende sillón nuevo con 
respaldo de cretona: 9.500 
caronas». (Dos meses.) 

«Se vende máquina de es­
cribir portátil, elegante, con 
sa estuche. Muy práctica pa­
ra viaje: 14.000 coronas». 
(Tres meses.) 

«Se vende tejido para tra­
je de caballero, buena cali­
dad: 3 000 coronas d metro». 
(Tres semanas.) 

CARDIOGRAMAS 
LAS PULSACIONES DEL 

CORAZON HUMANO 

EL VESUBIO 
ÑAPOLES. — B señor 

» B. Alfana, director d d 
I n s t i t a L a d d Vesubio 
acaba de facilitar saa ob-

bre la talara esadacto d d 
volcán. Basándose ea eRaa, 
la Oficina de T te iMi i de 
Ñápales nos invita, esa 
•nos (saetas Bastndes, a 
pem miar la p tás lma 
erupción d d volcán, qae 
será, al parecer, un espec­
táculo magnifico. El sabia 
profesor dice qae las erup-
etoaes d d VeoObio se pro­
duces con ana regularidad 
casi maiwaátim durante 
los áltiaias 28» años y 
prevé ana de muy buen 
estilo pora d mes de 00-
USbre d d ate IMS. Muy 
rr puesto después -de na 
descanso de ocho años — 
la última erupción data 
d d año I M 4 — d gigante 
se despertará dispoesto 
pata una Juerga muy 
atractiva para tas toristas 
ociosos. La gRtliw ass 
ofrece, por ello, la posibi­
lidad de reservar las me­
jores sitios p a n este es­
pectáculo de taegos arti­
ficiales. 

(Siempre digo: hay que 
«saber» organizar las co­
sas). 

BAÑAS EN LA ADUANA 
BRUSELAS. — SI viaja 

usted de esto ciodad rum­
bo a Finada, tiene que 
estar preparado para con­
testar a una pregunta at» 
poco insólita aaa par» 
ptissnss tan raras eoaas 
son los aduaneros: "¿Tie­
ne usted ranas qae decla­
rar?». 

Bélgica ha prohibida 
recientemente ta Ubre ex-
pertaeton de las ranas de 
su territorio, ya qae éstas 
ayudan al agricultor ea 
so locha contra ios insec­
tos dañinos. Por otra par 
te. a los catadores tlaa-
ceses les gasta macho d 
sabor de la rana de Bél­
gica. Pero los aduaneros 
belgas tomaron d asaato 
con toda seriedad baro-
erátiea y tas r roto arates 
de París tavieron qae 
servir a saa dientes ana» 
vulgares ranas francesas. 
Un descontento profunde 
reina entre los últ= 

PUNTOS DE VISTA DE U N A MUJER 

SEÑORAS ADIVINAS 
por C A R M E N LAFORET 

PSTA de primero de año es tina época buena para 
las proferías. A l decir esto no me expreso bien, 

quizó. No es <pt* o principio de año se pueda pro-
fetízar mejor o peor que en cualquier otra época; et 
que se profetiza más, se agudiza «sa manta de des­
correr el velo del porvenir, que las gentes solemos 
tener en mayor o menor grado, como si et dia pri­
mero de un año nucoo dieramoj la oudta a una esqui­
na de nuestra pida V a través de la niebla de una 
nuera calle, un (rozo aún inédito de nuestra existencia 
que lleva por etiqueta el nombre de año 1952, se nos 
apareciese pagamente >laminado con posibilidades más 
o menos ciertas. Posibilidades que enumeramos con mái 
o menos complacencia o pesimismo- Hay, en per dad. 
perddderos adivinos para ios acontecimientos probable" 
que pueden afectar al mundo entero. Hay zaharíes cli­
matológicos y casi cada uno de nosotros conoce a una 
Sibila doméstica que entre suspiros y mopñmentos de 
cabeza anuncia catástrofes pequeñas que casi siempre 
se cumplen, sobre todo cuando de trata de profecías 
negativas. 

—iVo bajará la vida en el año U ; eso no lo verán 
mis ojos... 

Cuando Ha Remedios dice esto, en la última cena 
del año, tas caras de ios padres y madres de familia 
se alargan. La creen. También creen a sus mujeres tos 
maridos qae kan hecho nn buen negocio cuando leí 
dicen con aire soñador que adivinan que los Re peí 
Magos les pan s (raer aqnel callar que vieron junto» 
y que él encontró un poco caro... Y he visto palidecer 
— supongo que de a legr ía—a n» padre de seis her­
mosos retoñes cuando, tras el vaticinio doméstico de 
Tta Bemedio*. su mujer, muy sonriente, le comunicó 
algo que le parecía probable para «I nuevo año: un 
herma «i to nuevo pora loi niños. 

l o s mnjerei «telen ser profetisas modestos, de cortos 
alances, y certero*. Cuando están aburridas se dedican 
a vaticinar casas sorprendentes ¡l, a veces, de un cariz 
tan sombrío qae yo recomendaría a sus maridos que . 
tas tengan siempre dtaertidas. Se me ocurre esto pen­
sando en ana escena de la que fui testigo hace algún 
tiempo, estando po de paso en ana antigua y parifica 
dudad, donde tas COHÑmkrrs suaves y grises confinan 

s tos mujeres a su hogar, y donde el único placer po­
sitivo que tienen las señoras casadas es el visiteo eti­
quetero y reglamentado, a ciertas horas y cierto» dios 
de la semana. En la ciudad, ademds de un cine donde 
sólo algunos días era de buen tono ir , había un casino 
de caballeros, donde los buenos padres de familia se 
reunían a arreglar el mando mientras tas esposas bor­
daban y soñaban tranquilamente en sus hogares- Nunca 
v i mejores amas de casa ni suelos más relucientes que 
en las visitas a que me llevaron. Las seteras tomaban 
vina y pasteles y suspiraban mucho en la conversación-

—¿Cómo está tu marido? 
—¡Ay, pobrecillo.' No m« hables... En el casino, como 

Jiempre. el pobrecíto. . ;Ay.'... 
—Mujer; pues, ¿qué le pasa? 
—¡Ay'.. no sé, no sé... Como pasarle, no le pasa nada, 

pero tiene una cara... To creo que cualquier día... Va­
mos, que yo creo que ya al pobre le va llegando su 
hora... Sí, hija, si; a todos nos tiene que llegar, y yo 
creo que él de este alio no va a salir...; no, de este 
año me parece a mi que... En f in. que t i quicrei qae 
to diga la verdad yo ya estoy preparando d luto... Sí. 
hija si; hay que estar prevenidas, porque a mi, la 
verdad no m« gustaría que me llegase un momento así 
y encontrarme como otras, que no tienen nada prepa­
rado y luego cualquier cresponcete de nada, cualquier 
lanilla teñida, les sirve... 

A l llegar este momento todas tas visitas se animan 
y piden ver los lutos. Los ajos del ama de casa brillan, 
y se acerca a una cómoda con secreto, de donde van 
taliendo crespones, lanas, medias negras de excelente 
calidad y de precios excelentes, que ella pondera. Una 
de sus amigas dice Que también l u marido esté un 
poco delgado y que quizó vaya ai mismo comercio que 
ta dueña de la casa para i r adquiriendo estas cosas 
tan útiles, ya que nunca se sabe lo que un alio puede 
reservar y que estar prevenidas es lo mejor que se 
puede hacer... Sobre todo cuando no hay que hacer 
otra cosa. 

«Nunca me olvidaré de la rapidez, seguridad v des­
treza con que fueron ocultadas tas galas fúnebres cuan­
do la campanilla de la entrada anunció que el presunto 
difunto — un señor rollizo y colorado — volvía a su casa 
lleno de seguridad y pisando fuerte. Ni olvidaré tam­
poco el murmullo cordial con que fué acogido por su 
señara y por las visitas- Ni del aire condescendiente y 
aburrida que tenia él ante la reunión de mujeres. Ni 
de ta espeluznante sensación que tenia yo al ver la 
tranquila inocencia de aquel hombre para cuyo tato et 
talento previsor y zahori de su mujer ya testa prepa­
rados los menores detalles. 

— f 
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CHURCMIU. MATA EL 
ABURRIMIENTO 

CBCSOX. m 77 
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*r ras ñor Ta» a c U r W i i l f c o a » pr i -
• w r a lus t ro del rey Jorre VL Tr 
te M t é »vejeatada el día «ae le t i 
en el Puteawat* brttiaica. este 
« m a s . como jefe de U oportrié» 
de So Majestad t o d a r á . Sabré todo 

msbss, poyadas sobre el pan 
taJón •bacará, eras las de a 
•o; Ticorsoo. pero s t I s « i Edea. 

tiene que repetirte, diera, 
de las cosas qoc le ' " ' r l r i r . 

P « r a t está doro de «ido. Pero 
t * s j r a Isa r i M i t s r l s l B i qac eoa-
•erra toda sa acBtdad i i t s l , sos 
prodlciosas dotes de h—abrt de Go­
bierno. Es cierta: basta esa la lee-
tan de tes periódicos p a n adver­
tirte. Porqae. en realidad. W l t s a 
CkorchiU ba arrancado el abarri-
aüeato de las páftnas de la r u i s 

el obserrador más «MrtnMa 
' caeata de qae un graa prí 
actor ba reaparecido ea las 

tablas de la escena del mondo. Des. 
poéa de la cris efleieacia t de la 
babüidad obscura de Mr. A Ule*, d 
briBante astro de Mr. Charcha dcs-
lambra combo na foconaso de mtMg-
aeate ea una habitación a obsoo 
ras. Y no sólo todo el mando se to­

par sus palabras j asori-
•ino todos Isa totlcses, en 

d fondo, se sienten arrastrados por 
éL Aon los laboristas. 

Omm dice aa escritor extranjero. 
ChnrcbiB i f u n u d IsiIismibIi 
de toda» gas rictorias passites! aaa 
Tistón política ceaiak. Visión que 
se rompowe de aaa penaepcióa rá­
pida 7 larfaads de las realidades 
pohtfaBs y de aa ( n a i i n i i i ^ i i a 
lo de los hombrea. Porque se trata 
de un formidable pstoóteco. Adriér-
tase que d único estadistas occi­
dental sato el eaal Stalia 
Indicios de rapeta, es ChnrchiO. 
ladicioa qoe san. anas tcocs, ana 
obseslTa preocupación de atacarle, 
a t n r e s de la propaganda — «to-
cendiario imperialista ñ a m e n 1* —> 
t «tras, o sea ahora, es un silen­
cio qoe encierra ana no disimulada 
expectación. En verdad, ChnrchUI 
es el ^ 

energía 
fcmadsna qae hacen el 

viaje esa OhanhO. Bcora lord 
CherweU. a r i a M n encarxado de la 

aéreas alimltaa t a te Gran 
taha, qae Mr. A U k e coacedl» 

Chorcbill, arnmpBiiodn de sa hi 
importantes coaTinaciOBM 

EL OTRO VIEJO 
' Harry S. Tmman no puede, en 

verdad, ser llamml" vicio. No lo es. 
Sesenta años y pico para un poli-
tico de estos tiempos, no es mucho. 
Y con su aspecto saludable, su ros­
tro sonriente, su aire optimista, sus 
camisas de fantasía, resulta casi un 
joven. Lleva sus sesenta y pico — 
un pico largo — demasiado «ameri­
canamente» para •que ni aun en 
Europa se le pudiera considerar 
más que un hombre de mediana 
edad. A este hombre. Churchill ha 
de convencerle de la conveniencia 
de intentar negociar con el Krem­
lin . Ahora bien: se trata de un es­
pecialista en «aires» electorales. Y 
estamos entrando en el año de las 
elecciones presidenciales norteame­
ricanas, que se celebrarán en no­
viembre. Asi, Trumao, ha de tenar 
muy en cuenta el estado de la opi­
nión del país, al adoptar sus deci­
siones. 

Lo que actualmente parece es que 
hay un resquicio para poder admi­
tir la idea de negociar. Esta posibi­
lidad se basa principalmente en una 
poderosa y muy realista razón: la 
fuerza; los Estados Unidos ae sien­
ten ahora mucho más tuertes ĉ ue 
el año pasado por esta época y es­
timan, por lo tanto, que si se nego­
cia será ya sobre una plataforma 
de igualdad: igualdad actual, que 
no la fimple igualdad potencial de 
tiempos atrás. 

Sin embargo, la razón suprema 
que pueda invocar Churchill cerca 
del Presidente norteamericano se la 
ha de dictar su gran conocimiento 
de la política y de los hombres. 
Parece lógico, en efecto, que el 
«Premier» no lleve adelante su gran 
idea de la negociación con la U. R. 
S. S. sin tener fundadas impresio­
nes de que hay alguna posibilidad 
de hacerlo. Es amigo — ¡y Dios le 
premie por ello!— de la prepara­
ción diplomática minuciosa de las 
negociaciones. Es verosímil suponer, 
pues, que la diplomacia británica 
haya realizado sondeos en Moscú y 
piense que una conversación seria 
posible. 

Pero yo creo que Winston Chur­
chill obra, en su mayor parte, por 
una «coraronada». Es ya un hom­
bre viejo. iiuedH dicho más arriba. 

Stalin no io es tanto en aftos. S*. 
tenta y dos acaba de cumplir. (Y 
por cierto, que mientras los paisíj' 
satélites celebraban cao U acos. 
lumbrada exaltación el cumpleaños, 
un completo silencio reinaba ta\ 
Rusia al respecto: ni siquiera U 
Prensa recordó la efemérides). 
Cinco menos, pues, que Churchiil 
Pero por su estado de salud, ea por 
lo menos tan viejo como el jefe del 
Gobierno británico. iQué diferenci» 
política entre ambos hombres!: jefc 
del Gobierno de la más antigua 
monarquía de Europa, del país mis I 
aferrado a tradiciones y viejas le­
yes que exista en el mundo, d uno; 
cabeza y brazo de un país que se 
ha hecho solio de la idea más sub-1 
verxiva que exista, cabeza de un I 
Gobierno revolucionario que ha I 
derribado todas las tradiciones po. 
liticas y sociales, d otro. Sin em-l 
bargo. se encuentran en un punto I 
ambos son viejos. Y no me extraña! 
ría que sobre éste punto trabajara I 
Churchifl. Este hombre siempre I 
abierto a las novedades, siempre in, I 
quieto de espíritu, puede haberse! 
dado cuenta de que. en cambio, el I 
otro, d revolucionario de toda la 
vida, se ha vuelto conservador 
l-or viejo. Churchill puede ser un 
eterno «joven», porque se mueve 
dentro de unas normas instituciona­
les, políticas y sociales que no de­
jan margen para lo catastrófica 
Stalin, si quiere conservar su obra, 1 
debe ser ultraconservador. Porque I 
seguir la revolución ahora lleva al 
la guerra. ¿Y como puede ver con 
ilusión tal perspectiva un enfermo 
de setenta y dos años que ha sos­
tenido ya y ganado una contienda 
formidable y sabe cuánto le costó 
salir adelante en la misma? 

Este es el punto humano crucial I 
Yo creo que el viejo Churchill hal 
creído ver bajo las intemperancias I 
y las bravatas de la Rusia soviéti-| 
ca. el gesto cansado de un astutoI 
viejo georgiano que quiere morir I 
en paz. Ahora bien, el factor hu-| 
mano es importantísimo en la polí-l 
tica. Pero no es d único. Hay otras! 
muchas cocas. ¿Permitirán éstas I 
que los dos viejos se encuentren.! 
hablen y encuentren una linea me-1 
día de acuerdo, sobre, la cual negó-1 
ciar con los otros dos igrandess' I 
Sobre esta interrogante se abre 
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pora bablar de yadei a poder 
la eafiage d d Kremlin. El tasa 
desbordante, qnixá d hombre más 
fotagndado del mando, d qae tiene 
las fiaam más lapidarias e indst-
vas. d qae levaata tea ideas polí­
ticas atas brillantes, imo de tes qae 
otos se vea y se oyen, ano de tea 
más populares, ano coyas caracte­
rísticas personalea —veatlr, fasaar, 
comer, beber— aoa más aaliniaal-
mrnte sabidas, ea d otas iadindo 
p a n hablar coa d gran sUencioso. 
eco d estadista más mleUrisaa d d 

Ba cata ocasión. Winston Oior-
chiB ha uaupuadlda tres cosas: 

Qae Enrapa. Mapenndn por ta 
prapte país, desea se realice aa 
sapitma intento p a n establecer 
aaa paz auténtica; 

Qae Stalin temt. o parece temer, 
te guerra; 

Qae en tea Estadas Unidas, qae 
se sienten ahora más fuerte» y se-
gana, hay cierta posibilidad de 
admitir te idea de aaa a e g o d a d ó a 
can d Esto. 

Todo d mando cata pendiente d d 
viaje qae Chardiin realiza a tea 

Unidos. Y es carioso que 
a te qae te Gran Bretaña 

ChcracB, 
anticuo eslabsradsr y amigo peno-
nal de ChorchiB, es el director ge­
neral de tea estadios y trabajas ató 
rntcoa en la Gran Bretaña. B jefe 
d d Gobierno te ha ladalado en ta 
c a n lamí díala a sa r tddtafte. d 
famas» a t a ñ e n ! • de Downing 
Street. En d 11 de Downing Street, 
edlñete qae nada tiene qae envi­
diar, en msilesHa estertor, a su fa-

Tcdao. sude residir d minis­
tro de Hacienda. El hecho de que 
CharchiU haya puesto aOi a lord 
Cherweil demaestra el deseo de te­
nerla mny cera, d de consaltarle; 
en sonsa, ta comflanxa de qae d 
tavestlgador y técnico stámlca gooa 
ee sa áahas , tan poco accesible, 
por cierto, a otorgar rsaRsaia y a 
dejarse influenciar. La amistad qae 
une a los dos hombres es, dicen, 
mny grande. Y qtte lo único que no 
admira ChnrehlB en ra sabio amigo 
es d vegetar la anins Caentaa qae 
d á ñ a t e la guerra. CherweU. qoe 
tambiéa era ministro en aquel Ga­
binete, se retrasó un día de Con­
sejo, te misma qae air Staflord 
Crtppo. Sarcástitaatenle, CtarchiO 
saludó a ambos vegetarianos y aña­
dió: «Ahora que nuestros dos cole­
gas han digerido 

Pnea bien, el viaje de CherweU a 
Norteamérica junto a ChnrchUI se 

dona con d propósito de cate 
pedir a tea Es la im Unidos la 

completa paridad alámir». na am­
plio totercamblo de taformaciones y 
mía plena colaboración en el cam­
po de la energía nudcar. Y dte en 
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/"•UAJÍDO en I9M Eisenhoiuer se presentó en 
Washington, llera ba sobre el hombro d águi­

la de plata, a la qoe los nui teamc» iconos llaman 
«pollito», v que corresponde a las (res estrellas 
de nuestros coroneles. 

Jamás había estado en un campa de batalla, y 
era la antitesss de esos héroes capo tepeadario 
per/»I, exaltado por algunos historíadonrs '"om^"-
ticas, se perpetúa en la imaginación de todos los 
jóvenes del mundo. «Qué porvenir podía aguar­
dar a aquel militar que todavía no habla recibido 
d bautismo de fuego? ¿Cómo pedia pasar a la 
posteridad un soldado que Jamás se había cruza­
do con la muerte? Eísenhouter hada pensar en 
todo, menos en Alejandro, en César, en Guiller­
mo de Prusia o en Napoleón. Y, sin embargo, 
aquel (oscuro militar tomó el mando d d mayor 
ejército del mundo y ganó una tfe las guerras 
más duras y difíciles de la historia. Primero fué 
nombratío je/e de la división de Estrategia; lue­
go subjefe de Estado Mayor en la Secretaría de 
Guerra y. finalmente, jefe de tas Fuerzas Expe­
dicionarias de los Estados Unidos. 

-¿Cuándo estará usted dispuesto a salir para 
Europa? — le preguntó Marshall. Y Eísenhotaer 
respondió: Mañana por la mutauu. A I principio 
los ingleses le acogieron con una actitud que ios 
círculos diplomáticos suelen calificar de «pru­
dente reserva». £1 «Daily Malí», por ejemplo, «s-
críbía.- «¿Para qué sirve un ejército de tanques, 
si esta e, «na t»!a que no tiene suficientes na­
vios? ¿Para l ú e sirven los barcos ai son torpe­
deado* en su navegación?» Era, desde luego, un 
momento desesperado. Los alemanes acababan de 
terminar la Ocupación de Yugoeslatna; la bande-
ra naci ondeada en Atenas; Rusia parecía des­
hacerse como un inmenso monigote •de nieve; los 
tanques de Rommel embocaban el canal de Suez. 
Muchas esperanzas comlenzaron a /laquear, ¿Qué 
podía hacer aquel experto en tanques? ¿Qué sa­
bia él, en realidad, de la guerra? 

aElsenhótocr sabia, sin embargo, muchas cosas; 
y una de ellas la dominaba como nadie: Organi­
zar ejércitos. Y en seguida creó el cuadre de 
mondos. Fué un complicado cuadro de mandos 
duplicados Asi, d almirante Cunningham fin­
glés) V el vicealmirante Henry K. Heuñíf ínor-
tenmerienno), mandaron la Armada; el mariscal 
d d Aire Tedder (inglés; y los generales Spaatz 
y Doohttle (norteamericanos), estuvieron d fren­
te de la. aviación, p los generales Ciarle y Patton 
(norteamericano]) y itfontpomerv V Anderion (in­
gleses), quienes mandaron sendos ejércitos, actua­

ron bajo las órdenes del general Alexander,! 
quien, a su vez, dependía de Eisenhotoer, el hijo I 
de un modesto, humilde granjero de Abtienc. elj 
soldado que jamás había visto la muerte en las f 
atónitas pupilas áe un camarada traído. 

El Cuartel General de las fuerzas IAliadas tenia I 
1-300 jefes y oficiales y 16.000 soldadas y ocupaba 
1.500 edificios. Allí se preparó el desembarco «" 
Africa v la invasión de Europa. Y allí demostró 
Eísenhower t u inmensa, fabulosa capacidad orga-1 
mzadora. Luego, terminada la contienda, algunos I 
críticos presentaron a Eisenhotoer como una espe-1 
cíe de «presidente de una Junta Militar», como | 
alguien sujeto a las (directrices superiores del Su-
pttemo Mando Combinado de Washington. Y eso es I 
falso. Porque Eísenhower cargaba entonces cosí 
(oda la responsabilidad que Implicaba el planteo-
miento de las grandes operaciones militares. Y él I 
fué quien pudo haber perdido la guerra. Y él fué 
quien la ganó. 

Se necesitaría un libro para describir el meca-1 
n imo del desembarco africano, y otro* para con­
tar el de la invasión europea, és tas operacionr», 
que no tienen ningún preefdente histórico, ^re-
císaban ser dirigidas por alguien que tuvie a una I 
psicología completamente diferente a la de los 
glandes caudillo* de la historia. El general no 
había <í. ser un intuitivo, como ¡Gustavo Adolfo, 
ni un puro hombre de acción, como Cortés, n i un 
artista, como Napoleón. Había de ser un organi­
zador. Porque tes operaciones iban a tener una 
envergadura desconocida (en la invasión de Sici­
lia, por ejemplo, intervinieron más <V tres mii 
embarcaciones y más de medio millón de hom­
bres) y Jas batallas no iban a durar unas horas, 
como la de Cannas, de AusterUtz o de Water loo. 
sino que se prolongarían durante semanas y, a 
veces, durante meses. Por esto, la capacidad orga- i 
nízadora era casi la única genialidad exigida al 
jefe supremo *de todos los Ejércitos. Eran otros { 
tiempos, y el sistema habla sustituido a la marru­
llería diplomática, a la intuición relampagueante | 
y ai valor. 

La figura dp Eisenhower adquirió unas propor- I 
clones gigantescas. El lera te esperanza d d murado 
occidental, y cada una de sus decisiones eran 
consideradas como sendos pasos hacia la victoria 
final. Desde que asumió d mando supremo, hasta 
el •momento de la nendíción alemana, la historia { 
de .Ouright Eisenhoioer es la histoiia mis bis de Ifl i 
guerra. Por esto no es preciso repetirla de nuevo. | 

El 7 de mayo de IMS —escrita Eisenhotoer—, 
a las 0241 horas, en nombre d d Alto Mando ale­
mán, Jodl firmó el acta de rendición. Mí jefe de 
Estado Mayor firmó en mi nombre... Con esta 
capitulación /mal por parte dé lo* jefes alema­
nes, quedó cumplida mi misión que la Fuerza Ex­
pedicionaria Aliada paso bajo mí mando supremo 
el 14 de febrero de 1 M . 

Terminada la guerra. Eiscnhotvcr fué nombra­
do jefe de tas fuerzas norteamericanas de ocupa­
ción en Alemania, y entonces, oí comenzar la con- j 
vivencia con los rusos, es decir, al iniciarse la 
época de las amenazas y de las provocaciones 
comunistas. Eisenhotoer demostró al mundo que 
adntot de un fabuloso organizador era «n extra­
ordinario diplomático. Y Berlín, te capital que 

hubiera tenido qae ser ocupada por los 
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4 Q e « en sus post r imerías . 
ha anulado-«1 Trata­

do de paz con Italia. Ya era hora. 
Rusia ha tenido para sus satél i tes 
vencidos m á s miramientos que los 
anglosajones para esa pobre Italia 
que un d ía colocóse a su lado, 
arrepentida. 

En un clima de «guerra fría» 
la erosión destruye los más sóli­
dos instrumentos diplomáticos. 
Miembro del Pacto del Atlántico, 
era absurdo pensar en el rearme 
de Ital ia a la que el Tratado de 
paz le asignaba un ejército mi­
núsculo. Todo eso indica que lo 
único que se cotiza en este man­
da, dividido en demócra tas y co­
munistas, son los grandes ejérci­
tos. Los vencedores occidentales 
buscan d apoyo de los vencidos. 
V esos vencidos, sabiendo que e l 
que no cuente con un gran ejérci­
to no tendrá voz ni voto y apenas 
comerá , han decidido alinearse. 
El primero fué el J a p ó n ; le sígué 
ahora Italia y, si es tratada con 
un poco de urbanidad, la Alema­
nia de Bonn también emprenderá 
el mismo camino. Bajo el peso de 
esta realidad irán borrándose las 
diferencias entre los vencedores y 
vencidas de 1945. Por el momen­
to, los vencidas empiezan a co­
brar cuantiosas subvenciones. D ía 
l legará de presentar ciertas exi­
gencias. Volverá entonces a agi­
tarse el problema de las colonias 
japonesas, alemanas e italianas, 
porque ya casi no cabe una per­
sona más en Alemania occidental, 
en Ital ia y Japón. Una vez rear­

mados, esos tres paises volverán 
a ser potencias de segundo or­
den, porque ya ahora igualan y 
superan a la nación inglesa en 
densidad demográfica. En una 
palabra: el rearme de los venci­
dos acelerará 'la liquidación de 
las consecuencias de la segunda 
guerra mundial. 

Puesto que hemos ^mpezado 
hablando de la anulación del 
Tratado de paz con Italia no 
creemos inútil hacer observar 
que, a pesar de la amenaza co­
munista, los anglosajones come­
ten los mismos errores que al 
terminar la primera guerra 
mundial. Sistemáticamente los 
vencidos son convertidos en paí­
ses pobres. Parece que existe un 
especial empeño en que nadie le­
vante la cabeza. Eteo que nada .te­
nía de particular en 1919, después 
de una paz inglesa, es inexplica­
ble ahora:, después de una paz 
americana. A Alemania se la de­
jó casi exánime en 1919. Pero el 
más sorprendente de' los errores 
de aquella época fué dejar a Ita­
lia sin medios de vida, a pesar 
de su victoria. Esos dos errores 
pesaron no poco en la exaspera­
ción que ar ras t ró a Alemania e 
Italia a la segunda guerra. 

En el fondo la cuestión de Ab i -
sinia. suscitada por Mussolini. n>i 
era otra cosa que la petición de 
una revisión colonial. Habr ía sido 
una buena política aconsejar al 
Negus que se dejara llevar, no 
precisamene bajo paraguas, sino 
bajo palio, por los italianos, que 
en pocos años habr ían tran»fcr-

mado el remo de Etiopia. Pero 
Inglaterra temía la expansión ita­
liana en cualquier parte. Recuér-

f 

MelMM>*4 IdríM El Scmmí 

dése que cuando las tropas italia­
nas llegaron ai lago Tana el mun­
do inglés a larmóse como si se tra­
tara de desviar una de las fuen­
tes del Nflo. 

P u é Mr . Edén el ministro in­
glés que en aquella é p o c enarbo-
ló la bandera de las sanciones 
contra Italia. Ciertamente. Italia 
había violado el Pacto de la So­
ciedad de Naciones, pero más du­
ro que el Pacto de Ginebra era 
el Pacto del Hambre. La avari­
cia inglesa echó a Mussolini en 
brazos de Hitler. Un arreglo co­
lonial en 1934 ó 35. habr ía evita-

rttsos, pudo t t r . «n porte, taloada. Y, pese a lo» 
torpezas de (os poííítco», Iq «guerra fría» —el 
primttT duelo entre Wddiington y Moscú— termi­
nó de una manera airosa. 

En junio de ií947. íisenJioujer fu i nombrado rec­
tor de ta L'niuerstdad de Columbra- Sucedió a 
Vicolás Murray fluíler. el doceauo rector d> aque­
lla gran Univertidad. que durante cuarenta aAos 
Habla sido 'regida por él. 

Es curioso que un mismo hecho tenga a fe­
ces stgm/icactones diametralmente opuestas. Asi, 
el que muchos militares rusos, yugoeslavos y 
húngaro», por ejemplo, desempeñen altos cargos 
citnles, significa -algo muy distinto a lo que re­
cela la presencia de algunos generales norte­
americanos en la vida política, cultural e indus­
trial de su pais. Porque aquéllos, que siempre y 
en todo lugar continúan sintiéndose militares, 
tergiversan con su sola presencia el más ele­
mental sentido de la trida civil, mientras que 
éstos, que siempre y en todo lugar se sienten 
cruda danos, no tratan de imponer un espíritu de 
clase, que jamás han poseído, sino que preten­
den aportar sus conocimentos y su capacidad de 
trabajo. Sólo asi debe explicarse que el general 
Marshall. ex jefe de Estado Mayor, se convir­
tiera un día en secretario de Estado; que el ge­
neral Bedel! Smith se transformara en embaja­
dor; que Eisenhower fuera nombrado rector de 
una Unioersidad, y que muchísimos ex jefes 
militares desempeñen hoy importantísimos car­
po* en compañías aéreas, cinematográficas, au­
tomovilísticas y del acero de los Estados Unidos. 

Ni el mismo público norteamericano suele 
tener una idea exacta de lo que significa la Uni­
vertidad de Columbio y de la labor que en ella 
realizó el rector Eisenhower. Lo diremos en 
cifras: la Universidad de Columbio Cuenta con 
16 escuelas superiores, con 27.000 estudiantes, 
con J-000 profesores y encargados de curso V — 
.atención.' — con 1S millones de dólares de pre-
f«puesto anual. 

Eisenhower benefició a la Universidad con 
tres fundaciones: un centro de estudios so­
bre la nutríetón» un centro de estudios neuroíó-
gicos. y un centro de estudios de sociología. 

Parece ser que los republicano* creen Que 
Eisenhower es el hombre que va a poner fin al 
ostracismo político de su partido. No les basta a 
lo» republicanos su nueva estrategia de oposición 
sistemática a los demócratas. El Partido Repu­
blicano, como todo* los partidos políticos del 
mundo, necesita una gran figura, y el personaje 
que ello* necesitan es. precisamente Dwight Ei­
senhower. Porque Dewey ha fracasado dos veces, 
y Taff es poco popular. Poco a poco se va, pues, 
creando en tonto a Eisenhower un clima «presi-
denciaU Dewey, el gobernador de Nueva York, 
dijo que el general era su candidato preferido; 
la revisto «Life» —de franco matiz repnblico-
no—dedicó ai rector de lo Universidad de Co­
lumbio un artículo que era un modelo de pre­
paración electoral, y el mismo Eisenhower ha 
pronunciado una serie de conferencias contra el 
•Estado providencia*, es decir, contra el .Go­
bierno del presidente Trumon. Pero esos críticos 

— en la» que Eisenhower ha repetidos los clá­
sicos «slogans* de los republicanos — las ha 
emitido él. según dice el general, como simple 
ciudadano particular y no como posible candi­
dato político. 

En realidad, el mayor inconveniente que Ei-
senhower tiene para presentarse a la lucha es 
su indefinida filiación politica. Por una parte, 
ha demostrado su simpatía por los llamados «in­
temacionalistas», que son, entre otro», Vanden-
bcrg. Dewey. Stassen. Dufy y Worren. y por 
otro, cada pez se acentúa más su predilección 
por los grupos derechistas del «Grand Oíd Par-
ty». Es posible que. caso de acentuarse su incli­
nación hacia la expresada derecha, Eisenhotoer 
sea acusado por Truman de «reaccionario» y, en 
el momento de la verdad, pierda muchos votos 
entre la maso de obreros, campesinos y gente de 
la clase medio. Pero esto no es más que un pro­
nóstico sin importancia. 

Eisenhower es ahora el jefe supremo del 
Ejército europeo. Ningún militar ha ostentado 
un cargo de mayor importancia y responsabili­
dad que éste, w nunca ha existido un ejército 
con una misión ton trascendental, tan enorme­
mente importante como la que pesa sobre estos 
divisiones europeas, que un día, con su sola pre­
sencia, o gracias a su fabulosa capacidad agresi­
va, pondrán fin al peligro que amenaza a todo 
el Occidente. 

Eisenhower es un hombre sencillo y, hasta 
cierto punto, modesto. Es un hombre a quien 
sus conocidos le dan gol pe cito» en la espalda y 
le llaman, como sus hermanos y su ordenanza, 
«ifce». Parece ser que Eisenhower piensa menos 
en la gloria que en la vida tranquila. Porque el 
general no siente ninguna glotonería de mando, 
sino que ambiciona retirarte a su finca de Get-
titburgo. donde desearía cultivar sus 179 acres 
de tierra, vigilar sus 25 vacas de pura raza Hol«-
tein y realizar así el sueño dorado de David 
Eisenhower, su padre, el ingeniero por corres­
pondencia. 

Yo creo que- el día más feliz de Eisenhower 
no fué f l de su promoción al mondo supremo del 
ejército expedicionaro. ni el del armisticio, ni el 
que fué nombrado rector de la Universidad de 
Columbio, n i el que se puso al frente del ejér­
cito europeo. Yo creo que el momento más emo­
cionante de la vida de Eisenhower fué aquel en 
que. terminada la guerra, regresó a Abilene y en 
el parque de aquel pueblo — t u pueblo-— pro­
nunció un discurso que comenzaba asi. «Quiero 
hablar, lo primero, de los sueños de un muchacho 
descalzo. Frecuentemente, lo* muchacho* quie­
ren ser conductorei o policías. ; pero siempre 
entre sus sueño* estaba el dio en que. final­
mente, regresan a t u cata, o t u ciudad natal. Yo 
he realizado hoy este sueño de cuarenta y cinco 
años...» . 

¿Quién no desea que Dtvight Eisenhower 
pueda realizar por segunda vez, y para siempre, 
este sueño? Porque antes de cumplir su deseo. 
Eisenhower tiene que evitar una catástrofe o 
ganar la más terrible de las guerras. 
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do la guerra. Esto es boy clarísi­
mo, aunque la resistencia inglesa 
a dar de comer a los hambrientos 
no exima a Hitler de la responsa­
bilidad de haber pactado con Ru­
sia para proceder al reparto de 
Polonia. Nada puede eximir a Hit­
ler de la anexión de Austria 
—precedida por el asesinato de 
DoUfu«s—, de la ocupación de 
Checoeslovaquia y de la agresión 
contra Polonia, Con ser estos he­
chos tan graves, el e s t í o emplea­
do para esos golpes de fuerza era, 
si cabe, más repugnante. Pero, sin 
el apoyo de aquella «Italia, pro­
letaria y fascista», Hitler, a pe­
sar de contar entonces con la 
complicidad de Rusa, no se ha­
bría atrevido a tanto. 

Con «A Tratado de paz que aca­
ba de ser anUIado, ha terminado 
un episodio que empezó con la 
guerra de Abisinia. En aquel mo­
mento tropezó Italia con mister 
Edén, el mismo que ahora ha da­
do por anulado el Tratado. Pero 
ese Tratado fué obra del Gobier­
no laborista que puso todo su 
empeño en la tarea de proletari­
zar a Italia. 

E l Tratado ha podido ser l iqui­
dado, pero la rapiña de las colo­
nias italianas del Mediterráneo, 
obra de inspiración inglesa, apro­
bada por la ONU., en sesión de 21 
de noviembre de 1949. es un he­
cho consumado. En aquella oca­
sión expresamos ya nuestro sen­
timiento por esa expoliación. La 
colonia de Libia es ahora un Es-
lado independiente, formado por 
las tres regiones de Cirenaica, 
Trípoli y Fezzan, que constituyen 
el remo federal de Libia, bajo el 
cetro de Said Mohamed Idriss el 
Mabdi El Senusst, emir de Cire­
naica y jefe religioso del grupo 
musulmán de los Senussis o Se-
nusyya. Bl territorio de Libia los 
italianos lo habían conquistado a 
los turcos en 1911. En aquella 
época él actual rey. Mohamed 
Idriss. que tiene ahora 61 años, 
luchó ya contra los italianos. 

E l respeto que el pueblo turco 
nos merece no impide reconocer 
que. en aquella época, echar al 
Su l tán de Turqu ía y a su adminis­
tración caduca y retrógada del 
centro del Med i t e r r áneo ' e ra una 
obra meritoria. Bajo la adminis­
tración italiana, Trípoli y' Cire­
naica hicieron admirables pro­
gresos. Las poblaciones fueron 
modernizadas y saneadas. Su 
agricultura 'pr imaría recibió un 
gran impulso. Los desiertos retro­
cedieron varios kilómetros gracias 
a las plantaciones de olivos y a 
los trabajos de irrigación. Italia, 
pueblo culto y laborioso, envió a 
Trípoli tañía y Cirenaica millares 
de familias de campesinos espe­
cializados. Pensar que las tribus 
•musitas pudieran haber realiza­
do tan magna obra sería absurdo. 
Pues bien, todo eso se ha venido 
abajo gracias «* la creación de 
ese reino federal de Libia que In­
glaterra se ha inventado. Por 
muy arabista que se sea es difí­
cil admitir que aquellos pueblos 
vayan a ser m i s febees que du­
rante la administración italiana. 
Por de pronto, para que el Esta­
do de Libia sea viable, Inglate­
rra ha de nivelar su presupuesto 
con un millón y medio de libras 
esterlinas y cargar con el peso de 
Uü Organismo encargado de pro­
pulsar el desarrollo económico de! 
pais. El flamante reino federal de 
Libia no es. pues, otra cosa, oue 
una especie de protectorado in­
glés o de semicolooia En substi­
tución de Italia, que había con­
vertido Trípoli tanía en. un jar­
dín, hab rá tres potencias ocupan­
tes: Inglaterra, Francia y Esta­
dos Unidos, que dispondrán de 
sus puertos y aeródromos. 

No era injusto que el pueblo 

itálico, que un día había roma­
nizado aquellos parajes inhóspi­
tos, se hubiera enamorado de un 
país que había llegado, btiio el 
dominio turco, a la máxima de­
cadencia. Rescatar a la barbarie 
aquellos desiertos y oasis era una 
obra que debía «o rgu l l ece r a to­
dos los países del Mediterráneo. 
El más exigente arabismo no pue­
de darse por satisfecho ante la 
creación de una caricatura de Es­
tado independiente que sufrirá la 
ocupación de tres potencias ex­
tranjeras y vivirá del presupues­
to británico. 

En el momento en que tanto 
preocupa la situación del Oriente 
Medio, el estatuto impuesto a L i ­
bia no es para tranquilizar a na­
die. Si el estatuto de Libia ha de 
ser considerado como un anticipo 
de la solución que los occidenta­
les piensan dar al Oriente Medio, 
puede ya afirmarse que el siste­
ma de apretar los tornillos del 
colonialismo no ha de ser bien 
acogido en el mundo árabe, ni en 
el mundo musulmán. 

Italia tenia perfecto derecho, 
un derecho histórico y presente, 
a tener voz y voto en este Medi­
terráneo. A l f in y al cabo, Libia, 
Cirenaica y Trípoli son regiones 
que los italianos considerarán 
siempre como su vecindario. 
Cumplió Italia maravillosamente 
su obra de civilización en esos 
países. Sus hijos se instalaron 
allí y se mezclaron cen la pobla­
ción indígena, cosa jue Inglate­
rra no ha sabido ha<er nunca en 
los países antiguos. 

La creación del reino federal 
de Libia compensa, por el mo­
mento, la pérdida de influencia 
sufrida por Inglaterra en Oriente 
Medio y en todo el Mediterráneo. 
Con ello habrá aumentado sus 
bases navales y aéreas, pero no 
las simpatías. Obsérvese que, 
ahora. Egipto ha quedado entre 
la tenaza de dos Estados de in­
fluencia inglesa: Jordania y L i ­
bia. Hasta el presente los desier­
tos protegían a Egipto, hasta el 
punto que sólo apoderándose de 
ellos una gran potencia podía ser 
atacada desde el Oeste. 

¿Y a quién servirá él nuevo 
rey, S. M . Mohamed Idriss El Se-
nussi? ¿Ai panarabismo o a los 
forasteros? El panarabismo mué­
vese sobre el eje Bagdad-Casa-
blanca. A caballo de ese eje se 
halla el rey El Senussi. Su inde­
pendencia depende del presupues­
to británico. 

Si la creación de este nuevo Es­
tado á rabe tiene por objeto rom­
per 4 eje Bagdad-Casablanca, 
hay que reconocer que la manio­
bra es de gran envergadura, pe­
ro peligrosa. Mientras los Esta­
das árabes tratan de sacudir el 
yugo del semicolonialismo, el en-
sayo de Libia no parece muy 
alentador. Libia, en lugar de un 
ejército ocupante, deberá contar 
con tres. Es la situación dei que, 
no queriendo caúdo. es obligado 
tomarse tres tazas. 

Pero, ya habrá tiempo de 
cómo acaba esta aventura ingle^ 
sa. Por el momento, ante la ex­
poliación de que na sido victima 
Italia, creemos que todo hombre 
medi terráneo debería ponerse cor­
bata de luto. 
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CAMPARA EUCTOKAL 

LA t'tmtta óu ka «cotones se celebra d dio 
de Sor, Nicolás, o sea el 6 de diciembre 

A medida que esta magno fluiiudu se acer­
co, nótase en el seno de la Escalonia un cre­
ciente desasosieoo. En las horas de recreo, no 
se hablo ni comenta otra caso. Se acuso la 
inminencia de lo compuño electoral, preludio 
a lo votación papular, cuyos triunfadores ha­
brán de presidir las actas y ceremonias du­
rante la referido fiesta. 

Unos dios antes de Santo Cecilio, d Pre­
fecto reúne a todas los escolanes y procede 
a ta proclamación de la- Temo. O seo, los 
-que habrán de ostentar las tres titulo» prin­
cipales. Y que son los siguientes: 

1. * cBisbetá.» 
2. * Vicaria general. 
3. * Secretario canciller. 
Todas loe cargas han de recaer sobre esca­

lones ingresados durante el último curso. 
Seguidamente se inicia la propaganda elec-

raral, que siempre resulta animadísima. Irrum­
pen loe pasquines, proclamas y todo suerte 

-de prometedores programas, capoces de cau­
sar la admiración de más de un político por 
d ingenio con que se realiza la difusión d i 
las virtudes y méritos de los candidatos. A l -
flunos llegan a comprar votos sin reparar en 
estampillas, caramelas y bombones, la que 
equivale o decir que durante este pintoresco 
período las bolsillos de los escalones aparecen 
muy bien equipados de golosinas. Se arman 
humorísticos bien que entusiastas disputas y 
algaradas, y na falta d escalón que arenga 
a sus compañeros defendiendo lo que él esti­
ma d dictodo de lo razón y la justicia, en 
aras de hacer ganar a su cindiscutible Bis-
foetó», 

Tres dios duran tales actividades y sabro­
sas argucias, al final de las cudes todo esto 
— aquí le cuadra bien d s í m i l — a punta 
de caramelo. Las votos san de urUiuniu, o 
seo que se dibuian pacientemente o mano. 
En algunas aparecen escudos heráldfcos y 
otros atributo» pomposas, verdaderas filígra-

^ nos artística». 
t Lo votación es secreta. El dio 22 de no­

viembre, festividad de Santa Cecilia, potiunu 
de los músicos y de lo Escdanía, se reúne 
le masa de electores acompañada de los Pre-
Hctot, presididos por d Prior y otras Padres 
y Hermano», generalmente Vitiguas escolanes. 
Hxe su aparición la tradiciond cdlo de ié­
rrese pintadas. «L'ancrá» de la Escolania He­
ñí derecho a emitir tres votos y o d le co-
rrvponde d honor de ser d primer votante. 
Lu^go vota d segundo candó», ^ l ien dis-
tnto, por su jerarquía, de das votas. Y can 
la asistencia d d Director de Música, quien 
baHodotamente vela por lo bueno marcho d d 
octv los escofanes se disponen a votar. Las 
man» de tos precoces votantes tiemblan, co-
muntando t d tenWor ai blanco papd donde 
se Kerta la candidatura. 

¿Cién será d vencedai poro d titulo de 
eBMMte? 

íQién ecuporó é\ honroso cargo de Vica­
rio GneroP 

cAjuién corresponderán los honores de Se­
cretan Canciller? 

Um elecciones, si son honrosamente rea­
lizado siempre entrañan una incertitud, 
crean n clima entre expectante y nervioso. 

Los otantes han desfilado frente a tl'olla» 
y soleetewwnte han emitido su voto. Y. al 

—¿Lias? ¿Na falta nadie? 
—¡Ltos. Podre! 
Va «precederse, lentamente — esos cosas 

ay qt hacerlas bien — al escrutinio. B 
tarea de responsabilidad. Dos in-
uno a cada lodo de ta mesa, una 

hoto dsoapd para cada uno, van anotando 
ios vo» conseguidos para los tres candida-

i t ~ 

tos o lo Tema. Finalmente, d Prior, o quien 
haya actuado en calidad de presidente de 
mesa, publica d resultada Bueno, eso de que 
publica d is»<todo tampoco es asi. Es cos­
tumbre retrasar un poquito la noticia. Poro 
que a los escalones la boca se les haga sdi-
vüta, ngua como suele éecine. En verdad que 
oe poco podrán sorprenderles. Las escolanes 

W 

~> d 
san muy finas de oído y . por lo tanto, su adi­
vinación cabe suponer que va a errar de muy 
poco. 

Las tres nombres han sonado, por fin, ante 
las caras vivarachos y simpáticos de los can­
tares de lo Mareneta. No ha habido sorpre­
sas. Y d resultado es acogido can una sdvo 
de aplausos y ta satisfecho sonrisa de ta Co-
nwidod, magníficamente representada. 

Entonces se nombro Poje de Coló, Maestro 
4* CeruiiMmM (con báculo), y cuatro acom­
pañantes para la eerwitivu, que serán: Mitra, 
Báculo, Lfcro y Candela. 

Aparecen las bandejas de dulce» y 

decirse que lo elección oficialmente ha fina­
lizado. No cesan las aplausos y si alguna tre­
gua se constata, yo podéis imaginar su ori­
gen: un paco de nato nevando los dedos de 
lo» electores, un bigote de ümoolate en cuyo 
auxilio d pañuelo tuvo que acudir diligente. 

El «Bisbetó» obsequia a sus diocesanos can 
profusión de caramelos d objeto de endulzar 
las wiargos horas de la activa y agitada cam­
paña electoral. 

Los elegidos san recibidos en audiencia por 
el Podre Abad o Hn de que ta máxima au­
toridad d d Monasterio aporte su eonfirmaciór 
a las nuevas jerarquías. 

—Nodo tengp o objetar. Desde ahora — 
les dice — editáis con mi aprobación y f d i -
citoción sincera. 

Y a las tiernos jerarquías casi siempre se 
les nublan tos oto». No hoy paro menas. Por • 
algo oqud momento perdurará como uno de 
los capitulo» más emotivos de toda su vida 
de esc otoñes. 

EL .BISBETO. Y SU PASTORAL 
El día de San Nicolás, toda lo Comunidad 

e invitados asisten d acto de entronización 
dd nuevo cBisbetó». La ceremonia, que se 
celebra por la mañana, abarco muy cerca de 
lo hora de duración. 

A las notas dd Himno, exprofesamente es­
crita para 'tal fin, toda la Escolania entro o 
la sala habilitado al efecto, contando solem­
nemente. El «Bisbetó» avanza con majestuo­
sa dignidad. Luce capa magna y con su mano 
derecha bendice a sus fieles, familiares de los 
escolanes en tu mayoría. El cBisbetó» ocupa 
d trono instalado en d centro d d improvi­
sado escenario, acompañado d d Vicario Ge­
neral y d Secretorio, que estarán situados a 
su lodo, uno o la derecha y otro a la iz­
quierda. 

Se producen escenas graciosos, propias de 
quienes han de afrontar situaciones tan com­
prometidos y solemnes. Y el parte que ha de 
informarlos no es cosa de improvisación, sino 
de temple. El público sonríe ante los inevita­
bles accidentes y errares que, enmarcados por 
un escenario, podrían Interpretarse fruto de 
meticuloso ensaya. Cuando es d revés; las fa­
llas provienen de improvisación, san hijos de 
la natural inexperiencia. Al cBisbetó», can 
las orisos. le ha caído d solideo d suelo, lue­
go le colocan la mitra... Todo sin la ayuda 
de las capacitados autoridades de la Comuni­
dad, maestros de lo ceremoniasidod monacal.-
Entre los escolanes anda la fiesta y solamente 
o ellos les compete. 

El maestro de Ceremonias, con el auxilio 
del báculo, va dando órdenes concretas. El 
«Bisbetó», en presencio de escolanes. Comu­
nidad y pueblo, es laboriosamente revestido. 
Can mitra y d báculo en la mano se dispo­
ne a dar lectura a su primera y última Pas­
toral dirigida a sus diocesanos, los compon--

I ras de Escolania. Estos pastorales gozan de 
tusto fama entre ios cantores montserrotinos. 
Saben oue entre su» párrafos, a trrjvés de uno 
redacción digna, grave, de tonos elevados, 
osomoró, discreta, la ironía. Por esta resplan­
deciente rendija se filtrarán algunas anécdo­
tas vividas durante d curso, y más de una 

I alusión encenderá las mejÜIas de algún esco-
'ón. quien un buen día escuchó al diablillo 
de las travesuras. 

He oouí un fragmento de ta Pastoral d d 
año 1950, transcrito literalmente paro ilus­
tración de quienes siguen este reportaje con 
tan meritorio paciencia. En pie. pausadamen­
te y con declamación dora, d cBisbetó» ha 
leído estas sabios renglones: «Nos. d licen­
ciado en ciencias inexuctas don Santiago Bar-
nidi y Tubou, Dar lo gracia de Dios y por 
otras caaos cBisbetó» de la Escolania de 
Montserrat, a todos mis diocesanos y demás 
presentes, fdiz dio y buena fiesta. 

» . . . empiezo ya a ejercer mi potestad ca­
nónico absolviendo a mis promotores de to­
dos las posibles censuras en que hoyan in­
currid» par irregularldod en los procedimien­
tos electorales...» 

Al referirse a la peregritmeión romana, d 
«Bisbetó» subraya d gran amnleumieiito con 
estas palabras: «Es para nosotros un ensor­
decedor timbre de glorio; nunca habríamos 
ido tan alió. Yo recordaréis todos, "queflos 
día» febriles de preparación: lo angustia por 
d éxito de la romería; las ansiosa» pregun­
tas de cómo iba la coso; d temar de que o 
última hora todo se fuera a pique en ves 
de Roma... 

•Pero, en fin, todo lo domas par bien em­
pleado d poder dar grados a Dios par d 
magnífico resuitodo de tanto» trábalos; esto 
es: que hayamos sido nosotras, la Escolania 
de Montserrat, los que oqud gran día de lo 
proclamación d d Daqmo de la Asunción, ne­
vamos lo voz cantante en lo Basílica Vatica­
no, recibimos d más paternul saludo d d Papa 
y lucimos por toda Roma nuestras personas y 
nuestro nombre. Nos, como Obispo de esta 
yo gloriosa Escdanía, nos sentimos la mar de 
satisfechos y queremos aprovechar esta opor­
tunidad paro hacer público reconocimiento de 
las méritos de todos.» 

Otro párrafo descriptivo de la estancia en 
la ciudad vaticana merece ser también repro-
(hicido: cAqud civulone de San Pedro; aque­
llas angelito» de la pilo de aguo bendita, 
grandes como monseñores; aquellos guardia» 
suizas metidos en hojalata: aquella ilumina­
ción nocturna sin paca de restricciones; las 
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tertulias en casa d d P. Afcoredo y en otras 
partes; en fin, tantas y tantas cosas estupen­
das que han dejado a los nuestras con ganos 
de que haya pronto otro Año Santa. Un poco 
de paciencia, que ya llegará.» 

Cuenta d cBisbetó» algunas peripecias de 
los escolanes en'un tono de pueril y delicioso 
humor. Entre los más celebres: «Peor fué to­
davía lo que hizo un travieso beneficiado, 
que se las, hubo con un guardia suizo: te en­
ganchó su roquete en la espado y fué tiran­
do con fuerza hasta hacerle perder su equi­
librio marcial y la atención o su cometido, ta 
cual dió pie a que mucho gprta se colase 
donde no debía.» 

Al terminar esta lectura, que 'también a 
veces corre a cargo de algún escotan ocredi­

tas «scdowei 

todo en d ejercicio de tdes menesteres. » 
canta lo leyenda de San Nicoiá», ligeramente 
escenificado. Los tres niños, d carnicero y su 
esposa, representan ta famoso te^nda, mien­
tra» la Escdanía canta d estilo gregoriano. 
Cuando se acerca d «Bisbetó», d de lo Can­
dela y d d d Libro le entregan la partitura. 
Entonces d «Bisbetó» éiteipretu la parte de 
San Nicolás. A l finir la ceremonia, todos-mar. 
chon cantando. 

Y asi acaba d acto. Al ubuitdonar V» salo 
se dirigen todo» d Camari! a entonar lo Sd-
ve en homenaje a lo Virgen de Montserrat. 

Luego, lodos las componentes de la Escola­
nia sai en a pasear por las plazas d d Mo­
nasterio y a cmnxx I» su alegría con los fa­
miliares que en t d «fia han acudido a Mont­
serrat. Lq familia d d «Bisbetó». con mani­
fiesta complacencia, recibe felicitaciones por 
doquier y de nuevo los caramelos se troAicen 
en moneda de gratitud por tan espontáneos 
halagos. 

El «Bisbetó», ocanvoñado d d Vicario Gé­
nero!, el Secretario, d t Maestro de Ceremonias 
y d Poie de Cda, juntamente con d Pre­
fecto, suben d coche episcopd y engranden 
i x a r t a viaje hada d edificio de les Mon­
jas de Santa Cecilio, cumplimentando a lo 
Superioridad Al regresar, todo» los escolones 
san recfcidos por d Podre Abad, quien acos­
tumbra hacerles un obsequio. También la v i ­
sita d Podre Prior constituye otra motivo de 
satisfacción para los escolanes en d dio de 
su festividad: un nuevo obsequio nendrá a 
redondear lo glorioso lomada de San Nicolás. 

Falta aún una solemne comido, a la que 
son invitadas alguno» Podras de ta Comunidad. 

PROSIGUE LA FIESTA 
Por lo larde, lo fiesta prosigue. Se organi­

za uno velada, durante la cud se merlo un 
poema escénico, o bien se interpreta una ópe­
ra o cargo de ta Escolania, dedicado a la* 
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fué al conjuro de los años, siempre resulta un 
grato • íntimo placer. 

Los .antiguas escótanos san hijos predi lee-
'os de ta Virgen. Se reúnen, laboran, intiman, 
publican trabajos y ensayos en «Germinabit», 
circular de la Escoiania de Montserrat, y en 
cuantas revistas precnon de su fervor inolte-
rable, de t u amor hacia todo cuanto con la 
sonta montaña se relacione. B «Himne deis 
Antics Esootans de Montserrat», original de 
Ootn Ambrás Caroít, enalta poéticamente tan 
elevado y consecuente estado de espíritu: 

A Maña fmm B t u f . 

ta H i Te 
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familiares que se encuentran en Montserrat 
aquel día. 

Durante la función de las Vísperas, d «Bis-
betó» y la Curia ocupan tas sitiales reserva­
dos a los huéspedes ilustres. 

Al salir de ta iglesia se quema un mag-
.ijfico castillo de fuegos artificiales, obsequio 
con que cada ano el pirotécnico manresano 
seriar Vilalta contribuye, con tas vivos res­
plandores de Su producción, a ta mayor es­
plendidez de ta fiesta mayor de la Escalonia. 

Terminados tas fuegos, mientras tas benga­
las dan cuento dei último capitulo del piro­
técnico programa, todos los escalones y algún 
familiar del «Bisbetó» celebran una cena int i ­
ma en el edificio destinado a residencia y 
aulas de estudio de ta Escalonia. 

rodean ai rfegide 

Repítese este con^)lefísimo programorf de 
mañana y tarde, precisamente el domingo de 
lo infraoctovo, dedicado entonces o tos anti­
guos escalones. Revivir tiempos añorodos, evo­
car lo* días en que uno se cotocabo el ro­
quete, recorrer las proximidades de Montse­
rrat donde solían consumirse tes horas de es­
parcimiento, escuchar lo voz de tas campanos, 
el musical, aflautado respiro del órgano de ta, 
Bou'ltco. sobar cor de nueve oigo de ta que te 

tft «ora .fa 

El escotan empezó entonando el «Virotai»; 
los añas se sucedieron, y un buen día se en­
contró cantando el «Himne deis Antics Esco­
lare». Entre una y otro canción había media­
do toda una vida. 

LA ESCOLANtA ABANDONO EL 
SANTUARIO EN 1710 

He aquí que dispongo de material suficien­
te como para escribir un extensa volumen so­
bre la Escolanía de Montserrat. Tai vez a l ­
gún día ta intente, sí Dios y te Comunidad 
me ayudan. La parte histórica tiene una im­
portancia considerable y se haca muy difícil 
constreñirlo a un planteamiento esquemático 
y periodístico. Asi, en 1710, por ejemplo, se 
produce uno de tas acontecimientos más inau­
ditos: tas escotarles, en señal de protesto por 
manifiesta ineptitud del que había de dirigir­
les, quien, entre otras prohibiciones, les negó 
el derecho de usar el hábito monástico, aban­
donaron colecrtvomente el Santuario. 

«En virtud del referido Decreto se despa­
charon del Seminario algunos muchachas, o 
Escalones, dexondo sólo el número de diez y 
seys, y viendo éstos que se les avía puesto 
Maestro el qual dezta que no les podía ense­
ña», y haviendo otros monges que las podían 
ser, el año siguiente de 1710, día de ta fes­
tividad de tas Reyes, cantaron tas Niños Es­
cotarles ta Misa Mututinal a dos caros can 
música, y después cantaron can ta misma so­
lemnidad una Salve Regina, y puestos de ro­
dillas delante de te Santa Ymagen besaran 
en tierra y luego todos ¡untos se quitaran tas 
roquetes y dexándotas sobre el altar de Nues­
tra Señero se solieron de lo Yglesta, y toma­
ron el comino de ta Capilla de S. Miguel, 
menos uno deltas, y otro que se volvió desde 
al portal. Los quatorze que se iban prosiguie­
ron su camino hasta llegar o ta Granja de 
Viña Vieja, en donde estaba el Sr. Abad, y 
queriendo dar la razón porque se iban del 
Monasterio, no hubo quien les oyese ni de­
tuviese, sino que se les dixo que pasaren ade­
lanté tu camino dándoles franca libertad. 

• Llegaron dichas Niños a ta ciudad de Bar­
celona todos juntos, y aliándose el Sr. Em­
perador (se refiere al archiduque Cartas de 
Austria) en dicha Ciudad, pidieron audiencia 
y se les fué concedida. Presentaron en ella un 
Memorial, al qual dixo el Emperador respon­
dería, pero como ai otro dio salió dicho 
Sr. Emperador de Barcelona y tardó en vol­
ver a ello, no se obló más del caso, y en esta 
Caso se tomó te providencio de buscar otras 
Muchachos. Y hasta que supieron cantar, su­
plieron tas monges te falta de los que te fue­
ron, cantando todos tas días en ta Capilla de 

r 

Nuestra Señora con música de Gozos, mag­
nificas y Salve, y tas monges juntares ta Misa 
Matutinal a canto llano en el Coro.» 

Los historiadores no se pronuncian en nin­
gún sentido al referir ta noticia, limitándose 
o dejar constancia de ciertas intromisiones de 
curácter político en ta vida fomiliur del Mo­
nas ter i», tas cuales originaran, durante el 
año 1710, graves inquietudes a Montserrat, 
que repercutieron también en ta Etcotaraa. 

Nunca más aconteció protesta parecido. La 
Escolanía. a través de tas siglos, ha continua­
do cantando, sin abandonar el Monasterio en 
ninguna posterior ocasión. 

le fia*» de Sonf Nicolao. 

Tampoco se ha vuelto a hablar de Inepti­
tudes, ni de turbias intromistanes. Y posible­
mente guarde intima relación ta conducta de 
uno* can ta tradicional bueno disposición de 
tas rectores de los destinos de te Escolamo. 

EL ABAD MAKCbf SE DESPIDE 
\ D i LA ESCOLANIA . 

El día 8 de junta de 1886 ingresó en te 
Escolanía el que años después serta nombra­
do Abad de Montserrat. Antonio Mario Mar-
cet permaneció siete años y medio en ta Es­
colanía. En ella aprendió o tocar diversas ins­
trumentos, particularmente ta flauta, el cor­
netín y el piano. Su voz fina y pastosa — se 
ha observado — le hizo singularmente apto 
para cantar a menudo en calidad de solista. 

Dedicó, uno-vez elevado a ta categoría de 
Abad del Monasterio de Montserrat, gran so­
licitud por lo Escotante, patrocinando tes obras 
de reforma y mejora de tas edificios. Y en te 
espiritual, su Intervención debe señalarse como 
labor destacada y personal ¡simo. 

Los últimos dios del P. Abad Morcet reve­
laran su gran amar por te Escolante. Quiso 
hablar can el Podre Prefecto ai objeto de 
transmitirle algunos consejos pora tas escalo­
nes. No tuvo suficiente: quería verles perso­
nalmente, junto o su lecho de moribundo. Los 
escotanes se acercaran. El Abad, respirando 
fatigosamente, les repitió: «Procureu ésser 
filis predilectos de te More de Déu. Jo recar­
do amb emoció I'honor «Thaver estat rabut 
en aquesto sonta casa. . .» La fatiga le dete­
nte. Un último esfuerzo y su voz upogodu In­
tentaba ponderar el amar hacia te Madre de 
Dios, (perqué és Ella ta que ens parto a Je-
sucrist». El esfuerzo — ion putabtus del mon­
je Anscari Mandó — lo agoló lo voz por unos 
instantes; mas aun toé posible escuchar este 
patético, tembleteante y desgarrador desoído: 

•Gracies... Adéu. fillets... Adéu, fillets...» 
El día 13 de mayo de 1946 marte el Pa­

dre Abad Dom Antoni M.* Morcet. En el Con­
vento y en ta Escotante el sentimiento fué 
unánime, profundísimo. 

El que había sido el más grande y 'e l más 
santo de tas escótanos de Montserrat nos 
abandonaba para siempre. 

Las notos de «La mort de l'escola», de N i -
colau, adquirían de nuevo todo su me lonco-
lía funeral ante la muerte del Abad que ini­
ciaba su carrera gloriosa metiendo su caboci-
ta vivaracha por entre tes blancuras almido­
nados de su primer roquete. 

SANTO ROSARIO 
Acebo de tonar un timbre. Vienen de las 

aulas, casi en tropel, los escalones. Va a em­
pezar el Santo Rosario. Con orden, bien que 
apresuradamente, te van peinando ante el es­
pejo estos niñas anónimos, atablas y senci­
llas, admirados en el mundo entero. Par oigo 
en sus gargantas se estuchan las más afina­
dos y delicados voces. Se forma ta fita. Las 
manas se ocultan debajo de ta* roquetes. Ya 
están en la sacristía. Un reloj ha sonada con 
cierto reticencia. Se encienden cirios y lámpa­
ras. La acústica difunde el «clic» de un in­
terruptor eléctrico. La Escotante de Montserrat, 
en tanta formación, atravieso el presbiterio 
para, tras postrarse ante el altor mayor, diri­
girse al coro situado detrás de él. 

La iglesia está llena de gente. A veces un | 
banco da madera vocea un tropiezo con es­
candalosa impertinencia. Tases. Las de ta ro­
mería, que llegan con ta preocupación del re­
traso. El llanto de un niño. Un bastón que se 
cae. El cerrar de uno puerta. Pisadas caute­
losas. El chisporroteo de un cirio en un altor | 
tatoral... 

El Santo Rosarlo ha empezado. Lo Escalo­
nia canta los padrenuestros, las avemarias y 
las «gloria potri». Un cantar afinadísimo, era-
tolmo, como uno delicioso fusión en te qu* 

. sa mezclaran gorjeas de pájaro, can arpegios 
de voz humano. Nado comparable a este mi- | 
logro, ninguna audición más acariciante y p«r- Á 
suasivo. En cada pequeño escotan hoy un / 
maestro cantar en esencia y potencio. La* mo-# 
dres, al escuchar ta Escalonia, experimentan^ 
una irrepooniblc envidia. Quisieron que ta voz 
del solista fuese una voz que dios hubieran 
podido ofrendar a su «Morena de te Sorra». 
Empero, no tardan en resignarse. Contri 
o ello el cristiano criterio que, en 
más que en ninguna otra parte, siempre n t \ 
mino imponiendo su dictado: 

—Hágase, Señor, vuestra santa voluntad... 
La Escolanía canta, ahora, el . «Virotai», 

delicia de delicias, composición en ta que se 
respira todo el perfume montaraz de Mont­
serrat, toda ta poesía de tu paisaje, todo ta 
fuerza grandiosa de su simbolismo entrañable. 

En épocas de paz y en jornadas de angus­
tia, ta fe de Cataluña ha podido ondear su 
límpido bandera desde tas cimas de Montse­
rrat, ennoblecido y prestigiado por esto ejér­
cito de pequeñas, de grandiosos cantares. 

La Escótente de Montserrat sigue constitu­
yendo nuestra mejor y más idílica embalada 
espiritual. Par tas sig'ot de tas siglos. 

PARAOHCINASyKSPttlIfiS 

Jo.elianos.l •Tel.215255 
(Travesía ayo.) 

— M 
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TORRAS T BAGES 
*Sr. Dlrtfiar da 

DESTINO. 
Muw Sr. mito: t i wtñor E. 

Mota pide QUM OSSTI.VO 
drd tjut un doro entn r"* 
ecbanvm pan pnmeatttr y 
gbmar ta H g m y la obm 
<*tt doctor Torra» y 8000-
Yo sólo «jwrrfa «mr rm 
matCato rúes» oí <M *t*ar 
Mota v. «i acaso. cormM-
totta can ta petición de ir»* 
no se tanUtare a sus escri­
tas partornta —«ociotóírico» 
o rebotaos— «uc dámlpa 
IB obra de Bruparota, sino 
que abandnra. en e^secini 
su faceta paaticxa. tm d-
OUar ef Obro «Lo TnuüctO 
C-itutUSM» . Soepectio gue 
una glosa en DESTINO del 
puMBeo docta Torras Cen-
drio un mormj,> InCercs, 
porque inMOMcee todos tai 
seüofcr Mola* se entaarfan 
y asi adquMstai cutara. To 
tengo ta seguridad de qu< 
se podría hacer uno antato-
oía cowHptan v m t t n t i n . 
Pero rin quitar y o*ediT, 
como hoce eí pío señor Mo­
te, coa te pulu<woa gne 
me atribuyen y que yo ja­
nte he escrito, como podrí 
comprobar quien se digne 
leer mi artículo en «Mundo 
Hfcpdníco». 

;Es dtatrtido oer y otaer-
vor cómo los (HsqueAoi 
secroe conetruyen la bote 
de sus tinMini V ¡B l tda í f . 
¿Quién le ha tacto e«en-
bir sotme un artícuío nue 
no ha tedo. sBftor Molas? 
Supongo que le tatinfará aa-
ber que emplea uxed exoc-
tnme'Me «t mueno eaB/ica-

.. tao que Rotan y VlrgiU 
dedica a Torras v Bages en 
su obra cHistaia d d Na-
¡.iuintaine»; asimismo po-
dréi informarle de que di­
cto djrigient; del cataJanis-
mo izquierdtta fué un jeíe 
pottftoo y cor i eltgioi wrio de 
te uuehiui det obispo Bo­
rré» y del obispo burita. .. 
T ahora, setor Mota, in-
lUllSw» y sonrójese a mo­
do, y no alnide rasgar sus 
netabtnM, que es la actim-
dad preferían de te /ari­
sca*. 

No quiero abusar de la 
hoaptftiBdad g«nera»a de 
DESTINO. Espero que den­
tro de poco toda* te se­
ñores MOHu podrdtn sober 

-por qué dije, y reitera, que 
cierto doctor Torro» tuco 
una mentaCdad poütlca ru­
ral y que eíla ayudó a criar 
curraos y emenenó a mu­
chas gente*. Sáto adelanta­
ré que yo «jante me refe­
rí a «tn obispo ni a sus 
obra-: sacioi-religteDn; bas­
to recordar que mi artículo 
en • Mando Hispdnicoa «« 
uno glosa «POLITICA» de los 
cincuenta y un avíos del si­
glo en Barcctaw. En eUa 
no se lusMa para nada de 
obKpo« m de aira* rurales. 

En fin. señor Mote: otro 
oer siga los consejos de 
DESTINO, y lea lo que te 
neaonteidan... aunque sea 
«dio peni no desafinar. 

/ . M. FONTANA.» 

«Sr. Direcror de 
DESTINO 

Con «eWcMe retmso, ha 
negado a mis manos un 
«jemptor del magnifico 
número ex.raordinario de 
«Mundo Hlspdmco* dedico-
do a Barcelona. De su cdt-
cián, presentación y confie-
nido ya hizo un cumplido 
elogio DESTINO en íeefto 
«o I jnna. Efectioamcite, 
se Grata da un auténtico 
•d tara «easraordinario». 
con muefea cosas buenas y 
algunas que no lo. son tan­
to. Enere tas», la que me­
nos cierta /rase dd artícu­
lo «51 odas de Barodono» 
que «para cObu de carteos 
y experietoía de pruden­
te» escribió JO*é Mario 
Fontaia. Ote trxtuatmen-
«e ad: 

«Aquel mral Torres y 
Dbb-.s, que tanTo venano 
puso en d alma catalana, 
es dtsuHi nsJu de su tum­
ba de MpoU —,»y. Abad 
OHva!—. y sus huesos arro-
ladoa al rio. can te de los 
viejos m u l u que exaltara 
Revira y Vtrgtl). y precisa­
mente por kas cuervos que 
todos ellos criaron.» 

De te dos afirmaciones, 
la segunda es Mstdrte-
néwite /ota; ta primero, 

me paraos ineoe-
y ttasfrma- Irreve-
por trutees de un 

prelado de la Sanea Madre 
Igfevia, btajteia, por ta 
?**':•'.¥. cxmá ñ|é>«tr te 
<íte*«üte» enscüaiuas d d 
¡rectoro Ofeispo de Vich. 

El «omeao* que nuestro 
( • " t e ü ofasipo Torrar y 
BSflte de tata memoriu. 
profxnó al tena dd pueblo 
a te te i ce, por lo oteo, d 
que dsdltan rus lutaaoeos 
V fltemfctai escrita pas­
tan*» dogtete por doi 

C A U T A ^ 

Papos, aqudlo* tosu pera-
bies formúlanos de deoo-
ción popular (Mee d d Sa­
grado Corazón, Mes de San 
José. Estación d Ssmo., Vi­
sito Espiritual a ta Virgen 
de Montserrat...), con las 
cuota te ffcde» t t e t e—» 
se encomiendan a Dios « 
inspta-nt ta prutjcción de 
sus Sancd». la efempíoridad 
de su oída sacerdotal V 
prelaticia que le mereció 
ser ptíbücamenDe alabada 
par d Romano Pontífice 
como modelo de obispos, 
según el ideal propuesto 
par : l apóstol San Pablo. 
¿B» criar cuervo* exhortar 
d pueMo fiel a ia oehten-
cia dettea d Sacrificio de 
la Mta , a la Comunión 
freauerte. d amor y sumi­
sión d Padre' amto. a ra 
recitaoldn faiuoiosu d d Ro­
sario martelo, «nsellor a 
su* diocissiiita la sublime 
cCiéncia d d potir», contrr-
tteBle es cdtedro padoral 
su mismo teto de agonía? 

Ona stultdi exacta de la 
trida y acfluaddn pontifical 
dd obispo Torras ta escri­
bió —a roía de ta muer»e 
dd PTdodo— el Maunsfol 
mdrtír de VTcti, Dr. Ltadó. 

«El Dr. To«T«e És d gran 
director espMtual de Cata­
lunya. EU visqué aempre de 
cara a Déu 1 de asta d «eu 
pobte. OuteU del cd p9ssá 
per la teses smb la ment I 
d cor pósate en Déu. «n-
Mbrant I'e^ertt de Déu. 
que *s l'osoerit Cristi», -o 
tota ds onfee» de la vida 
humsna. La seva mlseirt. 
plensmenT «comalida, fou 
eneeavor s tathom d caml 
de sdmdó , la vía plañera 
t mau dd ««miMment dds 
pi • .icp%is is^sllms s 

Si d seüor Puntunu se 
buWcs; tomado la moleitia 
de docjtmentttrse conoe-
nientemente antes de po­
nerse a escribir d «wtíc'ilo 
en cuestión, habría sabido 
tamjbién ente otras cosas 
oue ; l doctor Torras >omís 
"stuuo enterrado en RipoU. 
T que ra aerMtcn de la 
Catedral de Vlch fué pro­
fanado por ta turba de m-
oerd-oríos de determinndo 
stítxtrtiin bardelonés. a cu­
yas habitantes ctetameite 
no pudo enttcnenartek k 
doctrino y el ' ejemplo del 
sonto oMqw Torra» y Ba­
ste 

J. M.« GASOL. Pbro.» 
(Roma-Ciaa Vaticano, 

diciembre 1951 f 

EN FAVOR DEL .TIO. 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Deseo expresar mi feDci-

foción a don J «tasng té. 
por su «Carro d Director» 
«n fttoor d d «tió» dn Nooi-
dad y a usted, señor Di­
rector, por haberla tawr-
Ojdo. 

Yo. que de niño no tuoe 
d goce dd «Tió» en mi ca­
sa, como lo tuco d señor 
MOssagué, lo comparto aho­
ra, en mi cuarentena, con 
mis hljtto» y con mis f -
müSarcs mds próximos que 
coda año acuden a mi casa 
paro «ndr y pora llorar», 
como afirma que sucede d 
señor Massogud, con esta 
candorosa Uturgia. 

Si ya es tete para este 
año, creo que te partida­
rios de nuestras propias 
tradiciones y, en especial, 
lo» d d «Tió», deberían con­
tribuir, en tata a suo?ri­
óos Naddadss, a «da oue 
podríamos llamar «Campaña 
pro-Tló». 

JOSE TORRELLA.» 
(SabadeU) 

CORRESPONDENCIA 
eSr. Director de ' 

OBSTINO 
Muy estimado señor. 
Con ta priesta tomo la 

libertad de díriginne a su 
exaetente semanario OES-
TINO, cuya diracción debo 
d número 744 d d M ds no-
iltsmlas útano, que oom-
pré en AmStssdom ta sema-
nc pasada. 

Ps isiiHuiwe que nte pne-
eente primero. Soy «n jo­
nes hotaKte de 11 años. 

m-cido «n Ynwtd-n, Holan­
da dd Nota, 2-1-193» Ho-
Nmdu seguido tro esoueUis 
de pi issti'a y de «cvunda 
enseñanza en Amsr«iT¡c«n, 
un «tsubui de Ainderdain. 
fui a una oficina como retal 
"n la Bttima. 

En esta ofiemo soy co-
rmepitaif extranjero para 
inglés, francés. aVmda y 
hoíandés, nóturateenCs; pe­
ro, y ce una oerdkidera te-
tuna, el español, l«npiis 
bdteten que edoy estu-
dtando durante algún tiem­
po, no ft.irae iitqjur tunda en 
nuestro despacto. 

Coa modoo de su lites f» 
.en !U Bengua uinitteaut y 
flueste y *ñ & mis históri­
co, también can motioo dd 
olaje brroe que isteito ha­
cer a Buradona con mi no­
via, en ogosto o sctsttsmbre 
próximo, si tas dreundon-
c te poóticn en Europa y 
lo atención de tetaras 
«bo ta» nos lo permiten, 
me obBfiUria usted mucho, 
si puede ooneceorme con un 
mudCTCho o jopen barcelo­
nés, con qulitiii pueda co-
mcspossdsr sobre cosas ói-
Im esteta de Bqpaña y de 
mi naife. 

A. SEELEiMANN Jr » 
W V. Banm&ntDtg, Sí. 
AÜMSTELVEEN (HotendoJ 

BAGA Y LA POBLA 
DE ULLET 

«Sr. Otr:ctor df 
DESTINO 

En d articulo de José Pía 
«£3 alto Uobregat», se sien­
to ta afirmación de que la 
capital de tas tarante de 
Mataptem y Pmó» fué La 
Pabia de LHBet. Edn i f i r -
macidn se encuentre asi­
mismo en ta Enciclopedia 
Hqsasa, en d «Diccionori 
Ascidopédic SaMTt» y en el 
prooramo di* ta Fiesta Ma­
yor de La PoUn de usté 
año. Es podtde. sin embar­
go, qte todo procedo del 
mismo sido, es decir, dd 
Espose. 

Nunca existió una ooro-
nia de este, titulo. Sñsiipw 
se Uamd de Piste y Mota-
piatni y »obr> todo nunca 
tuco la capitalidad La Po-
Ua de Lillet, sino Bogó. 

Masén Serra u VUaró or­
denó y catalogó las Archi-
oos de Bagó y de La Po­
bló. Fteto de este trabajo 
qtee nunca estos pueblos Je 
solunín agradeaer Uastaile, 
fué la puWteción da tras 
gruesos polásnenirs fBibiio-
teco ' BMmas. Barcelona;, 
con el titulo de «Boronie» 
de Ffenós i Mataptana». En 
esta obra se nombra a estos 
barones i l islta de osees y 
se resumen o copian nume-
nnhil nos perpeminos y 
otras doanmenta y siem­
pre, «fin una excepción, d d 
nrieiiw modo que en d t te -
¡o dd abro. 

En cuanto a la npinil i-
dod, tos hecho* son los si-
guiertes: Los Barones de 
Pinós residían ¡n Bagá, ca­
pital de su Baronía. 

Los señores de Matetena 
fque no se titulan a sí mia­
mos borones sino «dominus 
honor i» Mataplana>>, que 
rasUfen en d cnssillo ác 
MMapCann funden «n 1297 
La PoWa de Lillet. (Serró 
y VUaró. Liu/ar citado. Vo-
himen I , pdg. 317 y sigu.) 

En d Documento US dt* 
archioo de La Pabla conde 
la oaita de «la honor», no 
taranta, de Matapítana d 
bor*n Pedro Galcerdn ds 
Pinós en 1377. (Lugar y uo-
lilmen citadas. Pdg. HS¡. 

A partir de entonces d 
señor de Pinós se «tula 
Señor de te Baronías de 
Pinós y MasapCana. afladtet-
do otras títulos que aquí no 
interesan, y sigue residien­
do habituabnante en Bagd. 

Cuando a fines d d si­
glo XV estos señores aban­
donan ta tierra y siguen a 
h Corte díl Señor Rey, tie­
nen en Bagd procuradores 
de te baranto y cudndo 
*stoe. a su uez. Cambian la 
obendonlln, dejan a uno* 
&a>d»nientt» que también 
residen en Bagd como se 
dice V desprende abundna-
termetct de to.ebni citada. 
En uno de te áltelas do-
csunsnta encontrado en d 
ardBoo de Bagd. codoofa s« 
* c « . «Ce oingut lo dteen-
tesent que per par d d swi-
dkft de te baraniec de Pi­
nós y de Mattaptana (tic) 
y d d Uoc de Bagd. «cap de 
dtee buronlas». ha daste d 
transportanste... flSCI).Es­
to, siglo y medio después 
que te señóse» abandona­
ron la tierra. 

Es knttetebñe que por 
preciptación as umidwtai 
en mM)a y caris» a tsnoe 
puetfce y as 

«, señor Ui-
receor. 

JUAN PABDÍNILLA j 



P A N O R A M A D E A R T E Y L E T R A S 

C i e n c i a y G r a m á t i c a 
POR . 
M I G U E L M A S R I E R A 

p N gramática soy un aficionado. 
" Con todas las terribles conse­
cuencias que comporta esta palabra, 
porque por un lado la gramática 
me apasiona, y por otro carezco de 
los largos y sistemáticos estudios 
que me autorizarían a hablar de 
ella. Como casi todo el mundo, la 
odié cuando por primera vez me la 
enseñaron. Culpa mixta de falta de 
madurez mía y de pedagogía de 
mis primeros dómines. Después el 
indispensable estudio de idiomas 
me hizo ver que a fin de cuentas, 
todavía el camino más corto para 
estudiarlos, era aprenderla. No me 
refiero, claro está, a estudiar gra­
mática española, latina., francesa o 
la que sea. sino a estudiar lisa y 
llanamente gramática sin más ni 
más. 

Y como los temperamentos de mí 
modalidad aunque de profesión 
científica, también estudian lenguas 
para poda- aprender filosofía, 
pronto hice el Cándido descubri­
miento de la enorme trascendencia 
del léxico y de la sintaxis. Y odié 
el verbalismo enemigo del pensa­
miento. Aquello de que al principio 
fuese la palabra, que tanto entu­
siasmaba a Goethe, me era incem-
prensible. Las palabras me pare­
cían las losas de las ideas. Había 
leído a Mauthner. Entonces no sa­
bia que todo aquello no era más 
que una reacción postromán tica 
contra el lenguaje, que habla em­
borrachado con su ampulosidad a 
la generación anterior. Eran, pues, 
éstas, exaltaciones mías de juven­
tud, de las que quiera Dios guar­
darme el rescoldo. La madurez las 
aquilató y se dijo: ¿Qué otra ma­
nera hay de comunicarse t i pensa­
miento que la palabra oral o escri­
ta? Hay que apechugar, pues, con 
ella y con su cruz a cuestas subir 
ei calvario de la tarea de cada 
cual, no con el orgullo de una ta­
rea mesiánica. sino con la humildad 
propia de un quehacer humano. Lo % 
que en términos más llanos equiva­
le a decir que hay que enfocar el 
problema del lenguaje desde un 
punto de Uista realista. Y conven­
cerse de que una canción en boga 
o un deporte de moda pueden dar 
más vida a una palabra que las 
etimologías griegas o latinas, alega­
das por eruditos académicos. 

Y sobre todo no hay que perder 
nunca de vista el objeto primordial 
de las palabras y de la gramática, 
que es el hacernos entender de la 
mejor manera posible. Y evitar 
equivocaciones, que etimológica­
mente quiere decir llamar de la 
misma manera (se sobreentiende a 
cosas que son distintas). El que 
una palabra se escriba con x o con 
i . me tiene sin cuidado si el con­
cepto está claro. Desde luego, siem­
pre será mejor escribirla correcta­
mente, pero con franqueza he de 
confesar que siempre he sido más 
indulgente con las faltas de orto­
grafía, que a menudo provienen de 
un simple descuido, que con las de 
dntaTis Las primeras las puede 
corregir la educación. Las segun­
das, no. porque radican en la men­
talidad, o mejor dicho, en la falta 

, de ella del que las comete. 
Hay gramáticos que po.ien el 

grito en el cielo ante este criterio 
limitativo, pragmático y eurístico 
de su disciplina, a la que querrían 

dar más valor intrínseco, olvidando 
en su deformación profesional que 
la gramática la aprendemos todos, 
y a veces a regañadientes, como un 
medio, para algunos odioso pero 
indispensable, pero que a la inmen­
sa mayoría no le interesa por si 
misma, es decir, como Un. Si una 
disciplina es esencialmente auxi­
liar, ea la gramática. Lo que. desde 
luego, no quine decir que el estu­
dio de algunas de sus ramas, como 
la filología comparada o la sinta­
xis histórica, no pueda conducir a 
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resultados muy interesantes... so­
bre todo para otras ciencias. I 

Estas consideraciones se me ocu­
rren siempre que me entero de 
campañas encaminadas a velar por 
la pureza de nuestro idioma. Se 
trata de iniciativas casi siempre 
surgidas con la mejor intención y 
realmente efectivas cuando tratan 
de. cortar de raíz el uso de neolo­
gismos inapropiados o corrupciones 
de lenguaje inadmisibles. Pero tam­
bién a veces se peca de un exceso 
de celo. Lo que más suele excitar 
las controversias es el uso de cier­
tos neologismos que no satisfacen 
el criterio rigorista y conservador 
del gramático. Y como el científico 
y el técnico necesariamente tienen 
que expresarse en correspondencia 
con el progreso de sus disciplinas, 
son éstos los que más a menudo se 
ven precisados a emplearlos, y de 
aquí el que con frecuencia caigan 
sobre ellos las tras de estos celo­
sos veladores de la pureza del len­
guaje.. 

Ahora, por ejemplo, se hace una 
activa campaña contra el empleo 
de las palabras •constatan y «con­
trolar» y sus derivados. He come­
tido, y seguramente seguiré come­
tiendo, el pecado de usarlas Se 
trata, sin duda alguna, de dos gali­
cismos, lo que si no me equivoco 
no quiere decir, en la mayor parte 
de casos.,otra cosa sino que a nues­
tros vecinos de más allá de los 

Pirineos se les ocurrió primero el 
sacarlas del latín. No son voces 
rastiras, hay que reconocerlo. Pero 
es que no se trata de esto: se trata 
de si las palabras intrusas en nues­
tra lengua, son útiles, es decir, ade­
cuadas o no. Y sobre todo de ai no 
son substituibles por otras neta­
mente castellanas. Sin estos dos re­
quisitos todo neologismo es recusa­
ble y cubre de ridiculo a quien lo 
emplea. Es curioso que éste era ya 
el criterio d d Padre Peijóo. al 
principio del siglo x v u l . Entonces 
el problema existía ya. planteado 
casi en los mismos términos que 
ahora- Nuestro Feijóo, gran figura 
cumbre de su siglo, a cuyos méri­
tos científicos no hemos rendido, a 
pesar de la iniciativa de Marañón. 
todo d homenaje que se merecían, 
era un hombre adelantado a su 
tiempo y verdadera enciclopedia 
del saber de la época, que se vió 
precisado a hacer amplio uso de 
voces de origen extranjero. Dema­
siado amplio quizá, pues es eviden­
te que d gran polígrafo no puede 
ser atado como modelo de estilo, 
y ya La Fuente, que lo incluyó un 
siglo más tarde en d Rivadeneyra. 
a pesar de su admiración por él, le 
reprochó sus latinismos y galicis­
mos. Pero lo que sin descender a 
detalles, querría hacer constar aquí 
es su decidida actitud (expresada 
en su «introducción de roces nue­
ras») dispuesta a adaptar, sin re­
paro en su origen, toda palabra 
que pudiese enriquecer el castella­
no. Y téngase en cuenta que. enton­
ces no podía preverse ta manera 
cómo el enorme progreso de la 
ciencia y la técnica iban a influir 
en la vida, durante los dos siglos 
a venir. Entntes la palabra radia­
ción, por ejemplo, estaba vedada 
del léxico científico, incluso por el 
propio Padre Feijóo. por conside­
rarla un galicismo, lo que no obs­
taba para que el ilustre benedic­
tino escribiese exprimirse por ex­
presarse. Y como d tiempo se cui-

' da de aquilatar y dar su justo va­
lor a las cosas, ahora, pasados dos 
siglos, a pesar de que seamos ad­
miradores y entusiastas de Fdjóo. 
nos guardaríamos mucho de em­
plear el burdo galicismo exprimir 
en d sentido de expresar, y la pa­
labra radiación, en cambio, ha to­
mado felizmente carta de natura­
leza castellana y a nadie se le 
ocurre que lea un galicismo, un 
vocablo sin hacer uso d d cual se­
ria imposible hablar de física mo­
derna. 

Pero volvamos al (constatar» y 
«controlar». Yo los continúo em­
pleando porque no me ha conven­
cido el argumento aducido por sus 
detractores, que pretenden que 
siempre hsiy otros verbos castella­
nos que pueden substituir a estos 
dos puestos en entredicho. Creo 
que. exactamente, no. Hay que sa­
crificar siempre un matiz tan tenue 
como se quiera, pero real. Com­
probar parece ser el verbo más 
afín. Pero por poca selectividad 
conceptual que se tenga, se apre­
cia, por ejemplo, que en «compro­
bar» el sujeto tiene un papel mu­
cho má» importante que en «cons­
tatar», donde no pasa de mero tes­
tigo, y que en «controlar», la mi­
sión vigilante, caá policiaca, está 
más de relieve. Se comprueba una 
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las r t s á m r a e s de I» vida literaria que estos días, al 

pasar hateare d d feaecido 1951. kan publicado todos las 
spadalea, se d M ^ n ca primer locar la adjadica-

d d « n a d a Engento Nadal». N » reca r t l a»os exactamente 
qa léa . aa dia. dijo qae ta aaefee d d m a r t a e n to « « e s t o 
Mayar de la Litera t a r a » . Quizá si. I t u f l i >" pa—i • ai • inte­
lectual, hasta ta apanetoa del «Nadal», ao abundaba en actos 
de este tipo, ea manifestaciones donde la literatura, por to 
general minoritaria, caaado ao usoXites, c o r l f n , auras de 
popularidad. « cPremio Eugenia Nada l» rcaüaá esto especie 
de milagro. Despaés d d «Nadal» han surgido otras y bene­
méri tos concursos literarios, y ya es proverbial que todos d ios 
encuentren aa público de curiosos y de pronostteadores. 

Ittaftaaa domingo, por la noche, como cada año, d Jurado 
d d « P r o n t o de Novela Eugenio Nadal» emi t i rá aa veredicto 
ca d cana de una cena en d H o t d Oriente. T en d 
salón de Uestes de la planta baja, t ambién come en 
anteriores, es de prever que se congregarán los innumerables 
amigos y simpatizantes d d tradictonal concurso, a t ra ídas unos 
par sa afición a la novela, otros por d alideate de mezclarse 
eaa las p n i w s l W s i h i de la Litera tora, d d Teatro, d d Ctne 
y d d Deporte, qae todos los años acuden a esto acto, qae 
siendo tan barcelonés es vivido al minuto, a t r avés de la radio, 
el telégrafo y d teléfono, per toda la Espala i n t H w t i i a l 

suma. Se constata un hecho. Se 
controla un movimiento. 

En una palabra: empleo los cita­
dos verbos y sus derivados porque 
creo que a veces me permiten ex­
presarme de la mejor manera, es 
decir.con la máxima exactitud posi­
ble: lo que no deja de ser el objetivo 
primordial del lenguaje. Por lo de­
más, por encima de estas disquisi­
ciones, lindantes a veces con ta pe­
dantería, está d uso que hace ley. 
Las palabras son al fin y al cabo 
algo vivo y su vivencia muchas ve­
ces se ríe d d contenido lógico. 

Tal palabra — te nos dice muchas 
veces intentando zanjar la discusión 
—no está en d diccionario de la 
Academia. Y en algunos casos, como 
éstos, contesto: Toda r ía no está. 
Porque las Academias, como todo 
organismo de mucha responsabili­
dad, necesariamente tienen que 
proceder con lentitud y cautela. Me 
parece que su misión más útil se­
ría d cortar de raíz el uso de neo­
logismos inaceptables. Pero no de­
bemos olvidar que esto es tan sólo 
posible al principio, es decir, cuan­
do las voces no están todavía arrai­
gadas en d habla corriente. Des­
pués, prácticamente suele ser impo­
sible. ¿Cómo ahora, por ejemplo, 
vamos a desarraigar de nuestro 
lenguaje corriente, «control» y sus 
derivados, después que esta pala­
bra, usada por lo demás en la ma­
yoría de lenguas europeas, es de 
uso tan corriente en nuestro mundo 
de la técnica y del deporte? Las 
Academias podrán limpiar, fijar y 
dar esplendor, pero no pueden dar 
ni quitar la vida. Esta vida de las 
palabras, sagrada como la de los 
seres. 

Lo que en todo caso me parece 
desorbitado e inoportuno, es mez­
clar estas cuestiones con el pres­
tigio nacional o con consideracio­

nes políticas. Se puede decir que 
se va al fútbol o se tiene chofer 
(feos y lamentables extranjerismos 
que es imposible ya desterrar) sin 
ser anglófilo o francófilo y sintién­
dose tan español como el que más. 
Todo el mundo sabe que emplea­
mos estas voces importadas porque 
d deporte (be aqui una palabra 
hallada con gracia y a tiempo) d d 
esférico lo inventaron los ingleses 
y los primeros automóviles nos lle­
garon de Francia. Un nacionalismo 
estrecho de miras nos llevaría a 
hacer lo que parece hacen en Ru­
sia en estos casos: encontrar una 
palabra nueva (o sacar una vieja 
d d desván) y sostener con desto» 
cha tez que fuimos nosotros los que 
inventamos el fútbol y d automó­
vil . Todavía recuerdo cuando en la 
Alemania de Hitler no se podía 
decir Telephon — como la gente es­
taba acostumbrada — y habla que 
usar la incómoda palabreja Fem-
sprechapparot como más ario cir­
cunloquio. No hace falta decir que 
los nacionalismos que andan por 
estas vías no suden acabar bien. 
Quid Dcus perderé ru l t demento! 
primus... 

A parte del lenguaje de que pro­
ceden, hay palabras bonitas y pa­
labras feas. Palabras que nos gus­
tan y palabras que no. Por mi 
parte enriquecería mi lengua con 
todas las primeras que no tuviesen 
equivalente exacto en castellano y 
cuya fonética nos fuese accesible. 
Y conste que veo al castellano tan 
rico que no creo tuviésemos oca­
sión de apropiarnos muoias. 

Parece que en la Argentina quie­
ren ahora también depurar el len­
guaje, librándolo de extranjerismos. 
Hacen muy bien, sobre todo si lo 
hacen con tino y vigilan la justifi­
cación de los neologismos en el 
momento de su introducción. So-
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moc muy pocos, por ejemplo, los 
que hemos sostenido que hay que 
decir positóu y no positrón, como 
dice la mayoría por analogía con 
rtxetrtrMad y electrón, y olvidando 
que decimos positioo y no posi-
trtoo. 

La principal cuestión está, pues, 
en evitar s tiempo que estas pala­
bras mal traídas adquieran caita 
de naturaleza en el castellano de 
ambos lados d d Océano. Y desde 
luego en una cosa si creo que está 
empeñado nuestro orgullo nacional. 
y ta t a hacer que en los dos se 
" • " l ' n d t hablando la misma len­
gua. Ea decir, que no tengamos que 
decir de un libro que ae ha tradu­
cido en Buenos Aires, que ae ha 
traducido al suramericano por te­
ner poco que ver con nuestra len­
gua la jerga en que ha sido escri­
to. Ni que. como sucedió en cierta 
República de Hispanoamérica, doc­
tas corporaciones del país desep-
bran un día que su lengua está 
llena de... ¡hispanismos! 

Es muy natural que en cuatro 
siglos y con un Atlántico de por 
medio ae hayan originado -m Amé­
rica giras y palabras nuevas. Y 
cuando aquéllos y éstas fuesen bue­
nos creo, en cambio, que serian 
neologismos que podríamos adop­
tar, incluso con orgullo. De la mis­
ma manera que ellos no deberían 
perder de vista la constante evolu­
ción del castellano de la vieja Eu­
ropa. En todo caso lo que es tarea 
urgente es hacer que continuemos 
hablando la misma lengua y no 
tengamos pronto que ir a buscar el 
diccionario para saber lo que quie­
re decir la mucamo o el tapado. 
Afortunadamente se han creado se­
rias instituciones académicas mix­
tas hispanoamericanas que -te pre­
ocupan de este problema y a las 
que todos tenemos el deber de 
alentar y ayudar. 

En realidad estos peligros son 
más reales para los demás que pa­
ra nosotros. Porque afortunadamen­
te la lengua castellana puede dar 
y adquirir mucho, sin perder nada 
de su rancia raigambre, y el idio­
ma que tiene en su haber el «Qui­
jotes y las «Moradas», no tiene 
por que preocuparse por nimias 
cuestiones de «un quíteme allá es­
tas verbas». 

LAS EXPOSICIONES 
Y LOS ARTISTAS 
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LA ACUARELA, I L DIBUJO 
Y I L GKA1AOO 

no habtsa «Id» 
ai iH i i s i i la sefeeeMia de 

De todos modas, si ser 
de « I nmaern. 

UN FLAMENCO, PINTOR BALEAS 
PSTA tarde inaagwa aa t iBia l rUa 
** de Menaas a i «Sala Claman, el 
pintor belga Médard Verbargh. 
Seis años hará este próztaw febre­
ra qoe nos ofreció sa última maes­
tra. Ea aqaéHa. como en la qae 
maftana Inaugura, ahonda han los 
llenaos de team isleño, pues si bien 
d artista vive «e tn» l íen te ea sa 
país, la vieja qaereada d d * d ba­
lear aa le abandona y ha t ra ída 
qae volver a a y otra vea a en­
frentarse coa aqnrBas palaaji» 

Por i» qae qneda dicho aa vaya 
d lector es Verbargh aa 

- de Mallorca como tantos hay. 
saña d nao lo qoe ya aoa 

dijo d otro y todas repitiendo m u 
Irer i ia qoe, sobre ser banal e insig-
aMnalu por aa texto, aa asa trae 
aiagnoa sorpresa por la vos esa 
qae nos es prsa—tisda, Verbargh 
•* y aléate esa sas propios sentidos 
y la visión y la emoción qae asa 
tnaaerihea sas pinceles son los de 
na pintor de verdad. 

Nadó Verbargh ea Boniera ea 
i n g . Estadio en Italia. Viajó por 
Salsa, por Francia, pasó a la Aoté-
rica d d Sur, a Méjico, a los Esta­
dos Unidas, donde dejó obras ea 
rslrcdsaea y ásaseos. De Isa pinto­
res qae raascrmis, es d 
— — l i " ! imu ea mu pa­
tria, ha vivido ea M,—'-4-m pohla-
ctooco. Pero desde qae conoció la 
pas d d pasa balear, allá ñor U M , 
te le a c a b a ñ a las ganas de correr 
aamdo y ea Cala tfOr ando por 
largos años. Alternó esta residencia 
coa algunos viajes a sa tierra, don­
de ahora ha qarihda hace ya 

na paede rummr a fas 
reapirar aqnd ambiente y 

— i las. Ba Mallorca y t 
•apis i t M l i U a , 

. es— tiene Verbargh 
aasigos qae edebraa esta tndina-
d é a d d artista por la ocasión qae 
les prspsrriaai de estar coa él 

días y edehrar aa 

_ hay pueda motivar nleém re-
monBmtrnti, mu*ana, 

Cnondo Mcomm losar para rlln, 
alfún día bahrenur» tic w•in'iwie de 
las motivo» p"c nu/ catre lo> nriti-
radDRS de la acuarela tDn mocita1' 
menas qae «ntrt lo» del •Uní —mctnwi 
teniendo en ewtafm U despruporrtña 
cm goe so» nenrUendo» so» y 
lécalrn— quh^ii !«e di alian a ta »&•-
tncdúB. d antinepreMeirtaUvt5ntu o 
rosas por d tsOto. fvttiímmy atrl-
tHOrio a qne d de la pintara 
a la aguada faene, psr lo senecd, 
penoan HHás, iiiHMifc. poco aman­
te de caaadloBdaae^ pobre «e HgJ-
gtoocMa f tarpatt de Mma fUo^'"-
oas. TamMén. por otro lado, podrU-
rooH Imaginar obedere ello a que el 
nt—UWa se bsito posetoo «e aaa 
taa dará y «tilda matepcirta qae K 
priva de tifmimim de oa eatrMa ob-
Jettvtm». 

E. C. Kkart. — «Lo bendición d d pan.» iGtabeda d boj) 

los tiempos Pero, por lo qne 
'psanee más sen-

i s qne eaasttta-

ctpedattdad; en 
en In de dnguna 

ésta ta que 
símente, al ar-

b in t l i id i . a^» 
i a la acaa-

COa eda técnica se 
tff nsatrer* lo 

• *•* i"».'"n!!y f** t*T. 
ta represnalBEite d d tmna. Al 

pr-sctodlr de ésta, doaparatna d d 
lado las ptublcaia» qae ella triantes. 
Y la técnica «ola. «In motivo sobre d 
«mal ejérceme-«on «os transpareodas 
y rcoervas, sa Jastesn óptica y M «e-
gnrtAd manad, su ddereaa. espoota-
sdddl. duchada y jaeddtn . qaeda-
rte en aa mero vtrtnoaMno. traba-
Jando d aoar, laipriaan ea absdn-
to. patato qne Oadila qae doaimUar 

todas sos aptitudes sin razón al ob-
JMo, 

El uue pintores no flgarattvas car 
picea la aguada ea aa asomeato te­
da, na nmliadlni «n nada lo qae se-
lisisaiii ya qne cOo no les todaye 
eatre kis praertcante» de la tsKris 
lldad. A pora dMerenda. io adamo 
puede dedrae cen réspede d traba­
do, aunque en ét queda más campn 
para la ImagfnncMn y tos budmeros 
reeanos d d oficio se .nrcalan macho 
mejor a la tsatnsls. dn dejar «inca 
de aer ta expresión técnica, en On 
de eatata^. ta porta más Importante 
a cooaidesnr ea an rasUsadoacs y 
ta ooe en pitamUNim logar ba preo-

d 

Ai baldar de ta A mareta, no po-
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4.000 conctooes populor?s 

30.000 refranes 
6.000 adivinanzas 

«Obras Compislos», en un solo 
votumen, de Afcovar. Cari» i Uof 

bero, MarapaM, Oder, Rmiód, Rayra, Torras y Bapcs, Ve 
y Vdaneva. — «Obres Sdsctes». de Gsimetá. — «Tana» lo 
de hUttmsR. — «Fofclore ds Cdalaayaa (dos vols.), por 

y «Obras Campistos» (en dos vols.), de ~ 

En ta BIBLIOTECA EXCELSA 

ORBES COMPLETES 
DE VICTOR CATALA 

(Vols de 250 a 375 piras.) 

de producción ds la 50 

Prólogo de AA DE MONTO.IU 
«Obras Completes» de Cuoraa da Lio»», 
Lapas Picó, Olivar. Ribar y Saporra, - «Glo­
sad», d'Or». - Aalslspia ds Coatistos cétafans, 
de Triada. (Vds. de 135 a U S 

t m ta BIBLIOTECA SELECTA 

EL CARRER ESTRET 
d e J . P L A 

Premio « J e a n o t M a r t o r a l l 1951» 

Piaya de rata, Edancat, Anidegiss 
HiHqas» da (Ud* i Uobera. GaU 

pletes de Alcover, Oüver, Riber y 

de la Paasia eddaas. ToaNe sotada d . Gamma,' Roai-
- ^ 1, ro«" i ^ f4a ; Lo» e « d matan caofoaa da Nodd; 

LBbras ds la More de Déu de Maatssiial, de Nária y da la Mareé; 
Obras cimpiri«i da Botad Matpa, Las Aventaras d'sa Para» Morros-

V * ^ m _ ^ L r , " m \ é Í - * rAnidac U d , 
Obra paMoa do J. • « • • • . Un ssayar ds Tarrift . . Lfibra 

de Nodd, El. Podarats. etc. 
Oído vd . en ido . Pías. 30; en pid, ptas. 50 

de EDITORIAL SELECTA oa 

C A S A D E L L I B R O 
R o n d a S a n P e d r o , 3 — B A R C E L O N A 

I B — 

L e a u s t e d 

S A R C E N I T 
de JL V I L A R I C A R T 

Un relato qaa no olvidará i arnés par sa 
realismo y profunda «moción 

O i s t r i b w i d a r : R. O. M A S I A 
Unión, 26. - Barceloaa 

¡EL MEJOR REGALO! 

R E Y E S DON QUIJOTE DE LA MANCHA 
Venta en librarías 

•lastrado con 300 dibnios a todo color 
EDITORIAL ARCHIVO DE ARTE, S. L. 

SI NO ESTA USTED SUSCRITO AUN AL 

i a r i C á t a l a - V a l e n c i a - B a l e a r 
se expone o perder la ocasión única da poseer la abra da Motnra-
ción y consulta más formidable que «a ba realizado acarea da la 

cardan* sa todas sas formas «atipasi y madarnsi. literarias 
y didactales 

Obro inkioda por Ma. ANTONIO M." ALCOVER 
Continuada por FRANCISCO DE B. MOLL 

con lo colaboración de MANUEL SAN CHIS GUARNER 
Son garantía dd alto valor científico de esta obra: 

Sus cincuenta «ños de trabajos preparatorios. 
Loa tres millones de fichas Icxlcogr&flcas reunidas para su con­

fección. 
Treinta aftos eonsasrados por el autor y actual editor d estudio 

de U filo!ocia románica, y especialmente catalana, por loe 
métodos mis 'modernos 

La aprobación do crandes nidiocos como MenAmVo Ptrtai Pabra 
Coromlnas, Moyer-Uibie, Spltzer. KrQgrr. Stdccr. Roto 11* 
Fouch*. Tbomaa. Gunmacbcg. etc. 

La aprobación y felicitación formulada por d «Instltut o'EaCudU 
Catalanx». 

EL DICCIONARI CATALA - VALENCIA - BALEAR 
constad ds dles volúmenes, con más de nueve mil |iátrliia« da texto 

y más de lOO-CK» artículos 
Van publicados los cuatro primeros tomos, 

<pie Uepan hasta muy avanzada la letra E 
Vshimen I : 300 pesetas Velnmaa I I : 300 pesetas 

> I I I : 400 » » IV: 400 » 
EaU en curso de publicación el volumen V. en fasdeulos de 46 pá­

ginas, al precio de 19 peseta» el /•orirnln _ 
Se dan grandes facilidades para d poco de la parte ya publicada 
de la obra. - Lo» precio» indicado», de 3 » a 400 pesetas el volumen, 
aoa especiales y de favor para el primer núcleo de suacrlptarcs. AI 
cerrarse en fecha próxima d plazo de auacrlpción de favor y adaptarse 
a las nueva» tarifas «fe Imprenta y «ncuademación. los volúmenes 

pasarán sutamátiosmente s un prado no inferior a 800 péscaos. 
NO AGUARDE USTED UN DIA MAS A SUSCRIBIRSE 

isa beneficias da ta 

ai 
b. 
el 

di 

el 

FtonMaUca «a subscripción en cualquier librería o en los 
siguientes centros: 

OBRA DEL DICCIONARI: 
Sicidmiada de Csts laéa; Consefo de Ciento, 2 8 1 . - T d . 21-10-82. 

Barcelona. 
taeratariada ds Vahada: Don Juan de Austria, 11, 6.» - Teléfo­

no 17668. Vdanda. 
• San Sebastián, I I . - Teléfono 2 5 - 3 1 . 

Palma de Mallorca. 



. » « e w » «ae prUcáMar coa lo* 
, c o t t M n o . pms mmatra aéelco 

l i a tUU, y Hume rm mejor imtm «oe-
¿¿ Aquí. • » f n i i l f i i n coa Hm 
trr» Ttbnatce i . n i r u de nstortea Uviwm. 
¿íwo pódanos Ordr de «Me p ta»r 
-oe na » haya «Meho y» e» «doB * » 
Smm, coa» «el —iiaHHafi «améa 

I m c aae ka Wd coa •toa da ™« 
de 

coa mayor «naartña pnlsa d 
Jaaa Torra», coa sa tMdca 

I , cncte aumt rm está mte q w Hea 
feprcsnrtadD par ra aportaette. bs-

| rtradÓB por aaa coaoepcUa técnica 
mte uiuiltwWi a, bos m u i n a a n » con 
loe pato»»» de Crtorino OUré. tra-
^ o T r n T i a iplnmadi anlnriHt de 

dacidos coa «abro— riBWillilfcd. y 
I coa d saato «mcrlpOTtBta de BBaéa 
Fica«aet por los Tto*» parajes bar-

I rdoaeMs. 
Las acodas tatMpielanniwa Milma 

lista» de Carlas Btc^aer kacca koaor 
sa de Sbanad, coa sa técnica palera 
, su alBdailii olürlIilMu -
ira exocieate de Hs resaltados alean-
ndHes dentro de la IflaUa rra qbf se-
asmeF", el vetenmo artista. Al otro 
extraño. aadtddMdo coa inpeta y 
desenfado, nos encontramos coa José 
Amat, que Orara con dos oten». Más 
iusii alilm. pero laalilf • sueltas en 
sa fraseo, son Pedro M a m y Tomás 
soy el. 

Pasamos a la aoaareia del testo de 
Espada DoaabranAt la pnetsUn n*-
rrat tn del casarlo Fiaiilaco Boaaln. 
el cual qBBda muy Meo con la lama 
que lunmpadai ra nombre. Francisco 
tialtado. Tlcomso y •l l l i iaü ' a un 
tiempo. Marte Droc y PUar Aranda, 
coa Cortos Pamdd de Lars y Vás-
qaex M i a r i i pmeboa eateudci bien 
sa aflcio y tndarto con el r»rb > qne 
reqnine era tuprciall^il a te qoe 
tanto dadas laiitotmntoi y amazaco-
taadeateSL Vienen José Tamarit al-
ik rotado pero ao tasensAle y Tenre»-
ro Jocoso e lateadonado. coa /aaa 
Espttntta, de (Ucc*6a cálida, latell-
«ente y eraaMm. qne acierta, en ana 
viatóa toas personal, liaaraltlmos la 
soadetoa atofctealM y l o a f l t a sin 
la menor pesadez y el mlwtoan de 
aparatosidad técatak. 

Poco es ci eavio americano de 
obras de esta tactaaa. Asi. poea es. 
igmnmtmte, lo qae podemos citar. El 
srxeMBao Bnttrado, coa ras Ocsra» 
de indias, d cHeno raatedBa. coa 
ras paisajes y d cMeoo. uwnblen. 
Daza, coa ra lUnra de bombee. Lotea 
r. Moren, cubana, de f a c t m aireada, 
ha llevad^ dos obras. De Portatai. 
salvador ngmn con tres mlaaclasaw 
> aparadas ndliaduiHK 

Rn d DI bajo, no .podemos tampo 
lo, dejar de Inscribir en primer lo­
car el envío de nuestros artistas —y 
so creemos con rUo. lacarrir ni ra 
miabas aiedM» a d pecada de .>b-
cecaBUd padleararista—. T de M 
¡wv BStAo catadkaot hay qae usm 
tirar, antes qae eaaiqaier otra obra. 

FORMAS Y COLORES 
LOS TOROS DE JOSE 

DOMINGUEZ 

JOSE Domingnes, tan conocido co­
mo colaborador en las ertaritM 

Uurina» de « Q Noticiero Univer 
'al», acaba de publicar mía serte de 
estampas de toros, ea las qae coa 
su penetrarte y risas obaerradóa, 
ágil trazo j elocuente expresión 
«apta los mamentos cxracteristicos. 
resoaten fle la personalidad torera, 
de seis de los más sfamsitaii dies­
tros actuales: Airara . 1. M. Oomin 
gián, Martqrell. Gonzálf i , «Utri» y 

morim testo, carácter y aa»-
biente preciso de sos tempe ramen 
(ales dibnjae, aparte de «maUlulr 
an dniiianulu taariao inapreciable 
Para d baen aficionado a l a fiesta 
Badonal, alcanza dentro d d géne­
ro aaa categoría estética j ana 
e n t i d i l a a extraordinarias. 

a \ .\ v \ i v 1 1 / 

f ha 

da 
la 

Oplsso 
ha limitado a ser miUMiatada ctb 
> soto de sas luBasalstaaos recaer-

trazo penetrante 
IWrHi Opáaao 

i i r — a l i a i en las 
egqsislln TisMo y sa 

expresiva. Soler 
tarada ara ssaf l ra ejecn-
brfo. De Jaaa Coaaaderaa 

taNHlca ana vea más ra apastona-
touleBcton, cono de t . Beaateat 

nametm y la sólida 

. a los qae presenta Es-
pfaradta. Soto y eajnto es d estro de 
SdNapaso. De Oncorto Prieto hay qae 

halar la «easUliaad Umm. la rra- i 
da compositiva y aaa iaaegaMe 
miaiUiía. a u r a ra inerte de tasm-
nwtaa se asa antoja más qae upa 

Es rtaoroso en d acose de 
Pedro Moras, cono es ágil 

e iartdn» caitos Paseos] de tara. 
Uébana aos parece correcto. M bien 
preoonpmto por iuflueuctas de que 
podría noy Mea «earalne. lo qae al­
íanos, tamUéa, de Airares Ortega. 
Pautes ea ra trazo, y bien visto sa 
objeto, soa Ms de Pena. Coa rervlo 
y grada expresa el saorimleato de 
sas chicas eorrieado. d dibujo de 
Canaca Viven, 

•omero Escaesl es, en ra dibujo, 
sobrio y codeerte. con muy pocas 
coacestanes a la fantasía. May ga­
nosos de las estraetnras son los de 
Capaz. Decordaresaos. Igaalroente, a 
Mtllán. OB Pérez y OoSI 

& portugués MaMa es «bajante d« 
limpia linea y ' de amablt tóolr»; 
G. de OHvetra, también porto raés. es 
hábil y ponderado. De la Argentina, 
recordaremos la rápida anotacWn de 
Morada, y dtareanos, aiailwmnt d 
hondmrtto Upes Bodeino y el do-
arintcano fimo. 

Del Grabado, por descontado oue 
quienes se pii'Bf alta aaejor pertre­
chados de trreonsaMes prnefens de 

Juan Tonos. — • Acuerda» 
maesa ia. movidos e Inspirados por 
los oooceptes más acordados con la 
tradición, sos MocUos cuyo nombre 
goza ya en este terreno de na sm-
pUstam crédito, en el qoe no es oro-
batato paedaa ser hoy por hoy, sa-
plantadoe. Entra dios, hay qae tener 
en eaento Ms carias de i . BKerc 
Batey. Teodoro Mlctano y BráAez de 
Rayas, con sas agrafaates taeapeia-
bles. de ana técnica perfecta. Enlaza 
estopeadaraerte las rirtades de un 
oOcto cedido e isapetable era la dda 
de mm losplracton macho más «a 
coneonancta cea d cspMtn de aaes-
tro lirraiiB, aanqoe ais eser ea gra-
tdUams istlTatitos al desriodoacs 
l i i l i lna r t i i i l a i , nuestro rtilrahte 
xtMcrato E. C Rlcart. igoafeaerte, 
baen trecho despata, le ágne Qoet-

Rebull. vnlo por el csricatitrida 

U N H O M E N A J E 

A J U A N R E B U L L 

I T AGE naos días, nuestro andga 
" d escultor Joan BeboU fué 
objeto de an cordial agasajo qae le 
t r i b u t a n » sus amigos y admirado­
res por d galardón qne tan justa­
mente le ka sMe otorgado ea la 
«I Exposición Bienal Hispano Ame. 
ricana de Arte», en la qne ha ob­
tenido el Primer Premio de Escrt-
tura. Un centonar y medio de per­
sonas, entre las qne se contaba 
baen número de compañeros de los 
primeros años de ludias y dMcal-
tades, de los qae ao necesitaran ver 
al artista distinguido coa caliBea-
ciones oficiales y sonoras par» dar­
se cuenta de sa valia, se reunto 
para d ágape ea to ta» de nuestro 
esí nitor. 

Juan Befartl. en cuya magnifira 
otea se puede considerar represen-
tada la hoadura espiritual y la so­
lidez doctrinal d d arte tanteaipo-
ráaeo ea nuestra región, ha trina-
fado en ana competición como ésta. 
donde taaa acudido las mis impor­
tantes figuras d d arte nadaaal 
Con Se boíl hemos triunfado, tam­
bién, na poco todas aosdres. Hasta 
hace bien poco, ios valore» más ce­
lebrados d d arte escultórico espa­
ñol eran los inefables don Aniceto 
Harinas o don Mariano BenOiare y 
similares. Qnli n pueda darse cuenta 
de lo qne «a d d dfana artístico 
repretentado por éstos, celebrados, 
glorificados y tenidos ea cácala en 
prünerísiraa logar desde las más 
altas esferas oficiales hasta d pó-
biieo más general. » lo qae es la 
obra de nuestro Joan BebalL no 
ha de poder menos de felicitarse y 
•d l i i i l i s t a l homenaje qae le ha 
sido rendido, como lo hacemos nes-
otroa, de todo corazón, desde estas 
cola 

PELETERIA 

Mayar de Geoda, 6 5 . - 7 1 2S-M-7t 

gtas. taanMéa trabador _ 
Jaime Pin respira, aatartato, el aire 
sotort sin dejar de mantener na 
firme eortacto coa la mejor orienta­
ción clásica era sos araifunlm y 
pootasecaB, may buenas. Más arreba­
tada, pero may interesante por so 
agudeta w a r t l i a y ra dedsUa. es 
Cañara Sena. Be tes dnrts. anote­
mos el áddo efirto de Herreros y la 
l l h u l r t Rtacol de Caitos Pascas! de 
La-a, en ra Htocarta 

A Uredo Otado, argentino, y López 
i nevado muy dlg-
en este «partndo. 

JVAN O0KR8 

¿ ^ i C e r e z o " 
MUEBLES OFiClHA 
Todas ciases 

•Exposición y ve»» 
BOA UNIVERSIDAD 16 

A P R E N D A 
lo que seo más fácil y agradable en 
cosa. Escoja la carrera que más le 
guste. Pida hoy mismo la lato 3, 
gratis, para hombre o mujer, que le 
ofrece BfLPOST. - LAURLA, 9» . 

BARCELONA 

EL EXITO EDITORIAL DEL DIA 

M O I S É S 

MIGUEL DALMAU CIRIA 

Uno aeróla radiante para un 

LUIS DE CAR ALT, e d i t o r 

L E F A C I L I T A E L M E J O R _ _ _ _ _ _ _ 

R E G A L O P A R A R E Y E S 
T R E S S U P E R ­

O / G A N T E S 

WILLARD MOTLEY 
• 

L L A M A D A C U A L ­

Q U I E R P U E R T A 
El arome de los bajos fondo» 
to Chicase. El libro más 
dmmaf ico qae se hoya es­

crito jamás 

HENRI TROYAT 

M I E N T R A S L A 

T I E R R A E X I S T A 
La apottmoate historia i * 
sos familia roso. La obiu 
ad día es ios áaco costi-

senfes 

FRANCES P. REYES 

C A R N A V A L E N 

N U E V A O R L E A N S 

Tres naisticni histories as 
amoras aagrocisds* y feli­
ces, ea ei mares BM^naa» 
y fostnoso da lo sodetoa 

criolla 

TRES N U E V O S 
G I G A N T E S 

WILUAM FAULKNEK 

L O S I N V I C T O S 
Usa de las ataos arft srigi-
sales y características M 
fasmso Premio Nobel de Li­
teratura. Todo «I misterio 
asi Sor sa halla coate»ido en 

esta extraía novelo 

JOSE A. DE LA LOMA 

E S T A C I O N D E 

S E R V I C I O 
SIN ( A eOKBISA DE 
NOS i deteatata a este 
nManlfteo escritor. ESTA­
CION dc a a m a o tu 
consagrará deftaiarraacnte 
como nao de los primf rns 
ñor dietas de a n é a t e tiem­
po. También IBaeelaaa es 
H escenario donde se des­
arrolla la dniáadca sedán 

de e-te libro. 

tu/ tu/ , 

0 
DU 

0 V I B R E 

WARWICK DEEPING 

L A M A L D A D 

D E L H O M B R E 
Une asesa setal». Hora d* 
odie, asi fomaso ootoe do 
CUANDO a AMOR ACA­
BA, SINCEMDAO y VOL­
VIERON SIETE HOMIRES 

RamKa Catotufta, az 

S . C L A V E R I A 
PINTORAS 

S A L A 

B U S Q U E I S 
i . " da Gracia. 36 

E . GARRALDA 
PINTURAS 

S Y R A 

J o s é L l o v e r á s 

L I B R E R I A 

E D I T O R I A L 
O S P.*ds Orada, 30 

EXPOS1CIOH 

CARBONERAS 
MINIATURAS 

S e l e c c i o n e s J A I M E S 

e x p o s i c i ó n 

J . GASPAR ROMERO 
AOUMHBjAS 

Oct 5 al 18 de enero 

G A L E R I A S L A Y E T A N A S 

R o t o e l F i g u e r o 

S A L A C A R A L T 

Exposic ión 

T O D Ó - G A R C I A 

C U A D R O S 

M A R C O S 
C da Ciento. 93 

P i n t u r a A n t i g u a 
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E V A A L 

D E S N U D O 

BETTE D A V I S 
G E O R G E SANDERS 

A N N E BAXTER 
G A R Y MERRILL 

C E L E S T E H O L M 
H U G H M A R L O W E 

F A N T A S I O - P A R I S en 

T R E S MARAVILLAS EN COLOR POR TECHNICOLOR 

1 3 p o r D o c e n a I A v e d e l P a r a í s o 
CLffTON WEBB 

JEANNE CRAIN 
MYKNA LOY 

Director WALTER LANG 
(TOLERADA PASA MENORES) 

en 

M O N T E C A R L O 
N I Z A 

**m»mmmmm*mmm*m»*mammam*»mmam 

4 

liOUlS JOÜRDAN 

DEBRA PAGET 

JEFF CHANDLER 

Director: DELMER DAVES 

en 

F E M I N A 

S e c r e t a r i a B r a s i l e ñ a 

BETTY GRABLE 
JOHN PAYNE 

CARMEN MIRANDA 
CESAR ROMERO 

Director: IRVING CUMMINGS 

I 

: 

en 

C A P I T O L 
M E T R O P O L 
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a aleglia que ¡tam... 
^ J O S E PALAU 

« E V A A L D E S N U D O » 
^TIENDO t t v a «I donado» te me hicieron presntie* tai ayuda* 

reflerionet del CVmdc de Keyirrlmg sobre la, relaciones entre 
<a belleza. la mujer y lo mentira, consignada* en la* «Meditaciones 
«•dame rica nos», reflexione* en la* cítales ei ilustre pensador, Inegc 
de afirmay que el sexo bello sobreestima ios apariencias V encuen­
tra en la stmolaciófc su elemento mát propio, dice que la mujer 
posee una tnnata oocacion de comediante que la induce, tnstintina-
mente, o «repreaentara, a«ignéndflae un popel determinado, coa Mi 
de seducir y, «educiendo, lograr su* propósitos de conquista V de 
dominio. Consideraciones que Aldou* Huzlev tuco muy presente 
cuando, en una de *us novelas más leidas, je refiere ai poder d t 
metamorfoei* de una mujer capaz de />n0tr tal o cual gracia con 
tal de impresionar /adorablemente a| hombre que desea conquistar. 

Claro está que sEva ai desnudo» trata ezciusñnimente de gente 
de teatro, la cual, debida a sks Hábito* profesionales, no puede «ri­
lar ei transferir a la vida real actitudes y geno* propio» de la fit-
ción que se desarrolla en las tablas, pero que conste que el titulo 
de (a película — sAU about Ere» — con su indicación patronímica, 
de inequnioco significado, y el hecho incontestable de tratarse pre­
cisamente de la disputa de dos mujeres, justifica la generalización 
me sugiero. Se trata de una obra demasiado inteligente para creer r es por mero capricho que lo protagonista adopta ei nombre 

Eva. cuyo alcance genértco nadie podrá eludir en el presente 
coso. Como dice el crítico de la rerista italiana cfUmcritica*, «la 
película se adentra, con aguda comprensión y fuerza satírica, en 
el mundo del teatro y de la enigmática psicología femenina». T es 
que la película de MonJaeioicz trota de sorprender ciertos ras­
go* de la natwraleza femenina e»a minándolos en función del cris­
tal de eumanto que supone considerarla a través de la mujer de 
teatro en la cual aquello* rasgos se dan con excepcional relieve. 

*Eva ai desnudo» enfrenta a do* actrices, la oeterana con la 
novata. Es la lucha de las generaciones y de cómo la que pertenece 
a ta más joven se vale de todas las argucias seduciendo a la que 
desea suplantar, al autor, ai empresario y al crítico, con tai de con­
seguir lo que más ambiciona.' el éxito. Con s» estrategia turbia, 
llevada a cabo gracias a un portentoso talento para ta mentira, 
aquella joven consigue sorprender a todos, menos a la f iel doncella 
de Margo, la cual, a salvo del espejismo teatral que engaña a los 
demás, presiente en la gentil admiradora que tímidamente se (¡cerca 
a la actriz consagrada, a una farsante representando admirablemen­
te un papel que. encélente para la escena, resulta v i l en la vida 
real-

Con esta importante y larga película. Manfcieuncz ha rea liza de 
su obra más ambiciosa. Es posible que el carácter del asunto haya 
influido en el estilo que se ha utilizado acentuando la teatralidad 
de algunas escenas capitales, pero el valor de los intérprete* y la 
calidad del diálogo Miran siempre la situación y no permiten que 

1% , ta 

octris caneayJu 
aa» yisHads 

Evo « • « • • Eva. La 

ei espectador se desentienda de un asunto que va gañendo fuerza 
dramática a medida de Su desarrollo. T no puede negarse que. sal­
vando el escollo de algunos naamatui supe;fiaos, el director con­
cierta los situaciones y dirige lo» personajes con el mayor acierto. 

El valor de ios intérpretes resulta excepcional. Bette Oavis apa­
rece insuperable e» su creación de Jfargo. la veterana actriz que 
se encuentra en U tensa situación de la mujer que. habiendo v i ­
vido ininterrumpidamente en el clima de exaltada confianza que 
supone el éxito, súbitamente presiente, al enfrentarse con su rival, 
rice en belleza y juventud, que pronto, con los años, ha de lle­
garle el ocaso irremisible- Este doloroso descubrimiento comunico 
un acentuado patetismo a su naturaleza caprichoso e histérica, al 
mismo tiempo que agudiza *u dialéctica femenino en la lucha im­
placable entablada con su protegida, le mensa jovencite que. con 
su sumisión aparente, establece las bases de una operación maquia­
vélico, Anna Baxter, el interpretar ei papel de la aspirante, tiene 
a *u cargo ei papel de mayor éxito, el más agradecido, el que 
acaparo el factor sorpresa destinado a asegurar el éxito de la pe­
lícula ante el gran público. Ella está presente en el primer plano 
de la película, al aparecer con ei «Oicar» en la mano, y la en­
contramos igualmente al final, cuando otra muchacho aspirante viene 
para repetir la misma comedio que ella acaba de representar tan 
magist raímente. Un final que deja entender que el papel de Eva 
ve transmitiéndose de generación en generación. Manfcieuñcz ha 
marcado lo estructura cíclica de su película, que muy bien habría 
podido titularse «Eva contra Eva». 

CAPITOi. Y METROPOL: «Sí-
CJtETARIA BRASILEÑA» 

F á d cu imeyinar dos* Je 

W A N D E R 

BALLET Y BAILE 

ESPAÑOL 

Alfonso P u i g 
Acaba de yeawee a la venta la 

el aáe 1950. Cañeta de 420 p á . 
i m m r de 240 M s i r f h a y 

Libro útil a los profesionoies e 
imprescindible poro les oficiona-
dac, que trata tanto de la coreo-
grafio clásico como de los bailes 
típicos apañoies y del folklore 

catoíóo 

ftoe. 100 ea tala 
De vente «a los 

riee y ea le 
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MONTECARLO Y NIZA: 
«13 PO« DOCENA. 

La eeOortta aniet lm GUbrMh hi­
ja de Frunk Gt tn i tb y de Ltllian 
GQbreth. ispeas, no tuvo nanos de 
once hermanos y bcreunae, paro no 
por tac su mtaocaa dejó da aer en­
cantadora. Y oua elte es *•• lo de-

«lia «t liceo nesu-rto en octa-
tKeactáa coa au bernuno Fren*), que 
íi» tañido un éxito fetndaao «o Hor-
taamértca y del trae han «acertó un 
film 

Un fMm muy acradabin por cierto, 
porqae la «anúatea 4e la «ascUia 
nunaeosa ha «ido aíesolta coa un 
humor ptotúrloo de ternura. El seficu 
GUhretb, con sus Ideas orlctnelea. au 
buen husnor Inallarabie. au autori­
dad soberana, sus vrtaclpioa ya cal­
dee en daauao. debió Me acr un de-
Uetoao conductor de cate rebatió tu 
multuoeo. n*eea oosao (ucee, lo cier­
to ce que una devoción filial abso­
luta se trastuec en todas las caoe-
aaa de la película. T coto Inapira 
tnueha «ImpaHa. 

La vida dnailsllit de la tsmWa 
ofrece momentos muy buenos: la mu­
danza de caaa en automóriL la lie-
cada <M catarro, la estfapaelóa tasn-
Dite coiaethra da Ua emígrtelaa y 
aobre todo el nrtmae halle de Ana, 
a «meo su padre se uaaisiie en 
«iraaneBil- dn delanhl vanear por 
rasonasnlcnioe. T derftnne ssotna to­
do», porque la eaccnlta noa vele un 
«ractoaiateo bafle de CUrton Wcbb 
• la manera de UOa. y «ahlde aa me 
Cimoo Webh baila melar que asna 

Con todo aU por doessiai no oeo-
duoe un entustaw eaceaivoh Loa 
r—ra de Humea ae hallan ddufdoa 
en una peala asMaasBtal más Man 
aoaa. que noa hace recordar coa nos-
talcta <9 ritmo «esUBlauee de loe 
•Caen de antaAo. (La* ravootcloaca 
de loe OMa de loa Marx o de Ctnu-
k i t nos muestran lo que era al rit­
mo de! «na • n n l i t a u de 

i 

Oatum Wefcb ea «15 pee decena. 

atrás). Ahora, se idasi le en el gé­
nero cárnico ciertos síntomas <e»e-
ladorea de acotamiento y. «ntre dos 
tiallaegoa atortunadoa loe autores se 
pssiaii laryo rato cor un erial baa-
tanto murrio. Parque ye no ce poei-
blc hacernos reír cae le ante exhi­
bición de trajea d t bafto peaadoa de 

Cllfton Webb. cotno aa natural, el 
el artista de relevante mérito alrede­
dor <M cual Cira la aerida de «U 
por de*eBa». Acana no hade la dka-
tlacMn debida entre au inotridaht» 
erauOÓP de Mr. IttfrtUmt y al pnr-
sona}e de Mr. GUbreth. orno actúa 
con una dUntdart tan aulorHaria. una 
i c m l i l l l t l tan mattiade «se quien 
lea o relea «U por deceno» pwia»! 
indetrctlMciaante «n 4L cao su as­
pecto de eran twrtuéa Incita, y aa 
en d corpulento advenedizo ameri­
cano del libro. 

T. por último. ¿Qué necaddad ha­
bla de radar cate film en tenrimlnrT 

pimorriarlii, atéa 
SAto ae oMtene un reeultado positi­
vo: el de echar da afat la veíate 
aAoa méa «obre Myisa Loy Esta eran 

flb 
plranetla que bafarén «nailiartii U* 
auloree de •Secretar-.a Orasi efta» ñora 
que cada «vedette» que htlervkas» 
ea «t mm puede lucir sus tiaMlioa-
daa i Y a te nueetra o.ue ceda oual lea 
luce! Aunque no venfla a cuento 
Caraaen Mirande. au «r«cla «apcaa y 
amanira^a Bettjr Grave, cao que .ca 
cunta Ua iMmn «aex-appcaU John 
Pmyae. «ua poeturitaa de sifio aMicc 
Otear Romero, os veaUaice de «<Van-
Mur mondatea. Charlotte Grecnwood. 
au dMoeaddn de contorsión tala 
Edward Bverett Horton, sus peamo» 
Y dofta Natalia, aua dieonanclaa 

Todas caes hablCldades alternan a-
buen tuntún con las deaeveococla» v 
reconcliiaciooe». los ««loe y 01 
«aerare» de una de aquellas arriu-
•lanlrtai ICstuilim de amor amerita 
nao. La orquesta de Barry Jasnea ea-
parce «obre evta acradatde ccmeOJ 
une tina cnp-Jcna He música de aaa-
Dlente. 

FEMINA: 
PARAISO» 

«AVE DEL 

aste film noa »on muy tamlUaraa 
Demasiado, porque d cine ha pro-
diaado coa axcaalva fcnerosidad le 
pócela de loe marea del Sur. Aaí. 
«Ave del paralena canta por «ntalma 
ves «ti—"r ^ • • r ^ i r de vlvre» que 
aAoruba ThnayracuL el encanto de !a 

vuU pstmlUva la «ristsnrta amlUa 
de Ka Haminaa la belleza ele loe 
etetoe y de loa mares, las palmetas 
y loe rioa la sonriente vecetarióo. 
Ms laadiulllilss en ei ecua. loa uao* 
y «oatumbrea y la atneueHiiad ino­
cente, la coqueteria cdnrtMasnene ani­
mal da aquellas denzaa. que aon la 
expredóa eenontltMa de ua mo*» 
de ser, d balbuceo dd cuerpo en es-
tado de erada, y que hacen peneei 
en laa eoiiHiefteiaa ele Itaudcee pe-
«onrénrl-m a orilla* ele ta mar ce­
rdosa Bt brema toda la pureza del 
principio d d mundo. T. iUbuntr con­
traste, d eftom de Asmas d bom-
bardeo ele gema» centalleantca la 
crupdén de un volcAn. De súbito, 
la montana se «nana, cruje, echa ele 
si humo y tueco, elmyenta a loe pá-
jeroa y a le» hombrea y . en la pan­
talla que ae «naancha. ae Inacrlbcn 
los denos evtdentca d d fin d d 
numeVv 

Por culpa dd teenlcolejr. que tien­
de a id1 daeocatlvo en perjuicio de 
lo humano. «Ave d d paraiao» no tie­
ne d proéundo arrebato lírico de aut 
Ilustres anteeecevce. dCoena» y «Som­
brea Wanrsm, al la tuena Inaddi-
ble de aqud novena primitivo llama­
do «Tabú». Se tddaa éonnaa seria 
del tételo injusto equiparar d ctéor 
ele «Ave» eM paraiao» con el ele otro» 
f l l — Aqui se loen a veces la 
tranapodciiin. mejor ettchex la adap­
tación del color. B espectedor dis­
traído o Jjconciartado creer* tal «ea 
que ae trata ele «color•« den pen­
den naturdeei a la manera ele la 
scflora Katmua. En rcdlelail. ae trate 
en cieno mételo de una traduedán etc 
la poada ele le» «onoa 

Táptco inevitable: «n «Ave» d d pa­
raiao» también la vida inocente de 
loa IneUeenaa ae va turbaela por la 
llegada de loa blancos. AstaUmeia d 
inecnuo idilio de un Joven Manco 
con una Joven IdeAa. d cual loa pre­
juicios y aupcratldemea de le» nati­
vo» dan un deasMaee trécloo. Beta 
romántica Mateártela «até interpreta­
da por la inden meante Oefare Pa­
ree y a mdavfa máa inslentftcanie 
Louia JeMicdaa. Le da cierto rdkeve 

ele Jeff Chandler. que ya puso de 
manltlasto su fotocénlca pladicidad 
en «Flecha rota». 

WWINbSORPALACE 
51 DESEA CONSERVAR UN RE­
CUERDO IMBORRABLE DE ESTA 
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C O N V I E N E S A B E R , 

Q U E L A 

A S P I R I N A 

e s e l a n t i d o l o r o s o ^ 

factamente t o í e r a d p p o r 

t o d a p e r s o n a d e e s t o m a g o 

normal c o m o L o a t e s t i ­

g u a n L o s m i l l o n e s d e 

c o n s u m i d o r e s d e t o d o s 

L o s p a í s e s d d m u n d o . 

No produce a c i d e z , 

p u d u n d o s o l o e n u n e s * 

c a s o n ú m e r o d e b i p e r s e a * 

s i b i e s r e v e l a r l a h i p e r d o r 

h i d r i a y a e x i s t e n t e , b q u e 

f á c i l m e n t e e v i t a r á n t o * 

m a n d o l a s i e m p r e d i s w 

d t a moaua y c o n p r e * 

J e r e n c i a d u r a n t e l a s 

c o m i d a s o b i e n a c u a l * 

q u i e r h o r a d i s o l v i e n d o 

e n e l a g u a b i c a r b o n a t o 

o e l a l c a l i n o q u e u s e n 

h a b i t u a l m e n t e . 

No conviene asociar 
a ta Aspíríiia ningún 

s e c o n s e g u i r í a r e t a r d a r , 

s u p a s o a t r a v é s d d e s t o -

m a g o e n t o r p e c i e n d o l a 

r a p i d e z d e s u e f e c t o q u e 

s o l o t i e n e l u g a r d e s p u é s 

d e s u d e s d o b l a m i e n t o 

e n e l i n t e s t i n o . 

N J D I C A C I O N E S : 

DOLORES DE CABEZA. 
DOLORES PE MUELA* 
J A Q U E C A . 
NEURALGIAS. 
POLINEURITIS. 
TOKTICOLIS. 
MOLESTIAS M£NS= 
TRUALES. 

REUMATISMO MUSCU­
LAR Y ARTICULAR. 
GRIPE. 
ENFRIAMIENTOS. 
CATARROS. 
ESTADOS FEBRILES. 
CONTRA LAS MO< 
LEST1AS PROPIAS EN 
LOS EXCESOS DELA 
BEBIDA. 

A S P I R I N A 
EL REMEDIO DE FAMA MUNDIAL 
CA128J5 

j C a a l e y u í a q u e p o d a . . . 
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F O C O 
p e r H O f t i S M N 

PKLlt'lLAS DE BISA. — «Te-
rn» qae r l Araaa tkim^Tt «era 
mrytr l iMXu la ccmtékmm. 
«cria \ n é i * Muróte n * m 
c teomM» d étttaM fJ*ttv«l de 
CaaMs. mlratr». alcnlCD caMaba 
de recordar ta* patakraa «a ; Mu­
lliré pone en boca de nao de aw 
pcraaadtfK: cExtrada eiatHe-«a la 
«ae w prapooe hacer reír • IM 
Keate* koaciaMca». Na obMaale, 
ea «i cine las n w t «e prcaeaU-
ron en ea prlaciplu, éa forma 
harto dUtlnta pacato qae stempi^ 
a » aawdaraaoa qae la p c i i m 
petlcala tarupta «L'arroaear arm-
»é» tmt edaüca y aa-- H dae coa. 
qaMti i>as ulaauo» «xlu« laler-
aactoaalca con laa cinta* de Marc 
tVnucl de im qae debía salir la 
rixara mit- craade del siptlmn 
Arte. 

He pqed». afirmar qae, par dla-
p i d c « a Innata, el clac ae taali h 
mi» apto para la risa que para el 
llanto, puen faé fAril compnM îr 
q»í atienlian lodo d rnaado •* 
divertía coa las inawdla i amtrl-
«aa» imbl l l t reriMaa. coa JaHl-
Hcadas reaervaa. los aNlatkaana 
ItaHaao» y ftaa<m«* de la i l i — r 
época > ck que mientras el drama 
(lBiiiiali«riner no aportaba nln-
caaa aimilml. atao qae repetía 
bastante mal lo qae mM reces ka-
*liani i' «iato en K» cwcaarios. ea 
laaibbit la comedU ponía ea Jae-
(o aa sinfín de recanas qne «Alo 
podtan dañe en la poatalli. 

Hoy. ana tet aknuada derla 
• • i a r n . ha cambiada d orden de 
los factores. La pmeada dd di*, 
loao ha determinado d anee dd 
drama, mientras el lastre, qn ' slf. 
nlflca ron relación a la Krada »c-
aalaamentc fctonialca. ha InfM-
dn ea la decadencia dd film có. 
mliu tal como la practicaron ayer 
t'hartle Cha pda. BaMer K catón y 
Handd Uoyd. No parce; qae los 
la oda Mes Intentos de los Herma­
nos Marx. Costello. Abcat. Bob 
Hore. Ileony Kaye y tartos mis. 
paedaa raMaMcnr la • m a i n l i 
de na género qae ha perdido ma. 
dm de la Importa neta qae taro 
en otro tiempo. I b amable com­
promiso entre d chiste verbal y 
la «rada del «este o de la situa­
ción phkstlca pcrmlt> qae la «ent-
sc lia a casto riendo pílcalas ra_ 
mo «El padre es abade*. «Trece 
per docena, y «Horas de ensae-
llo». pero bien se comprende que 
esas divertidas rcalliadont» Dada 
llenen qae ver «na aqaeOa esenc­
ia de dae cónico qae taro a"» 
taflaeacta dedsiva ea la apreria-
cli'm dd dne por parte dr les nfe. 
Jures espiritas. 

CINE ESPAÑOL — T caemos 
baeaas refercadas de la pdicala. 
Hsta para el estreno. «Coa pareja 
fr i to, esertta v- dlrldda por Bar. 
dem y L. O. Herían «a cayo asan, 
to, qae presenta cierta conexión 
con los medios dacautocnUlens, 
posee aquellos caracteres de ow-
vtrtdad y dtaamlsn» qae d pdMl-
ro aeradece tanto en las comrdlas 
«ofctaas Entre las pd tea las ea 
rodaje llama nuestra a tendón «De 
Madrid al ddos, escrita por VI . 
rente Escrtvd. y dlrldda por Ba. 
M OB. n M r . qae ea eBa ae da 
otra rea aqaeOa cotabornrtoa qae 
resaltó tea fradHCra en «La Se-
»ora de Fittaiai. Const roernos 
también qne Enrique Gómez que 
siente en irado saperiatlvo la pa-
slía dactaatocrtflco. está tenal. 
nando .El Jadas., coa ea «alón 
de B. s. salda. 

MUSICA CINEMATOGBAnCA 
— Como complemento a la nota 
robtlcada sotac este team ea d 
ndmero aatertar nos pcrmll 
transcribir la o platón d 

dco ftaarin qae mejor conape-
• m l a posee sabré d parttcolar : 
•Para na film deteraüaado escojo 

t«m d director le desarrolla se-
« • d a i por secaeado. Antes dfe 
emprender mi trabajo, daro está, 
"dadlo el falda; ala emborro, ea 
coa la» faaáceaea naaf uluamlai 
qae efcMda la porte más Impor­
tante de mi trabajo. Ponto cape. 
d«l ealtodo en aprovechar teoaaa 
Mdlcs porque d pdbllco. que es­
cacha la mdsien en d dae, * 
dra ia l l t a» bastant; * la mdal-
ca académica. Hay an divorcio ca­
tre d «raa pdhttoo y los compo­
sitores edebres y beatos de coa-
«de r que la mdstca de dta cali, 
dad no Ocia oda qae a aa pd. 
Mico de adredóa. de entendidas, 
siendo irphiMdq por ta mayarla 
Ea maaaada en d pdbUco qae 
verá ta pdleala por lo qne pe­
ñero «na mantea popular qae Tea. 
«a a ser como aa taacnoje etaro 
fddl «e eampundrr. una . d a t e 
que no esté may alejada dd estilo 
dáatoo roamii adu. pero en la qae 
to» deaacntoa eapteslioa sean oda 
anda dfiitaiadun. mis directos.. 

E L T E A T R O TECNICA T E A T R A L 
/"•ONFIESO sencillamente que lo 

que voy a decir aquí Ae -gusta­
ría decirla muchas veces. En cierto 
modo, voy a cantar la palinodia, 
quiero retractarme de algo que es­
cribí hace ya algún tiempo. Y creo 
que, en síntesis, era algo aai: «En 
los institutos, (me reíeria a los que 
enseñaban declamación y cuanto se 
refiere a la entena) t/Ao se aprende 
lo que no debe hacerse cuando uno 
sale en un escenario.» Y ello lo 
dije refiriéndome — con el simple 
prurito de hacer una frase — a 
aquellos profesores que enseñan o 
enseñaban a declamar según el 
viejo estilo del gritito. del ademán 
pomposo y del mutis energuméni-
co. Pero, después de transcurrido 
un tiempo, la vida — eaa como tela 
de araña que llamamos experien­
cia— me ba puesto sobre aviso de 
lo fácil que resulta escribir por es­
cribir, y. por Unto, de lo fácil que 
es alentar en otros ese afán de ge­
nial independencia que no necesita 
de maestros ni enseñanza alguna. 

Hasta hace poco he trabajado en 
una empresa cinematográfica. Por 
sí solo, el hacer guiones me ha en­
señado lo que es el oficio, el oficio 

de escribir en su más rudimentaria 
y exigente expresión. Para darles 
una Idea de lo que representa eso. 
recuerden aquella fotografía en la 
que Lámar Trotti. uno de los guio­
nistas más famosos de Norteamé­
rica, aparecía con catorce copias 
de guión a sus pies. Eran las cator­
ce versiones de un mismo manus­
crito, con sus correcciones, rectifi­
caciones, desde el original «inspira­
do» hasta el último burlador que 
se dió por bueno, de un guión que 
sirvió de base a una gran película. 
Bueno. Lo cierto es que, dándole 
una y otra vez con la pluma, ma­
durando la idea, machacando las 
cuartillas, exprimiendo una y otra 
vez la cabeza — sin concederle de­
masiada beligerancia a los raptos 
geniales — acaba uno por realizar 
algo potable en la vida. Y 'si bien 
es cierto que en los institutos — el 
del Teatro, por ejemplo—-no ense­
ñan a ser Genio, no hay duda que 
ayudan en mucho a formar una 
base de bólidos conocimientos para 
todos aquellos que, más tarde, pue­
den resultar unos excelente» come­
díanles, decoradores o directores de 
escena. E incluso autores, después 

CARBONES DE CALIDAD 

c M O D E L O 
M á s d e m e d i o 

s i g l o d e d i c a d a 

a la moda pa ra 

caballero y niño. 
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Sarah Bernkardt en el dramo «Magda», de Sudermann (1895) 

que hayan aprendido todo lo acce­
sorio de la representación. 

Quiero con ello rendir mi tributo 
a la lección, y especialmente a la 
lección que crea oficio en la natu­
ral destreza de cuantos van ai ser­
vir más tarde al noble arte del tea­
tro. Confieso que empiezo a odiar la 
improvisación, que si bien sirve de 
mucho en los casos de naufragio 
— y, según dicen, es el genio de 
nuestra raza—. sirve de muy poco 
cuando se trata de hacer obra per­
durable o cuando menos perfecta, 
o casi perfecta. Nunca, como aquel 
muchacho que en una ocasión vino 
a verme en loe «estudios» (ara pe­
dirme lo introdujese en el Cine, 
pues quería ser actor. Era alto, se 
consideraba un hombre guapo, y al 
hablar decantaba los ojos como 
adormeciéndolos para impresionar, 
ya de-entrada, con un ridiculo y 
aparatoso morbo, de ser superdota-
do para las escenas de amor. Entre 
otras cosas, me dijo que quería de­
dicarse al Cine porque no sabia 
hacer nada. «Como que no tengo 
nficio. he pensado que lo más ade­
mado para mi es ser actor . .». 

Partiendo, pues, de la base de 
que un tornero tiene que empezar 
con la lima y pasarse unos cuantos 
años aprendiendo el oficio. Y que. 
para tocar el plano o el violin hace 
(alta adiestrar los dedos y conocer 
a fondo la teoría. Y que para ren-
>lir como mecánico hay que conocer 
¿I dedillo los motores de explosión. 
Es evidente que para ser actor, aun 
Pira ser un mal actor, hay que 
darse un baño en lo que podríamos 
llamar la técnica teatral. No en 
vano en el tiempo se han sucedido 
miles de experiencias escénicas. Sea 
en decoración, en luminotecnia, eh 
dirección escénica, en vestimenta. 

en tramoya, etc., y en esos mil y 
un asperjes que confieren al actor 
la seguridad de entrar a formar 
parte de una posible representación 
con visos de algo artístico. 

Fernando Wagner, profesor del 
Instituto Nacional de Bellas Artes, 
de Méjico, acaba de publicar un 
libro de texto titulado «Técnica 
Teatral». Es un libro inmejorable. 
Precedido de un prólogo de Guiller­
mo Díaz-Plaja. director del Insti­
tuto del Teatro de nuestra ciudad, 
ese libro ofrece la garantía de su 
seriedad y el esfuerzo de aportar 
cuantos conocimientos son necesa­
rios para entrar, con cierta seguri­
dad, a formar parte de esa gran 
familia que colabora en los múlti­
ples aspectos del escenario. Profun­
diza en los variados problemas que' 
surgen en el desarrollo de toda ac­
tuación; ayuda a orientar en cuán­
to es necesario al director de esce­
na, al escenógrafo y decorador, y 
previene sobre todo aquello que 
metódicamente afecta al tramoyis­
ta, a esa convencional realidad del 
teatro. Y todo ello con una sencillez, 
claridad y amenidad realmente no­
tables. 

Cumplo desde aquí un doble ob­
jeto. El de dar cuenta de mi antiguo 
error y el de recomendar ese libro 
de Wagner a todos cuantos deseen 
entrar en los secretos de es© complejo 
y noble arte que llamamos teatro. 
E incluso creo que a los Genios — 
autores o comediantes — también 
les conviene echarle un vistazo. Y, 
claro está, me refiero a esos jóvenes 
Genios que. con tanta y alarmante 
frecuencia, aparecen y desaparecen 
por entre tos bastidores de nuestros 
escenarios, deslumhrados por la se­
ducción de los aplausos. 

JULIO COLL 

0 

Catarros nasales 
~M corlan rspidament* con lo* 

S e l l o s 

E U P I T A 
Un sello lomado en cualquier momen­
to denene la mote&u desiilación nual. 

V«M* m farmai<«a 

UN NUEVO ES­
PECTACULO DE 
JUANITA REMA 
E*l «/oUclore», ot menos lo que 

nuestras libretistas y músicos 
han titulado asi, ya no resiste más 
el empacho de tantos años de des­
plantes escénicos, de mutis con 
oleaje de Jaldas y señoritas gitanas, 
o con pretensión dé serlo, que se 
sueltan el pelo o cada dos por tres, 
porque ,e lo vieron hacer a Lola 
Flores, creadora de todas esas acti­
tudes bravias que se han seguido 
luego a! pie de la letra. Los espec­
táculos de Conchita Piquer abrie­
ron el fuego, pero hoy, de todo 
aquello, y sin la propia Conchita, 
ya sólo quedan las últímaj cenizas. 
Rafael de León, que ha dado 
muestras considerables de su talen­
to y que cuenta en su haber con 
los cuplés más inspirados de estos 
últimos años, ya no hace más que 
poner en su labor el oficio, la ru­
tina, después de repetir lo que nos 
sabemos de memoria. No se puede 
forzar la propia linea con trabajos 
/orzadas, y asi sus cuplés de ahora 

- son una copia de si mismo, una ca­
ricatura, que por mucho talento que 
tenga, y lo tiene, no puede yo lo­
grar el efecto de la primera hofa. 
De Quintero, no hablemos- Y de 
Quiroga, su indiscutible inspiración, 
no hace sino seguir aquel camino: 
el de repetirse. 

El nuevo y viejo espectáculo titu­
lado «La niña valiente» nos trae 
otro vez a Juanita Reina en su v i ­
sita anual. To no creo que tea ne­
cesario repetir lo que ya he dicho 
anteriormente. Juanita Reina se de­
tuvo hace años, cuando nos había 
hecho creer a todos que erecta en 
estatura artística. Se ha quedado en 
una cupletista más, s:n e! nervio ni 
la gracia que se necesitan para 
crear, hablamos de crear, natural­
mente, una emoción viva, femenina, 
airosa, arrogante, desde la escena. 
Eíte espectáculo nos da. otra vez, 
pruebas fehacientes de que su pet-
sonalidad se ha acartonado y no lo­
gra dar nunca la auténtica impre­
sión de las verdaderas artistas: las 
que parecen que inventan en el mis­
mo momento lo que no es, ni más 
ni menos, que una lección apren­
dida. 

Es lástima. Lo dijtmci hace tiem­
po v lo repetimos. Lo es porque 
con una dirección acertada y deján­
dose llevar por una tradición, Jua­
nita Reñía hubiese sido alguien, de 
veras. Lo es, pero gracias a la des­
orientación actual del público que 
admite sin regatear, aunque ya se 
empiecen a mostrar señales de can­
sancio, una manera de cantar, gri­
tando y sin intención, que es todo 
lo contrario que necesita el cuplé. 
El cuplé es finura, matiz, vocaliza­
ción fresca y clara, nada de gritos, 
que para gritos ya está ía zarzuela, 
un desmayo femenino y una mano, 
una mirada, una sonrisa, que sepan, 
por cuenta propia, hablar. 

La belleza de Juanita Reina, que 
es su elemento más positivo, queda 
un poco de colegiala que se hace 
mayor cita. Es muy simpática en es­
cena. A mi. ai menos, me lo es, y 
siento sus equivocaciones como si 
fueran las propias. A l fin y al cabo 
no tenemos tantas artistas jóvenes 
paro no ver con cierta lástima cómo 
una de las más bonitas se estropea 
por falta de dirección, de no haber 
sabido a tiempo medir bien sus 
fuerzas. El cuplé o la tonadilla, aun­
que sean cosas bien distintos, tie­
nen una intensa tradición en nues­
tros escenarios para no poder esco­
ger cada cual su propio camino. 
Raquel KeOer, nuestra más insigne 
tonadillera, jólo necesitó un hilo de 
voz, hecho crista!, pora hacerse oír 
y entender por todo el mundo. 

Si fuera tiempo, le desearíamos o 
Juanita Reina un viraje oportuno y 
diestro. Quisiéramos también que 
sus espectáculos estuviesen más cui­
dados. Presentarse ella sola, como 
figura, es otra de sus equivocacio-
ne». La Piquer,, con ser quien es, 
siempre sabe rodearse de elementos 
extraordinarios. Esta es otra señal 
de talento. Y darle ya la puntilla al 
folklore. Yo estoy convencido de 
que si se empeñan León y Quiroga 
tienen arrestos suficientes para sa­
carse de. la manga otros elementos 
de consideración. Con los de ahora 
yo les tenemos vistas todas Jas 
trampas. 

EEBRERILLO 

ünos extraordinarios malabaristas 
F L cronista no tiene U «ru.'pa <fe 

que algunas atracciones fuero 
de serie pasen por Barcelona como 
el fulgor del relámpago, mientras 
otros números mediocrti se eterni­
zan en los programas. Ahora mis­
mo, la actuación de los D'Angoiys 
en el «Emporium» ha sido tan bre­
ve que estos excepcionales mala­
baristas yo no trabajarán en aque­
lla sala áf fiestas cuándo aparezcan 
estas lineas. Pero no se puede si­
lenciar tu paso por nuestra ciudad. 

Los lyAngoIys pertenecen a la fa­
milia Briatore, tan célebre en el 
Circo como los Loyal, los Rancy. 
los Huecfce. to» Lécusson. ios Pe-
rezoff. etc. Los CAngolys — Alejan­
dro y Emilio Briaíore — son hijos 
del muy famoso teloúm* Alex. el 

- cual, en unión de su sobrino Rico, 
obtuvo éxitos fabulosos en el ex­
tranjero- Bajo el nombre de los 
D'AngoIvs. Alejandro y Emilio, su 
hermana Clotilde y los hijos de és­
ta, han creado un número maravi­
lloso de molabarismo. el mejor que 
se puede ver en la actualidad y 
que goza de un sólido renombre in­
ternacional. Encontramos su nom­
bre, en 'efecto, en muchas libros 
extranjeros sobre circo y «music-
hall». «Le ctrque et le music-hall», 
de Pierre Bost, «Les cloums», de 
Tristón Remu, «La meroeilleuse his-
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T e a t r o C . A . P. S. A . 
Vía Layetana. 134 (esq. Aragón) 

Día 9 de Enero, noche 

ARTURO CARBONELL 
presenta el espectáculo 

«íarléte 11-1925» 
nueva versión, de éxito rotundo. 
Breve historia del «couplet». 
Un desfile de trajes auténticos. 
Poro invitaciones: Peluquería 
Ardévol, Rbla. Cataluña, J l , pro!. 
Teléf. 21-12-73, y en CAJ'.S-A., 

Teléfono 28-45-71 

W. m m r á P O f B t F s c w 

«ASAJt HEMOSTATICO 

C E S A R 
linpfiwroRi 
}! L HACE FACIL 

EL MAS DIFICIL AFEITADO 

taire du cirques, dt Heiiry T U -
tard, dedican elogios al número de 
malabarismo de los CAngolys. 

De todas las especialidades acro­
báticas, el malabarismo es la más 
variada, ia que con mayor inten­
sidad permite poner en evidencia la 
individualidad del artista, y tam­
bién su originalidad, ya sea en la 
presentación, ya sea en el mismo 
trabajo, bien sea en los aparatos 
que utiliza. Los malabaristas hacen 
admira r_ prodigios de equilibrio 
acrobático, puesto que el artista, en 
vez de mantenerse en equilibrio so­
bre un punto áe apoyo móvil, como 
los funámbulos, los perchistos o los 
ciclistas, mantiene los objetos en 
equilibrio sobre si mismo, o, arro­
jando y volviendo a coqer esos ob­
jetos, complica estos juegos de equi­
librio con una gran destreza de las 
manos y del ojo. Los malabaristas 
medianos ya ejecutan ejercicios que 
hacen soñar, y los mejores logran 
tales portentos que uno podría equi­
pararlos con los prestidigitadores, 
pero todavía son más sorprenden­
tes porque nunca se valen de tru­
cos y logran sus ejercicios con la 
sola ayuda de ¿t* destreza. De ahí 
que su mérito principal radique en 
la destreza. 

La estupenda actuación de los 
D'Angólys nos produce un deleite 
perfecto, eso emoción sin peligro, 
ese asombro sin violencia y esa paz 
del cuerpo que han de damos los 
espectáculos acrobáticos. Este quin­
teto de acróbatas realiza «jongle-
rics» cruzadas y un deslumbrante 
juego con pelotas, oros y mazas, 
que valen sobre todo por su pre­
cisión, su velocidad, su viveza, su 
ligereza W su alegría desbordada, 
mantenidas sfn intermisión. La por­
tentosa habilidad de estos artistas 
es hereditaria. Su abuelo, Giuseppe 
Briaíore, fundador de la dinastía, 
practicaba el malabarismo pedestre 
humano, conocido con el nombre 
de «Juegos icarios». Su tío Pictro 
fué un malabarista a caballo muy 
lamoso. Su primo Roberto fué, has­
ta el año i94S, el jefe de una tropa 
de malabaristas con Elvira y Elena, 
las hijas de Pietro. 

Pero lo que do un extraordinario 
interés al número de los D'Angólys 
es que Alejandro y Emilio practi­
can también el malabarismo de 
equilibrio. Ambos juegan con una 
pelota que retienen cara a cara con 
ana caril!a sostenida con los dien-
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HORJZONTAIXF I . Probitcn. — J Unir. - Símbolo de 
radio — 1 AcometicM. - Sujat* — 4. AttwUctar. — 5. iAI 
rcv*a> T«nipia un Instrumento. En «aU«go. pedszo — 6. I n -
fu.iór. sedante. Marcharas. — 7. Provinel» mpaftnls - Satis­
fecha. — S. Examine. — 9. Yerno de Mahoma. - Corras con 
«ju« se tiene recogida la cola del caballo. — la Arbol de Fi­
lipinas y et Senecal. - Suelta. — 11. Parte de» aAo. 

VERTICA-LES 1 Ucara. — S. IAI revés). Letra árabe. -
tquilihra do* cosos. — 9. Nombre femenino. - Ilccal. — 4. 
Nombre ignorante, estúpido. — 5. Afluente del Cuero. - Pato. 
— t>. Rotulé - (Al revés) Llmpto. — 7 CAI revés) OI al hierro 
la» propiMtlil— del acero. - Decreto dd Zar. — » Reducir mu-
rhas rnwl a ana, — t . Intentara- - AntUlo. — 10. Acometen. 

JCota musical — 11. Rl 

SOLUCION OCL CHUCIGRAMA NUMERO 4«1 
HOmZOMTAUES: 1. Octgwto. - adO. — A CMMo. - Alar. 

— 3 Anda - Arena. — 4. Ana - Apenan. — 8 Asada. - An*. 
— «. i * - Qmega. — T. ZXa - Alamo. — 4. TacaAa - Asa. — 
• Avtla - Agota. — 1». Dedo - Atanoa. _ t i . Aso. - Apárelo. 

VOTTITALES: I . Oca. - A-.etaU«. — X Car». - Alavés. — 3-
üíana - Atitlc — 4. Peteo. - Alo — S A t t - 4—«i . — 
Do - Ade-.a. »P. — T A n c * - — Aré - Moasu — 
t Atena - Ogoné. — 19 Canana - atol — U. Oraaesa. - A*o. 

por COSMOS 

A. S. K. — Su «acrlto asti 
Usa» da pracipitacite y care­
ce ds objetividad: coa tanta 
apurarse nada adelantará, y 
siaodo menea Inquieto podría 
rectificar en mucho ciertos 
pasos aventuraros que recla­
man atención especial y acoo-
•elan atetarse de psUgros In-
aocsMrios que podrían com­
prometer su porvenir. — Es 
sensible al elogio y rehuye loa 
«atuerzos para alraniar sus 
fines demasiado ambidosoa 

LLAOOa — lAottaa «os 
pierda el tlMnpu ea copiar, 
cuando podría orear j desarro­
llar tructUnassDte. incluso en 
las letras t- b pi iIiiiIsíiiii 
inailnmlfia ea sus dccUlooea. y 
asi «a algo difícil d éxito. — 
Ptenae en los «afonados paoa-
dtncs de la lucha colld'.a-.a. 
que nunca sienten el r . j . j . an-
do y siempre le» Ti»«l» t - -r. 
nuevo recurso para probar v 
«uayor, stn quimeras. 

UN MKTICO. — «Cal escogi­
do su seudéatana, pues inter­
preta '.a mlsttis ea Iwar ds 
itamatm que sufre un agudo 
oosoptoto de inferioridad de re­
lativa «ngiSTaelán. con buen* 
voluntad disciplinada y Man 
annnssisd» — Bt Inatleao y 
polemista coa eaesao siiMIiIii 
practico. — No i spm aladas 
y aspa merecenca mte. — No 
sienta Itanr al estueno. que 
la vida exige sacrUlcUa con-
Unuos y ha, que situarse en 
la rsaUdad. — Practique algún 
il^ort». mm 
LA MARCHA 
OC LA LIGA Un gran obstáculo para el Barcelona 
P^J la p r i m e r a i o m a o . ¿ c 
* * la Segunda V jcan_ i r 
L i f a ?e r^ l« t ra r<»u 
-uicntas faaail n T • 

ValliJcUd Valencia 

Oj*n-A nilbnn 
E a r c e l c i - X i p - £ - i 
¿araaoza-A. Tc tuns 

rid-Las PzZzos 

Celía-Sc-.-üi: 
Sa=tar.Scr-Corun a 

2 - 0 

1—3 
9—1 
i — i 

*—1 

Jomada normal . c\~. 1- ¿ i -
ccpcüz " i " * ro tuno^ C 1 en-
cz-.-i : en Ser. Sebastian Dor 
el hsftn a ñ o r a i id»... A - 4c 
Madno- áQu¿ sucedió « s 
A í s t í a ? í ¿ i informacíoacr 
- p sefiq»¿5 n l c ^ u n a anoraa-
ZBsS 4a C dcsarroao del 

Caá esta el Borceloaa venció en Saa Mantés aa i 
algo distiate. Ia»satará 

ssaHNaol de Copa d d pa­
la kasaAa. iSaarte! 

i»»rtidr, r r r c w r a o ucican.... 
.o cu má uusifnn « -
• ' W terreno de tueco. 

• - --«iincieme para iru-
rr^Mcamos i» 

•r—• «Oleaaa. a:,-::- i-rwna 
: ia ae U í c •• •¿rdecjó-

' •^w ¿ c as*.!- por eo-
-~^Í4«i *1- iijffiv d io . perc, por 
J. — i v « re Bu» eücapa 
¿ u á ! pueóit ser. 

tt", Bilbao tuvo « i Gljón 
pravlsiblej diOcultades. 

iuarando hacerse, sin anibsr-
;c. cea un estimable ponto 
positivo, y el Valencia en­
contró en Valladolid menos 
dificultades todavía de las 
previstas. Que ya eran pocas. 

En Zaragoza. Vigo. Madrid 
y Santander, exactamente lo 
previsto. 

• 
• • 

En La* Corts presenciamos 
un Barcelona-Espaftol más. 
coa O consabido nerviosismo 
r la no menos consabida es­
casa calidad de juego, ame­
nizado todo ello con un ar­
bitraje eoriginalisimo» «leí 
seftor Pérez Rodríguez, con 
un estilo innegablemente 
personal; demasiado perso­
nal... 

Las ausencias—Kúbsla en 
ios azulgrana, y Colino, Flo­
ta tu, Piquín y Cati en los 
blanquiazules — restaron al 
partido el eran interés que 
ofrecía y determinaron, en 
suma, su resultado. Asi v i ­
mos que mientras en el Bar-

£ a a í c y ú a q u e p a t a . . . 
res t« «< P'opvo tiempo hocen coi-
«ear eso pelota, la lanzan v la 
nueloen a copar. Ejecutan un juepo 
ttmiXur entre los pies presentados 
punta a punta. Hap en esta fase 
de su trabajo una sepuridad de eje­
cución que parece excluir Coda di­
ficultad. Además, uno licuando al 
otro. Alejandro V Emilio, coa un 
palo qlwmiiinodo en la boca, hacen 
mollear delante de s* cabeza, en sus 
wsagrest y en la corva de tus pier­
nas, una docena de aras que for­
man en ranos pianos una Infinidad 
de arabescos móviles y brillantes 
de un efecto singular. 

En fin, lo pasmosa actuación de 
estos artistas que, de cabo a rabo, 
frene un luoiwisatu muy ápil y 
está compuesta de ejercidos ssav 
oariado* v encadenados sin pansa 
ulpuna. con admirable continuidad, 
•s alpo asi como una gozosa dioer-
rtón de acróbatas. 

GASCH 

M O M E N T O 

M U S I C A L 

CO-CIMTO FRANCISCO COSTA 
En Barcdoaa, en 

d manda de la 
-W ú a i c a, eaO-'-B 
iTertoe ritas «te «i 
csasbradón de ios 
cutI>» -ao podría­
mos pasar. Uno de 
tilo» a d ya tra­
dicional condareo 
de Hades de afto 
de rrimcveco Cos­
ta. S» nos san y 

tiarao, efu-
sioo y apanaado. 

Cn d concierto 
d d paado doron-

po. Cean w maatuvo caá Is vaisaM 
briotutad de arco que en ella* ante­
riores. Su* it-'M"'^* fueron las 
musas*, su «moción idénHoa. No cabe 
mayor dopio a i wsyor tununOii tu. t * 

Teatro Cómico 
JOAQUIN GASA 

al 

D E C U B A 
A E S P A Ñ A 

dd Ta 
por al priaMr 

HENRY~ BELL 

Carl i tas Pous 
ISfaMMÉM «vedette»: 

Carmen de Lirio 

C O L I S E U M 
E K M L l \ B • OJIT • H C U U K » 

tflioil arsiaoar o lo torga .« ^ÍJJI 
oro tica d "miiuj ímpetu , igual c i -
IwuLida y rtano. Stn embarga, cuan­
do s« oye a Costa *c tic** la jenso-
d d a que l l i g m i f a n codo sigua igaal 
ea d . Qtm su brío, que siempre ha 
sabido daparear Santo Mtuslasma, se 
nnii i l lm» Jiims como otrora, que 
«oes Itamn. en fia. que debe arder 
en d dkna ds todo intérprete le alza 
an d moakMOOz, dvlficndúva. como 
«a imia^pilsi •Manado ds mi 

f u su reerauic concierto, magdfi-
Padro PaOríbora, Pta ncisco Coa», nos 
diaigald coa óiganos obra* azcelan-
nes * su inpsitorto; Sonoco* «* Po-
pamm y Vltaldi, y u» Concierto de 
Mandéis*otai. C* (trerr, tr«f ettMos dls-
Ontoi, arte mottaUttides Mea dlverau r *do ua artietn nay dotado pue-

darno* con Canta oemcldad y 
fustasa. 

UNA EPOCA OC HAYDN 
O* ts nstdano prnrtaedda de 

Hay*!, d tua^iosHui- mOt fecundo de 
todos lo* Hsíi^ioi. Is Asoc^ctó* Mu-
•tod Bttdo Na ex* u modo tDer Apo-
B**lim que no* ofredd «a las pos-
t i i i i n i y d d posado a*o bajo le dl-
rsoddn nsvnpre srnsMe y eficiente 
dd moedro Rafael Fwmr. 

l a áptra, muy sunptt rn cuanto a 
las sUMaclansu y jktspo «aténkxi. pasos 
W eseaato que wusns ds to slmpU-
cUtad y •> grada. 

ApaMsIcan no es ««a obra 
y asna» como Haarin oodrvc 

HOlquicr cuinwilior de su 
tiempo, punjas en reolldjd, ntát cu* 
d re/tejo de un autor, tfadacs d 
oadMrda. d edito y d buen >uiinor 
da mu época, de un medio socioL 

Poco ocurre en eoceno. Los o*»ao-
aojei son paras •ia»iga«tai. un p"»-
texto •* dtrío. pora que «ntoa«a me-

K Ü R S A A L 
^ M K A e W t ' C A L m 

Sdo l a l s m l i H i n Oa Is 
Hnpdn. atatro parsanaka: Ssmprodo, 
Ocngonc, CríUeto y Vdpiao. Todo* 
dios, muy bien anosmsdoa por Juan 
GMttarmo Xrrdatt, Osuna no Rsaom, 
Lolifls rorMHtó y Montserrat Marto-
rSU. La ofewio W campean sn H 
dprra bufa «iHaiiii Onaductrís coa 
ezocttfitd. nada d extramo ds hacer 
rmtt t t pdbBco. Sorprendió la sos y 
is 
«a 

y aawactdo* éxitos — 
y *s dgu* d i -

BUENAS TODAS 

•/ SERA S I E M P M 

/ L A M E J O R 

^ S J . C E . 
M*0R10 • BABCElONA - B ! I B * 0 p 

BARCELONA CENTRO 
DEL MUNDO 

Pursnte d año 1932. nuestrs ca­
pital va a ser eatenario de impor­
tantes manifestaciones de carácter 
moodial que atraerán a numerosi -
sioio* c í t ran jeras. 

p repá rese—y pee pote s sus £t-
núliares y cmpícadqi — pata beoe-
ficidV espiritual y econónikainente 
de «ato» cxtrsonünarios aoonaed-
mifOtos, aprendieado desde 

I n g l é s 

F r a n c é s 
cómoda j rápidamente 
«n t u domicilio por el 
má» pertecto de loa 

métodos modernos 

GUISOS FONOBIUNGDES 
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EnaaAanaa de idiotnaa 
por cortospondencia 
CON discos o SIN disco* 

(Ob'*<I«is'amo* cea aa tacadiseo* niatai» 
r« * ta damae* qaa earascaa da g m a é l s a * 

PIDANOS FOLLETO GRATIS 

Detf. •artdoso: Avda. de lo Us. 4» 

SOLIOS 

EijUgKtl 
EL JUGUETE EN LA 

V I D A DEL N I Ñ O 
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D Uhro de loa podwa 
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L I B R E 
«lona )a taita de Kúbala era 
uplida. y con acierto, por 
ésar. aguantando el equipo 
on idéntica f'rmeza moral 
ue en los últimos partidos, 

español que saltó al te-
Breno de Las Corts no era 

una sombra del que tan 
gr i l lante actuación ha tenido 

el actual campeonato has-
el momento presente. E l 

Barcelona jugó con ventaja 
rapo aprovecharla, no re-

Bejando el marcador con su-
idente claridad la superio-
idad y el dominio de los 

^arcelonistas. 
Entre loa que merecen ser 

Bnencionados destaquemos la 
x celen te reaparición de Cé-

ar. que fué además el autor 
naterial de la victoria al ob-
ener los dos tantos: el «e-
urisimo y prometedor par­

ido de| joven volante Bosch. 
•uya prueba fué de resultado 
nucho más satisfactorio que 
tras efectuadas con anterio-
idad; la buena labor de 

Grau cuando se vió forzado 
a actuar en el puesto de la-
taral. supliendo al expulsado 
Argilés: el afianzamiento de 
VUa en el eje del ataque 
azulgrana. con un partido 
mucho más completo que les 
que hasta ahora nos habla 
ofrecido; la corrección y de-
portividad de Parra, que fué 
tal vez el único incontami­
nado del nerviosismo y pasión 
ambientes: el catastrófico > 
desconcertante' arbitraje del 
señor Pérez Rodríguez, y la 
magnifica actuación de los 
dos guardametas. Trias y Ra-
mallets. que evitó muchísimo 
trabajo al hombre encarga­
do de) marcador. 

• 
• • 

Estos son los encuentros 
que para mañana señala el 
calendarlo: 

Coruña - Valladolid 
Valencia - Real Sociedad 
At Madrid-Gijón 
At Bilbao - Barcelona 
Español - Zaragoza 
Tetuán - Real Madrid 
Las Palmas - Celta 
Sevilla - Santander 
El desplazamiento del lí. 

der a Tetuán y el choque 
entre vascos y catalanes en 
San Mantés, pueden dar pie 
a nuevos cambios en la •ca­
beza de U clasificación 

AL de Madrid y Valencia, 
seguidores inmediatos de les 
tres conjuntos citados, jue­
gan en casa. Vos madrileños 
contra el Gijón y han de re­
solver la papeleta con faci­
lidad. Los valencianos reci­
ben a la aparentemente re­
sucitada Real Sociedad de 
San Sebastián. E l partido 

servirá pada comprobar la 
autenticidad de ta] reeurec-
ción. a nosotros no nos sor­
prendería que el Valencia 
pasase grandes apuros. 

En Sarria, Coruña y Sevi­
lla no ha de haber proble­
mas. En Las Palmas habrá 
más equilibrio de fuerzas, 
pero no creemos que el Cel­
ta logre arrebatar ni un 
punto a los canarios. 

¿Qué hará el Barcelona en 
San Mames? ¿Repetirá su 
gran actuación de Ja semifi­
nal de Copa última? En 
aquella ocasión vaticinamos 
el triunfo de los azulgrana 
sin vacilar: hoy, nuestro op­
timismo es bastante má' li­
mitado... 

FARRERAS 

C I N C O 
M I N U T O S 
I ¿poi del üAco-
c o n 

Ricardo Zamora 
D/CARDO Zotooto, selec-

cionador naciotial de /úl-
bol. 

—¿Habrá equipos A y B? 
—Sí, porque considero que 

ej lógico que se reúna en un 
equipo B lo oue pueda en 
uti momento determinado mt-
Irir el A: pero eso no quiere 
decir que en el B no in-
rluya a algún elemento de 
experiencia internacional. Y 
lamWén puede ocurrir que 
uno del B juegue, d ¡o con­
sidero oportuno en un mo­
mento dado, en el A. 

—¿En este momento tienes 
una cuartilla llena de nom­
bres o una cuartilla en 
blanco» 

—Tengo dos hojas, una en 
Manco v otra con nombres; 
en ésta tocho, lleno, señalo 
V tmelro a incluir. Esto es, 
barajo todos eso» nombres y 
calculo- 7 en la b¿anca coy 
ocupándola con nombres. 

—¿Partidario de un equipo 
nacional fijo o de un equipo 
nacional según enemigo? 

—Partidario de que el 
equipo nacional esté forma­
do por once jugadores «de 
indiscutible clase» y «en ple­
nas condiciones físicas y mo­

rales», y. desde luego, adap­
tables al sistema a emplear 
y combatir frente al equipo 
contrario. 

—ífá» claro: ¿contra I»-
glaterra, por ejemplo, pon­
drías el mismo equipo que 
contra Argentina? 

—Posiblemente, no; contra 
Inglaterra incluiría hombres 
itemprc de c'ase, de fortale­
za, y contra Argentina in­
cluida hombres, siempre de 
clase, ágiles. 

—¿Partidario de hombres, 
o lineas? 

—Depende de la condición 
del hombre del momento; es 
decir, que si yo túrnese siete 
••ombres de indiscutible ció­
se, clasificaría la merma de 
conjunto en aras de esas 
g r a n d e s individualidades: 
pero si no los encuentro en 
número suficiente, entonces 
procuraré apoyarme en l i ­
neas para buscar e! mejor 
conjunto. Para mi . líneas, 
técnicamente, no quiere de­
cir sólo delantera, media o 
defensa, sino también trián­
gulo: un ala apoyada por un 
m<dio. o dos rolantes apoya­
do» por un defensa central. 

—¿Te pesan los nombres 
conocidos de los últimos 
equipos nacionales? 

—Considero que siempre 
merece el jugador que ha ad­
quirido un nombre a través 
de sus actuaciones atención, 
y me preocupa seguir su 
trayectoria, por si no tiene su 
forma oer si la puede recu­
perar. 

—¿Dónde encueraras más 
dudas? 

—Esto entra en [a obser­
vación que hago a todos de 
que estoy en periodo prima­
rio y a nadie pueden inte­
resar mis dudas de ahora, 
que no son ni categóricas ni 
definitivas. 

—¿Cuánto durará tu car­
io? 

—Doj años. 
—¿Partidos irtmediaíos? 
— E l equipo B contra e¡ 

Erancia B, en marzo, v no 
en París, porque el Francia 
A juega en París el mismo 
día. E l España A contra Tur­
quía y contra Bélgica, en Es­
paña; e! A contra Inglaterra, 
casi seguro, y contra Suiza y 
Holanda, fuera de España. Y 
aquí, en diciembre, contra 
Argentino. 

—Supongo que estarás sa-
lúfecho del cargo, porque 
además creo que económica­
mente no está mal la cosa... 

—Pues, desde luego, estoy 
orgulloso de Ja atención de 
la Federación Española por 
el cargo en si, ya que sí fue­
ra por la parte económica 
exclusivamente no io hubie­
ra aceptado; es decir, lo que 
me ha llenado y satisfecho es 
el cargo-

—¿Y te das cuenta que el 
cargo quemo al prestigio más 
pintado? 

—Sí, pero yo afronto todas 
los dificultades, porque toda 
la oída las afronté pensando 
en la buena fe de lo obra a 
realizar y hay que atenerse a 
las consecuencias. 

—¿Preparado paro las cri­
ticas? 

—Si el entrenador de un 
equipo es discutido por diez 

GABARDINAS 
IMPERMEABLES 

TRINCHERAS 
REVERSIBLES 

/v Trébol 
Paseo de Gracia, 118 

B A R C E L O N A 

CALENDARIO SIN FECHAS 
(Vieae de ta pág. 6) 

fasto songo RasstN y VHá solio decir qae 
d ligstsaiiMu astó hrmmit per dos tipos 
físicos. Q predoaHBaate (enaa aa tipa de 
estofaro andiaas, aacfca frente, ojos graa-
das y Mfres; ss a iá r raá i ta sos acias y 
da arraigadas crasaúss rd'giosBS. Hoy, ade-
bms, sa tipo da color mas data, HnaUa o 
labis, da oías más btoacas, harte estrecha 
y carácter oapetaose y oalmilotio. Es e»i-
deate, aa lado caso, qae t i ligntooiisiu ho 
tenido so grao popel en aaestra htstaria, so­
bra lodo quizó desde Bolates. So rerdodera 
•oipaitnacia está, quizó, ea que es la co-
atorco da Coto Lado más wtlaatado, da no 
fondo más ootéofica y raoL 

Vich os iiiBriilaiinlii so obispado. Es esto 
fuerzo, aa realidad, lo que dirige y atoada. 
Vich ho tenido lo suerte de tener en oocs-
tre liimpg ót icos de gnn uitejatlu, Ea 
esta pois, todo le 

CASA PACO GARCIA 
S e ñ o r a , Caballero: 

Compramos sus ropas usadas 
A T i s a n a l t e l é f o n o 91-B7-9S 

mil socios de aa club, que 
cuenta con dieciocho jugado­
res, me doy cuenta de la que 
es tener que estar pendiente 
de veinte millones de aficio­
nados que codo cual entien­
de de fútbol y tiene su equi­
po hecho y puede elegir en­
tre quinientos jugadores- Pero 
tengo la ventaja sobre ellos 
de que yo, por obligación, he 
de profundizar y analizar 
más los facetas que requiere 
un jugadoy para vestir la ca­
miseta intemacional. Y si en 
alguna ocasión el aficionado 
X. tuviese razón oí suponer 
que el jugador que él tenia 
pensado era mejor que el que 
yo pusiera, debe saber que lo 
puse porque por ciertas con­
dicione» de conexión y estilo 
con sus compañeros era r l 
más conveniente. 

—¿Nombres nuevos? 
—Desde el momento que 

habrá equipos A y B es que 
los estoy buscando. 

—Encuéntralos, y suerte V 
victoria; porque si no. te cae­
rás con todo el equipo... i r 

ÍOMBRES, HECHOS 
GESTAS DE FIN DE 
E M A M POR CARLOS PARDO 

Jase CoB, el mag­
nifico aflata español 

UNA BUENA ACTUACION DE 
JOSE COtL. EN BRASIL 

SAO Paolo, una gran ciudad en pleno cre­
cimiento y que en la actualidad puede 

ser considerada como una de las primeras 
urbes de América, monta cada año en la 
noche de San Silvestre una gran carrera 
pedejtrc. Lo hace con esta largueza de me­

dios propia de un país 
como el Brasil, donde 
el dinero corre a rau­
dales. Asi la «Gazzetta 
Esportiva», magnifico 
diario de deportes de 
la ciudad, se permite 
cada año el lujo de 
c u r s a r invitaciones, 
con gastos pagados, a 
ases de todo el mundo. 

En la edición de este 
año. si bien algunas 
de las figuras que ha­
bían sido Invitadas — 
entre ellas el famoso 
Zatopek — declinaron 
la invitación, ya que 
la proximidad de los 
Juegos Olímpicos ha 
orientado su prepara­
ción exclusiva m e n t e 

para la pista, se consiguió reunir un buen 
lote internacional, entre el que destacaba el 
finlandés Salonen. el alemán Kruzycki, los 
yugoeslavos Cerac y Mihalic. el belga Her­
mán, el norteamericano Stone, el portugués 
Luis, entre otros. 

José Coll. el único representante español 
en la carrera, ba tenido un bello comporta­
miento en esta fantasmagórica prueba noc­
turna, que se inicia veinte minutos antes del 
final de año y se desarrolla entre antorchas, 
cohetes y faros, en un ambiente excepcional 
de entusiasmo y griterío, a través de las 
calles asfaltadas de la ciudad. Lo» siete kiló­
metros del recorrido son fuertes, ya que en 
Sao Paulo hay bastantes desniveles. La par­
ticipación de unos tres mil corredores acaba 
de redondear el cuadro de grandiosidad de 
esta prueba atlética, desarrollada en esta 
bella ciudad brasileña, en donde Coll habrá 
contado con buen número de «hinchas», pues 
la colonia española cuenta con unas 250.000 
personas. 

Desde el punto de vista internacional viene 
a confirmar este sexto puesto la buena situa­
ción de un atleta como es Coll no sólo de 
clase, sino entusiasta como pocos deportistas 
jamás lo han sido en nuestro país. Este mag­
nifico viaje al Brasil ha sido un digno pre-
irío a su constancia. Esperemos que Coll 
tenga también la oportunidad de ir a Fin­
landia, en donde no hay duda que hará un 
buen papel 

VICTORIA AZULGRANA SOBRE LOS 
«PAJAROS CARPINTEROS» 

T A visita de este simpático y excelente equi­
po de estudiantes de los diversos «colle-

ges» de la Universidad de Cambridge, agru­
pados bajo la alegre denominación de «pá­
jaros carpinteros», ha sido una nota destaca­
da de la semana 

Los ingleses siempre han sido los maestros 

del rugby a 15. Ellos han sabido proteger un 
juego que podría llegar a ser muy violento, 
contra este peligro. Velocidad, esquivas, jue-
to de conjunto: con todo ello los ingleses han 
hecho del «rugby» un deporte sutil y esnec-
lacular, pródigo en jugadas abiertas y escaso 
en las antipáticas «rAelées». 

En el segundo de los dos partidos jugados, 
el Barcelona consiguió batir a los «Woodpec-
kers», y ésta es sin duda una buena victoria 
a anotar en el palmarás de nuestro «rugby». 

Ahora bien, vo pienso que estos estudiantes 
ingleses en fiestas navideñas, que no constitu­
yen mis que una selección de segundos y 
terceros equipos de sus colegios más que a 
ganar o perder, lo que han venido a hacer 
a nuestros campos es a enseñarnos el autén­
tico «rugby», el de las inspiradas jugadas de 
tres cuartos, el de las rápidas escapadas en 
línea en las que el balón va pasando de 
mano en mano con precisión de «ballet». 

Este «rugby», y no el excesivamente está­
tico y violento que se hace en nuestras com­
peticiones, creemos que llegaría realmente a 
entusiasmar al público. Los dos partidos que 
los «pájaros carpinteros» han jugado deben 
constituir, pues, una fuente de auténtica ins­
piración para nuestros «ruggers». 

EL CASO DE CESAR 
U A B L A R de César ahora, cuando el exce-
* lente mgador barcelonist* ha conseguido 
escindir en .I"- !a masa que sigue al Barce­

lona — los «cesaristas» 
y los «ánticesaristas» 
— es cosa desde luego 
delicada 

Pero me parece con­
veniente desarrollar un 
punto de vista estric­
tamente neutral en ese 
auténtico caso. 

César es un magnífi­
co jugador, muy inteli­
gente, capaz de decidir 
un partido — como de­
cidió el del domingo — 
y no acabado, ni mu­
cho menos, como algu­
nos quieren dar a en­
tender. Un futbolista 
está «acabado» cuando 
no posee facultades 
físicas. E l salto que dió 
César para alcanzar el 
c ó r n e r de Manchón 
que fué el primer gol 
azulgrana, lo dan en 
la actualidad muy po­

cos jugadores en nuestro país. 
•Todo esto hay que dejarlo sentado para 

seguir adelante. Y. asimismo, que el Barce­
lona tiene muchos servicios que agradecerle 
a César, jugador que por las circunstancias 
que fueren, no le ha costado mucho dinero 
— si tenemos en cuenta el tiempo que viene 
actuando en las filas azulgrana. Desde luego 
mucho menos dinero que algunos «ases» de 
importación... que se limitaron a pasar por 
caja. 

Ahora bien; lo que precisamente pone a 
mucha gente en contra de este magnifico ju­
gador, y César debe comprenderlo, es el hecho 
de que realmente sólo juega magníficamente 
cuando se lo propone. Este «hoy demostraré 
quién soy», tan clásico en César, y que le 
lleva a tan magníficos partidos como el del 
domingo, no es bástanle. Es cierto que con 
él se han cometido bastantes injusticias y de 
calibre —como ésta de «quitarle* el puesto 
de capitán —, pero el leonés debe comprender 
que la mejor manera de tener «toda» la razón 
es procurando jugar el máximo cada domin­
go y siguiendo, dentro y fuera del campo, una 
perfecta disciplina. 

Yo sigo creyendo que César es uno de los 
mejores delanteros que en la actualidad de 
la «post-guerra* ha producido el fútbol espa­
ñol, que no está en el declive, ni mucho me­
nos— si no qne pruebe el Barcelona de po­
nerlo en venta, y verá cuántos opositores fa­
lca a su ficha — y que es injusto el ambiente 
que algunos le han creado. Ahora bien; él 
tamhWn debe poner de su parte todo lo posi­
ble para que no se le tenga constantemente 
cono el garbanzo negro del equipo. 

Con Hemos en dejar ya p a n siempre archi­
vado el caso César. 

Jugador, repetimos, de los que entran pocos 
en libra y que colocado de interior puede 
hacer maravillas, como las hizo el domingo. 

Uno de los tugados 
de César en so 
liiaalal tarde del 

domingo 
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